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DÉ D. FRJN<:iSCO 
Dábalos Crisac , a¡ atando . 
eJ intinto del Autor y 
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DÉCIMA, 



OY, Francisco, tu labor 
Tercer guirnalda ha texido 
Con las flores que ha elegido 
En planteles del primor. 
Liberal agricultor 
Eres en tales intentos; 
Pues á los entendimientos 
Hoy tributa^ singulares: 
Si primores á millares, 
^ Gracias-, y chistes á cuentos^ 
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DÉ VN AMIGO 

dd Autor , €ft ^logíQ 
de su Floresta. 
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DÉCIMA. 



iSA afable competencia, 
En cuya hermosa labor 
Es cada Planta una Flor, 
Cada Flor una sentencia: 
Esento de la inclemencia 
Labora eterno un plantel, 
Texiendo en aplauso fiel 
De el culto , que le abona, 
Cada flor una Corona, 
Y c»da planta un Laurel. 
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PB D. JUAN jinroKio 

Tabeada y Ulloa , ilo^h 
en S$¿mdHlas. 

CON sentencias ^ y chistes^ 
á lo que veo, 
de Floresta Española 
formas un juegc^ 
cuyo reclamo, 
es del cuento de cuentos 
Ifivo retrato. 

£1 aplauso mereces 
de virtuoso, 

pues nos das en lo escrito 
J< rdín vistoso: 
tan matizado, 
que con varios colores, 
vida le has dado. 

Otro le díó principíO| 
que fue estimado: 
tú le acreces juguetes 
mas sazonados: 
con cuyas frases . 

á discretos , y tontos w 

dcxas iguales. 

En 



hasta aplaudir los libras 
en seguidillas: 

af (üe; lo .estrañe, •>, 

'^e reduzca la pluma ... 
alo que aube; . > 

V -♦ - 

- ^ 



c 



r 



I 



■» 



PRO- 



# s ,^* 




p-ROiiaoo 

AL LECTOR/ 

• '. • • * . . • ^ 

biéndo visco el agnt^ 
do con <s^t¡ recibiste Is 
segunda Pad;e de" la Flo^ 
mea Española >• te conyi'^ 
d&cdín ia tercera' ^k >que 
discütro acepcarís . coiir 
igual gusto , por lorsázo** 
fia^ chistea que^cohtiinéJ 
!QncK 'su< vistióse téiádü]» 
hallarás meíclades agadoS 
dichos en versó- del céleJ 
bre ingenio D. Luis de 
Mallas , cuyas Poesías ori- 
ginales, que se componen 
-•• 'X - 1 de 



de tres, crecidos volúme- 
nes, quedan en mi poder^ 
Y no tardaré en darlas al 
público: que no seri ra- 
zón >'. que obras tan tnt- 
agitables en equívoco , jr 
concepto. V permanezcaa 

sepultadas en' el: olvido;; ni 

meaos; estaré ocioso en ser', 
rlrce; pues aán quedo con- 
tbitt4nd<) con . la quart^ 
J^an^ide Ja FloreSjca- , , quc^ 

fcirá4e igual diversioa , f' 
gusto, quelas ante(;edea<f 

te«, VALE. . . 
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TERCERA PARTE 

DE LA FLORESTA : 

ESPAÑOLA. • 

CLASE PRIMER J^ '] 

CAPITULO :primero, ' 

De Sumos Pontíjíces. 

HEcha la creación de nues- 
tro muy Santo Pontífice 
demente XII , como algunei 
Cardenales quisiesen introdu-» 
cirse con repetidos empeños^n 
ipara que admitiqse en el nü>< 
jonero de los empleos aquelióis 
^or quienes se empeñábate; , les 
respondió muy severo : A vo- 
sotros toca proponer , y' ele- 
jgir Papá', y al Papa elegir 
¿yünistros. • .. -^ 



% Teretra. Parte. 

n. 

El Papa Sixto V. nació cñ. 
ti Señorío^ de MotalVó ^ tieír-' 
ra sumamente pobre , y mí- 
sera 5 lo que qúeríenda gra- 
ciosamente motejar ,' por ser 
de baxa extirpe , decia ^ que 
era de ,casa .n>uy exdarecida, 
porque entrando los rayOs del 
Sol por los resquicios de .su 
caSa la dexaban tan clara, y 
luminosa, que nadie podia 
mostrársele ventajoso. 

m. - 

El Píipa. Sixto V!. se llama- 
ba antes de su Pontificado 
Félix Pereto , y andaba arri- 
filado á una muleta con la 
4;abéza baxa, fingiéndose en^ 

fetma,.y para poco', y decia 
en el. Cónclave , que necesi-j 
taba ( aL le , elegían Pontífice) 
de ij[ue^ las Cardenales gober- 
naseo por el,. y él solo ten- 
dría el título honoi:ífico sia 

'. ' ! . el 



De Pontífices. J 

el cxcrcício laborioso. Pero 
apenas fue elegido , cjuando 
arrojando la muleta , se ende- 
rezó ,. y con notable seriedad, 
díxo :' Hasta ahora andaba in- 
clinado , mirando acia la tier- 
ra , para. poder hallar las Ha- 
yes de San Pedro 5 pero ya 
que las'he hallado , quiero en- 
déreiarmíe, y "buscar la cerrad- 
dura, porque quiero abrir la 
puerta del Cielo. 

• IV/-. 
A Calixto IIL estando en 
los principios ^ de su Pontifica- 
do , le dixo un Personage , que 
estaba en gran peligro , sí 
Jacobo Picenino volvia las ar-» 
mas contra el*estádo Eclesiás- 
^titC'A que tespondíó el Pa- 
lpa':' No' teng&is miedo de eso, 
porque tiene la Iglesia mas* 
de tres mil personc^s d« gran- 
de ciencia , con cuyo aviso, 
y consejo puedo fácilmente 

A 2 re- 



í bercera Várhé 
irebautir no solo las ftier2^a$ 'clel 
Picenino, sino de quantosfiía-^ 
júlpes tiene la £uropa« 

': CAPITULO n. 

D« Cof'denales. 
- . • ■• . L- 

% * ' ^ - r 

I ¡^L. Cardenal MascareSas idU^ 
¡^ cía, qiie no había codir 
;€ia en el mundo 5 y pregun- 
tándole , que cómo siendo 
tantos los codiciosos j respofi- 
^ió .: J*or) h|¿er^ retiíado. á 
Ja íglíria. - 

Razonando una vez el C«- 
denal Gaetano en el Concia- 
^Ve dg, haaer P^pa á Gregor 
xio XIV., dixo : Quien no 
^abc negar ., no sabe rcy;^ 
.^ar. 

íl: Cardenal .Chnstpforpí 
Mííinjá íijostuíiabiaú. decií, 

.-. - ' ' . • ^ ' no 



no deberse lUfmr locos aque<< 
líos que hacen las locuras , si- 
no aquellos que hácicndolasj 
no ; saben .callaílas,; ni encu- 
brirlas. 

IV. 
Aconsejaba un amigo kl 
Cardenal Belarmino , que aten- 
diendo á sus graves ©cu- 
paciones , y continuos acha- 
ques , no ayunase tanto , y se 
abstuviese dej ayuno 5 á que 
el santo Cardenal , con gra- 
cioso donay re , respondió : De- 
cidme : que' ,_ menos puedo 
ayunar yo , que ios Miérco- 
les ^ Viernes , y Sábados , para 
poder^ salverme ? Cómo asíi 
replicó el amigo. Añadió el 
Cardenal : Porque Christo di- 
xo , que sY nuestra virtud 
no excediese á la de los Fa- 
riseos, no nos salvaríamos. 
El Fariseo ayunaba dos días 
en la semana; luego para ytj 

A 3 «al-» 



d Tercera Parte. 
¡salvarme , á lo menos He át 
ayunar tres» 

CAPITULO IIL 

De Arzjobispos. 

I. 

TEnia un Arzobispo de 
Granada muchos Cape*- 
llanes 5 y uno de ellos , pen- 
sando ganarle la voluntad con 
ánimo de ser proveído mas 
presto , se quiso diferenciar 
de los otros Capellanes en 
andar sucio , desaseado , y el 
pescuezo de fuera , sin pare- 
cc'rsele ningún genero de- ca- 
misa , y muy cabizbaxo. Co- 
nociendo el cuerdo Arzobispo 
su hipocresía , le dixo : Padre, - 
esa no la llamo yo santimo- 
nia, sino sucimonia, 

IL 
Dio un Señor Arzobispo 
tícrtos beneficios y; rentas á 

ala- 



De ArzobispoSé J 

jcriados. suyos 5 y á un Capellán 
(aunque le había servido mu- 
cho tiempo) le dio el menor 
beneficio , porque era de has- 
ta ochenta ducados , y scr-- 
videro. Pues como los demás 

1 s. 

fuesen á dar las gracias de 
su renta, por haber sido pre- 
miados ^ unos á quinientos 
ducados , otros á trescientos^ 
y á quatrocientos ; el de los 
ochenta hizo mayores agra- 
decimientos \ mostrando ma- 
yor contento qué losi demás; 
de lo qual el Arzobispo en 
cierta manera maravillado , Je 
preguntó, que por que le da- 
ba mayores gracias, habietr- 
do sido la merced que le har 
bia hecho la menor , y ; de 
tan poca renita. Respondió, 
que aquello estimaba el en 
mas , que si le dieran mil du^ 
cados ; por ser tan acomoda- 
do á lo que el habia menes* 

A ^ teL 



8 Tener A Parte. 

ter 5 siendo , como era , caá 
cólcrico , que no podia su- 
frir ámo^ ni' tampoco había 
quien á el le sufriese 5 y no 
pudiendo' c«n la tenta mante- 
ner mozo , íii tquedar con su 
Señoría por^ ser el Beneficio 
servidero , le daba tamas gra- 
cias , por haberle librado de 
amó y mozo. 

CAPITULO IV. 

t 

« 

DeObiifQs. 

Estaba el Obispo N. pa- 
seándose con algunos 
!E<;lcsÍásticos , que habia con- 
vidado á comer 5. y mientras 
éfa ia hora, por ser el dia 
frió , y haber un buen brasero 
eñ la sata , ' les díxo : Domini\ 
^¿ccedatis ad ignem \ quia facit: 
mdgnum firigum. Oyendo e»to 
un Capellán suyo , que estaba 

in- 



BV ÓbUpós.^ f^ 
inmediato, le dixo á la ore- 
ja : gus^ Ilustrísimo señor. El 
buen Prelado por corregir el 
error de gramática, qué habia^ 
cometido^ , teplicó :- I^ei^ Dsum^ 
Domim , áíeceddth ad ign^m^ 
qída fddt magnum fi*¡g^^f 
gus. 

II. 
Un. señor Obispó muy mí* 
sero dio una gran temporada 
en dar á su familia ensalada 
de borrajas á cenar, diciendo- 
Íes que era buena , porque 
alegraba los corazones h hasta 
que ya fastidiados todos , dis^ 
pusieron una noche entrai: 
danzando y baylando : de 
que admirado el Obispo , y 
preguntada la ocasión de tal 
exceso , respondieron : Son 
efectos de la bprraja , Ilustrí- 
simo señor. 

IIL 
Decia el señor D- Juan de 

A 5. Pa- 



Tjiláfox y que el uso del vi- 
no puro solo era bueno para 
consagrar , pojcqfue allí total- 
ipento muda de substancia; 
y-, que. 4 pecado ^ «ñas digno, 
¿p perdón , que h^ia , era el. 
de los Taberneros , quft. agua-., 
ban él Vino; porque con esta 
transformación ^ atafaban mu- 
chos daños de «uerpo , y. 
^ma. 

- Ko usando de chocolate 
este venerable Prelado ^ for- 
maron algunos materia de re« 
paío ,, por tener en ,.su Obis- 
Ijíído los . mejorjes ingredien- 
tes para hacerlos á que res- 
pondió : No lo hago-por mor- 
tificarme , sino porque no 
haya ' en . casa qu^n mande 
í»as que yp 5 y^tengo obser- 
vado , que el chocolate ^of 
" alimento dominante , que en 

^abituánslose á áy no ^e to-- 



^ De Obispos. : II 
ina quando uno quk'rc , sínó 
guando quiere c!. 

V. 
Salviano Obispo dr Mar-* 
sella , fue moles^do ^ de laim-^ 
portunidad de un pobre , 3 
quien un poderoso quitaba 
su hacienda coh tiranía* El 
Obispo se fue al' poderoso , yj 
le pidió con vivas instancias 
no hiciese á aquel- pebre mas 
agravio ; y habiéndole^ con- 
vencido con. razones i respon- 
dió el TICO : Perdonadme, se- 
ñor, que me holgara de po- 
der- hacer lo -que me pedisj 
pero hay ; dcí por medió uria, 
fuerza secreta , que no me da 
lugar á ello. Y replicándole 
Salviano; deseando saber ía 
^f:ausa, le dixo eF jioderoso 
con gran confianza : üt jujri^ 
do , señor , -dé • ücstruijí • á ese 
hombre : mirad vos cómo 
• |)U€do yjc^lyerme atrás , atr¿- 

jA. 6 ye- 
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jil Tercera Parte. 
vesándosc en eiio quarido mc^ 
nos un juramento. 

CAPITULO V. 
De Clérigos. 

I 

P Asando un Cura Español 
por los Estados de Gui- 
llermo , Duque de Mantua, 
que á la. sazón se estaba pa** 
seando, envió, con un Car 
. pitan suyo á preguntar , si lle- 
vaba guia. Respondió el Cura, 
decidle á su Señoría , que su 
Pues corred detras de el , ana- 
dió el Duque , y preguntadle 
de dónde es , y si sabe la Prag- 
mática de . mis Títulos. Exe- 
cutólo el Capitán., y respon- 
dió el Cura: decid á su Seno-» 
jriíji , que soy de los Rey nos de 
España , y que se muy bien 
la Pragmática. Pues corred , di- 
Jto el Puque, y decidle , que 

có- 



De Clérigos. . .131 
tomó no me da Alteza. Res- 
pondió el Cura, porque en 
mis libros no hay otro , qué 
un tu solus althsmus : con cu- 
ya respuesta dexó el Duque lo^ 
recados, diciendo : Déxadle ir, 
¡que sia duda es algún diablo.. 

11. 

Tenia un Sacerdote* la ma^' 
la propiedad de no hablaf 
,cosa que pudiese dársele cté-^» 
4díto 5 y como uno se confesa- 
sé continuamente con el , pre- 
guntándole por que lo haciaí 
jespondió : Porque si acasip 
^¡descubriere mis pecados , no iü* 
.sean creídos. 

III. 

Pidiendo un pobre ár ün Sa- 
cerdote la corta limosna de un 
qiiarto , dicie'ndole , que ro- 
garía á Dios por . el ^ le res- 
pondió : Toma dos , y ruega ¿i 
Dios por tí, que tienes ma- 
yor necesidad. 



14^ Tercera Pantéí^ 
. IV. 

Pidió el cura de un Lugar 
^ un Feligrés suyo Harpado 
Nicolás Heras , que le ayuda- 
se á trabajar en un huerto su-^ 
yo , y que viniese por la ma- 
ñana á buena hora^ y repi- 
tiéndole esto mismo muchas 
V6tes j^ixo el labrador : No^ 
me lo digáis mas , qiie si n¿ 
•me muero , yo seré el primea 
*ro que vaya al huerto, Vind 
la mañana , y Nicolás no \c^ 
nia (aunque era hora de ter- 
Icia , y los otros obreros ha-» 
Ibía mas de dos iioras que es*» 
'taban trabajando) visto lo 
qual , fuese el Cura á la Igle»* 
sia ^ y tocó á muerto. Con-» 
currieron algunos vecinos «á' 
' preguntar al Cura , quien hti* 
; biese muerto 5 y respondióles; 
'^ que Nicolás Heras 5 de que 
* cj dedaron maravillados , di- 

' :ndo : Ayer no^helo vimos, 



X>e^ Clérigos. ' if^ 
?q^e estaba sano y gallardo, 
y ya es muerto ! En esto es-, 
taban , quando vino Nicolás 
con el azada á las espaldas, y; 
muy mohino^ dixo : Señor Cu- 
ra j qtte< habéis hecho que todos 
mis parientes han ido para ca-? 
sa á llorarme muerto ? Respon- 
dió el, Cura :.Como tú me di- 
gistes y que si no venias tem^ 
forano / era señal de haberte 
muerto , creí que fueses . adir 
yino, y quise hacerte el ho- 
nor que acostun^ro hacer á 
los demás Feligreses. ; 

Ese itaismo Cura^, en un año 
íác grande abundancia , como 
c^a uno de los labradores 
refiriese su gran cosecha , dí^ 
xo muy lastimado : A mi m6 
.sucede ai contrario, porque 
la mej#r heredad que yo ten* 
go no me ha dado fruto. Ma» 

rayillábanse de estQ los labra- 

do-H 



i6 f. Ttrttra Parts. 
dores ? y preguntándole , qfué 
terreno fuese , respondió : Es^ 
el Cementerio ,» que cada, año- 
suele darme cincuenta • ó so^> 
senta ducados , porque sudoí 
enterrar seis , ú ocho per so-^ 
ñas 5 y de dos varas de tiér-í 
ra , que ocupa un cuerpo \ suc^ 
lenme tocar diez . ducados , y^ 
este ano na . me ha . dado fru^. 
:to alguno , pbrque aúa no hc 
^enterrado á nadie, . 

VI. 
Entróse Don Luis de Ma- 
llas , celebre; Poeta , con un 
Misacantano amigo suyo 5 y 
como, el carácter del nuevo 
sacerdocio hubiese engendra^ 
do en e'l demostración de va* 
nidad, siendo antes apacible^ 
^y de bella índole, le dixo: 

Por hombre llano os tenia; 
'Mas ya de veros me admiroj 
Pues tal estáis , que gastar 
Ceremonias e$ preciso» 

CA-( 
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De Religiosos./ í^ 

CAPITULO VL 
De Religiosos. 

L 

FUcron una noche á des-» 
hora á llaníar á un Con- 
vento ,. para que saliese- uní 
Confesor á ayudar á bienr 
morir á 'un enfermo. Oyó 
los golpes el Portero , y in-» 
formado del ^ suceso , fue á 
Idi celda del Superior , para 
qué diese Uceada al Confesar* 
¿lamo poco mas recio que 
qüando un gato araña : no 
dormía el Superior , y oyen- 
do el cuido j preguntó : Quién 
anda en , esa puerta ? Entró el 
Hermano, y díxole á lo ^uc 
iba. Pues por qué no llamaba 
mas recio , replicó el Sifperior? 
Y él respondió con mucha 
blandura: Por no despertar á 

y. Paternidad, 

IL 



f^ Tertera Partea 

n. 

Confesaba un B,eligíoso una 
muger. virtuosa , y sincera; 
esta leyó algunas veces la Ins^ 
truccion Penitencial de Saa Pe- 
4ro de Alcántara 5 y un día 
canfesándosc dixo quanta es-» 
pccie de pecados se- pueds 
discurrir. Admiróse d Con-í 
fesor , como cosa no espera- 
da de aquel sugeto , y la dixoj 
Válgame Dios , señora ! Có-' 
mo ha pecado tanto ? Acoo- 
gojóse de Ja reprehensión 5 yj 
respondió ; Yo que se j po- 
bre de mí ! ahí lo hallará V. 
Paternidad en Fray Pedro d? 
Alcántara, 

III. 

Conjuraba un Religioso | 
un endemoniado , y fatigado 
de , decir exorcismos , dexá- 
bale ya por rebelde. Hallá- 
base allí á esta sazón - un Lego 
y tomando el libro, que esta-i 

.• ba 
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ba impreso en Antuerpia, pa- 
recie'ndole ^ qye aquello so- 
lo consistía en voces , y gritos, 
empezó con grande ahinco á 
decir : Antuerpia , Antuer^ 
pia j exi foros , male dicte. Re- 
petía esto con tan grandes 
clamóles ,^ que el diablo se 
reía de el j y corrido de la 
burla, leyendo el renglón mas 
abaxo en que estaba el nom- 
bre del Librero , decía : Apud 
Jacobum ' Burdussen , atribu- 
yéndolo á que sería nombre 
de algún gran ' Santo 5 y fi- 
nalmente concluyó : Ego tibí 
mando salios in die de No^ 
che Buena. Pero el diablo, que 
poco se espantaba de voces 
latinizadas, cogiéndole en tan 
mal latín , le respondió : Si 
non parlas meliorem lotinum^ 
non salibo. 

IV. 
Llegóse á confesar un Pas- 
tor 



ao Timra Parte. 
tcr con im Religioso , yconi 
grande llanto decia : Perdo-^ 
ftadme , Padre , que yo he co- 
«netido un gran pecado. Con^ 
íortóle el Religioso á decir, 
y prosiguió al cabo de un 
gran rato , como un dia de 
<ayuno , mientras estaba ha- 
ciendo el queso , le salpicaron 
algunas got illas de leche en 
Ja boca , y el las había dexa- 
do pasar íibaxo. El Padre des- 
pués de otras muchas^v pre- 
guntas que le . hizo , fue , si 
acaso había salido alguna vez 
con los demás pastores á ro- 
bar los caminantes ? Respon- 
dió : Eso ^ Padre , muchísi-^ 
mas veces $ pero se usa tanto 
fintre nosotros , que no lo 
tenemos» por cargo de con- 
ciencia. 

Moríase de hambre un Re- 
ligioso Novicio } y habiendo 

^ po- 



Religiosas. 11 1 
poXdo con su astucia hurtar 
un par de huevos al Cocine-* 
fo: luego i^ue estuvo en ^i-- 
lencio el Convento , a la luz 
de la candela los puso á freír 
e«L un , papel con azey te i pero 
como á aquella hora acerta-* 
se á andar visitando el Maes* 
tro de Novicios , y le hallase 
en el hurto, y nueva inven- 
ción , le dixo : Padre , que ha- 
ce? El Novicio empezó á es- 
cusarse , diciendo , que el de- 
monio por tjcntarle , le había 
ensenado aquel .artifiijío. El 
diablo , que acaso lo estaba 
oyendo , salió fuera , y dixo: 
No lo crea , Pedrc , que no 
pudiera el diablo inventar 
fteir huevos en medio pliego 
de papel. \ . 
^ VI. 
Pidió un Molinero al Padre 
Montoro , Monge Bernardo, 
si: \^. :3»pria hacer el gustg 

de 



5|^ Tercera Parte. 
Hecirle una Misa y y después 
pasar á su molino á conju- 
rarle una gran píaga de -ra- 
tas , que no solo le comian la 
harina , pero no le dexaban 
costal , que no le destruye- 
sen. El Religioso dixo, que 
io haria de muy buena gana^ 
Púsose á decir la Misa , ^ él 
Molinero se la ayudaba 5 y 
llegando á aquellas palabra^ 
( que antes de la Consagra- 
clon se dicen) , empezó dicien- 
do el Religioso : Adscrtptam^ 
ratam raiíonabikm. Cómo va 
eso ? replicó el JMLolinero : Pa- 
dre, que es rata razonable? 
iVoto á Christo , • que hay ra- 
ta como gato y según allá Ib 
.verá.. ■ ' ■ 

VIL 
Un Novicio de los Reco- 
letos Agustinos en dia de una 
^ gran función se quedó á co- 
*^jger .en el refectorio ik San Fe- 

li- 
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lipc el Real i y como des-' 
pues- .dixese , que no había 
comido dia ninguno mas á 
gusto, porque- el techo del 
Refectorio estaba quaxado de 
hermosísimas labores , acer-^ 
tó á oirlo el Maestro de No- 
vicios , y muy colérico le di- 
xo : Venga acá , cómo tuva 
atrevimiento de levantar la 
vista ? El Novicio acongoja- 
do respondió : Padre , yo no 
levante la vista , que si lo vi, 
fue en el caldo,] 

VIIL 
El Padre N. Olías, hombre 
graciosísimo , como le pre- 
guntase el lavandero del Con- 
vento- , que' nombre habla de 
poner en su túnica , para que 
se distinguiese de las de los 
otros Padres ; respondió : Sí 
eso ha de ser así , me po- 
déis poner ahí acia el faldón: 
OÍíaSt 
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Estando confesando un P2f¿ 
dre le traxo su Zapatero unos 
zapatos,, los que le mando 
pdnet á los pies del confeso-» 
fcário : no fue esto tan escon* 
dido , que no lo advirt¿eso 
uno que estaba cercano 5- y¡ 
negándose iir confesar , con 
gran sutileza lo$ tomó , y es- 
condió muy bien debaxo de 
ía capa , y dixó : Acusóme, 
Padre ,, de haber hurtado unos 
zapatos 5 pues ^restituyá', • le 
dixo el Confesor. A eso ven- 
gó ,' Padre , y se los traygo 
aquí, para que V. R. los res- 
tituya. El Padre se escusó^ 
cutiendo , que el no l^s- que- 
ría j que se los diese á su due« 
ño. Replicó el que se* 'con- 
fesaba : Padre, que ya se los 
estoy dando, y no los quie- 
re. A que respondió : Pues 
$i no los quiere , quédese coa 

dlosji 



De Mslighsot. if 
ellos I que bien puede sin el 
menor escrúpulo. '-: 

X. 
Quiso saber cierto sugeto 
de una Comunidad , á quien 
no miraban con buen alecto 
los principales de ella ^ que rar 
zon les movia. Valióse para es- 
to del Superior de otra Co* 
munidad. Inquirió de ellos es- 
te , que sentimiento tenian del 
tal sugeto ; y díxole , que 
no dexaban de reconocer sus 
prendas, pero que le ponían 
una falta. Y quál es , pregun^ 
tó el , para que me enmiende I 
Es , dixo , que os notan de 
muy entero y pero podclslos 
responder, que si sois muy; 
entero , señal que no os úk^^ 
ta nada» 
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CAPITULO VÚi i 

De Predicadores» . . ^ -< 

■I. ^ 

REpetiaun Predicador mu4 
chas veces un Sermona 
y dixo uno : Cada día des+ 
cubrimos novedades , porque 
anees había reloxes dé repetir 
cion y pero ya se ven PredL- 
cadorps» \ » 

f Prediciando un Religiosa, 
se 'olvidp que; había pedido 
la. gracia^ y la volvió, á pe»- 
:dir • segunda vez. .Acordáselb 
;el companero quando se ar^ 
^íodillába ; y el . Predicádar 
• injuy .enfadad^ , y en • voz al- 
ta , le dixo : No importa ^^quc 
mientras mas moros , . mas ga-< 
nancia. 

m. 

Murió en Ñapóles un no- 

^::j ('i A? A:Kbie 



Di' Pféditadorés. íf^ * 
Me Catalán llamado D. Lii-^ 
do , y para enterrarlo ccn ¿1 
iioniyr debido á su nobleza^ 
encargaron ( como • era* co$^ 
tumbre se pr^icase ) el Ser- 
inoñ á ' iln ' Saterdote llamado 
•Aríoto , c^ltbre Predicador. 
Subió este al Pulpito i y en 
alta voz díxo : Para satisface 
^ion del noble concurso , dirc 
soío quatro palabras. Acos^ 
•tumbrase decir algUiía cosa 
del difunto , quando ha des- 
^xado alguna buena fama de áí 
en el mundo. Son quatro los 
animales , entre los otros, qufc 
tienen aquesta propiedad. Es 
el uno* bueno' vivo, y nb 
'i' muerto , que es el asno : él 
^otro es bueno vivo , y muer- 
'to , y aqueste es el buey : el 
«rtóro es bueno muerto , y. 
no vivo , que es el puerco 5 ^ 
el quarto no es bueno ni. vi- 
^vo •, -tii muerto , aqueste es el 

B 2 lo- 
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}obü. Este buen hoínbfé Sip 
llamó . Lupo , y fiíc Catalán, 
po sé que bien pueda d^cir^ 
sino callar. 

IV. 
. Sucedióle á este mismo {Íí 
jquien llamaban el Pioban Ar*- 
loto) que estando una mañ*- 
jia en el Carmen oyendo un 
Sermón de^ un Religioso mas 
•ly roso , que docto , llegando 
á a,quel paso donde los JudÍQ$ 
-preguíitaban á S. Juan Bau- 
tista: Quien eres tú? Eres %ú 
Elias ? Eres tú jeremías ? Re- 
pitiendo esto el Padre infini- 
tas veces, sin apartar la vista 
del Pioban Aríoto ,' causán- 
dole grande enojo, respondió, 
. recio : Yo no soy Elias , ni Je- 
remías 'y mas soy el Pioban Ar- 
íoto, y puede ser que tú n^ 
une conoces. 

V. 
Predicaba un Predicador i^ 
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D^ PredUadans. ^ 
Sttííbtítí en un Lugar, á úcroh 
po que el Señor les estaba 
tomando unas rigurosas cuen- 
tas 9 que casi los destruía : y; 
coiiKi el Predicador, queríen- 
ck) concluir sm Sermón , dixese: 
.Señores , con t^z lugar acabos 
se levarnos un Labrador , y en 
alta voz dixo : Con licencia de 
iV,, Padre, que el Lugar le aca- 
ba ^ Conde. 

». 

CLASE SEGUNDA 

DE LA FLORESTA 

ESPAÑOLA. 

CAPITULO PRIMERO, 

» 

De Reytü 

I. 

Reprehendiendo algunos at 
Rey D. Juan el Segundo 



*&■ mtteste de un CSbálfer^ 

/avaro , que habí^ esiado en 

tu gracia con grande augd^ 

>y éh reputación de prudente^ 

respondió : Yo no he castigado 

la prudencia, sino la avaricias 

no la fe , siiid su trayciod, 

porque ningún avaro puedk 

^ser hombre de biené Mientra 

•que yo ignote sus vicios , 4c 

/tuve por carísimo amigos :pe¿> 

<lespues que el mostró tener 

!inas amistad al dinero que^^^^á 

jíní ^ hale sido forzoso , ofie 

aun yo estime en mas el di-* 

fiero , que á' cJ. 

II. -^ 1 

Francisco I^ Rey de Fran- 
cia^ inlpuso un gran tributo 
en su Rey no , de -que sc^o- 
lian mucho los PueWos., y 
en público, y en secreto ha- 
blaban en desdoro de la Sacra 
5 Magestad , si?nat> , coín^ Js, 

^'- . >. ."'- «lo 



'do al* Rey, no solo no se aI¿e-{ 
fó y sino que riendo respondió:, 
Dexadlos decir ^ que por su^ 
dinero ; bien jpueden hablar ü 
5u modo. ~ i 

IIL í 

Alfonso y Rey de Aragón, 
estando cenando , como un 
vi^o importuno - no cesase 
de hablar , y toser , exclamó 
diciendo: Aun los asnos soi| 
de mejor condición que los 
Reyes , porque á aquellos 
dexanlos pomer quietamenr 
te, y estotros, ni aun en U 
mesa pueden estar sin inquie« 
4:ud, . ; 

IV. 

Ludovico el Onceno , Rey 

idfe írancía , fue Príncipe de 

ígran valor ^ con el qual , eri 

medio de tempestuos/siniQS 

disturbios , mantuvo firme la 

>€cfcona de aquel Reyno?, y 

w«empre ' qua pasaN . ppr \i¡l 

1 B4 iu- 



3^ Teñera Pát^e. 
lugar ^onde estaba la horca, ^ 
quitaba el sombrero 5 y pre- 
guntándole la ocasión , respon* 
dio: Si yo rey no , es por be-^ 
ncficio de la Justicia # cuya 
instrumento es la horca. 

Hallándose ' un Labradojí 
tin tejoro , presentóle al Rey] 
la parte que le pertenecía^ 
PreguntQ el Rey á los clr^ 
cunstantes , que estaban vien^ 
do la moneda , si el sello era 
de su padre , ú de otro. Fuek 
respondido , que la efigie era 
de los Emperadores Roma** 
nos. Pues si aqueste dinero, 
dixo , no fue de mi padre , ni 
de mis antecesores , dexcmos- 
selo al Labrador que se lt> há^ 
lió » y Dios le ha hecho la 
gracia. 

VI. 

D. Juan el Segundo , Rey 
Sde Pprtugal ^ hallándose, «n 

' i . 'C 'i^ la 
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lá'-caza , pidió de beber , y et^. 
Caballero' que le ser j^ia sc- de- : 
xó caer la taza de la manov 
por lo ^ue ios demás Gaba-, 
Ucros circunstantes ^e pu^e- 
ron á reir , y el Rey los hiMí 
cesar, diciendo: Aunque á este 
se le cayó la taza, nujnca Ití 
vi caer la l^nza <le la iñano^ 
como se habrá caído a alguno 
de vosotros. 

VIL 
El Rey Francisco !• quc-¿ 
riendo resolverse de pasar á 
Italia para la conquista de 
Milán , se tuvo- un largo 
Consejo por que Lugares se 
había de entrar. Acabado que; 
fue, se llegó á el su Truhán ^ y 
le dixo : -Señor , bx^vo : hatd 
de locos me parecen vuemái 
Consejeros 5 y preguntándole 
d Rey la causa , Tcspondió: 
Porque solo han consultado 
tes JLugare^ por doAd© ha^ 
; * B 5 yais 



^ Termita Pa^e, 
yais de entrar en Jtafía , síHk 
4iscurrir poi: quál habéis de 
salir. 

mil. I 

\ Estándose bañando el Eaír 
lacrador Adriano , vio á un po- 
bre soldado viejo , que por 
f^ta . de criado se enjugaba 
fl mismo 7 de que compad^r 
i^ído el Emperador le dio gia7 
ciosamente unos esclavos pa-y 
ra que le sirviesen. Publicada 
esta liberalidad , vinieron al 
$iguieipite dia muchos Sold^-* 
dos :al baño : viéndolos eí 
Emperador , y que solo su 
codicia los había allí trahido, 
les dixo : Pues que no tenei$ 
i:;riádo$;, que os enjuguen , po^ 
4eí$i enjugaros los unos á los 
i>trós, , 

: Habiendo^ Dionisio , Rey^ 
^de Sicilia , condenado á vák 
«eo á notufite , pidió .ante& 

de 
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De Reyes. - g y 
3e qiie se cumpliese el castigo' 
ir á su casa á disponet 'algu-^ 
nas importantes cosas , que^* 
dando por fianzas en la carecí 
un grandísimo amigo suyoc 
coricedióselo Dionisio , Juz- 
ganda que nó hidf>iese hom^ 
breque se^ sujetase á ofrecerse 
en fiaUzJ^, debaxo de la mis- 
ma pena i pero apenas se la 
concedió , quando entró su 
amigo en la ñanzá , saliendo 
el reo á b&cer sus dilfgenciast 
las que ájJemrsHitíbo executa- 
do, qüando volvió fielmente 
á la prisión al tiempo - prome- 
tido. Visto esto por Dioni- 
sio , dixb : Yo quiero perdó- 
ftaí «te deíito , á trueco dé 
j^e me admitáis también por 
vuestro amigo. . • 

El Emperador JúIío Cesar 
¿h los principios de su Go-* 
bicrno portóse con modera- 

B (5 - ¡cxon 



ci^n y y suayidad , ^tendiendo*» 
á la disposición .de Iíís leycSi»i 
Después np puso grande rc-i 
paro en quebrantadlas , usan-* 
do de absoluta autoridad ^ ó; 
violencia. Visto esta ^ot ua 
Senador anciano , le dixo li- 
bremente: Sabed y;Señ<^r ^^^ 
si el Senado no. os va á la 

mano , es y porque con el ter 
mor de vuestras armas no nos 
atrevemos á juntar para de^ 
terminar lo que cony íene^ Res-? 
pondió el Cesar , pues. cómo, 
no te obliga e$e ínismó te^ 
mor á estarte en tu casa ,^y; 
ealiar la boca ? Añadió el Se-^ 
nador : Porque con la mucha 
edad gastóseme el miedo, y 
}fi vida , que puedQ perder y es 
ya muy poca. 
; XL 

Nicolás PaulinQ, Burgense, 
Cancelario de Borgoña , erigió^^, 
3í dotó UA Hospital para re-^ 

ci- 



dKr pobres peregrinos , y: 
pasageros. HaBándose este en 
presencia; de tuis XI. Rey, 
4e Francia^ el qual sabia/ 
que el dicho Fundador. era ñ-» 
guroso en arrendar, sin per-* 
donar, ni dar espera á los 
p^amentos , y mísero con 
su fsuínilia , estando viendo la 
fabrica, le dixo : Está puesto 
en razón , que quien hizo pn-f 
tos pobres , lc& haya hecho ca-» 
s% donde recogerse. 

. XU. f 

Dixcronle á Filipo , Rey 
de Macedonia , que uin vasalla 
suyo hablaba muy mal de el^ 
y persuadiéndole sus amigos 
á que por lo menos le dester- 
isise de- su Reyno , • respondió, 
que no haría tal. £strañande^ 
dios su parecer, le pregunta-* 
ion la causa 5 y respondió: 
Porque quanto mas se alexe 
de donde yo estuviere ^ serán» 
... . '^ vms 



58 Tercera Pátte. 
mas los que le oigan. 

xm. 

Pidióle á Carlos . V. un Prí-,: 
vado suyo , que le concediese* 
cierta cosa ( que • no era justa y- 
para un amigo , de quien es- 
peraba recibir treinta mil du-^ 
cados porque la alcanzase. Su-i 
polo el Emperador , y llcMán-^ 
do á su Tesorero , hizo <fké 
le traxesen los treinta mil du- 
, cados 5 y dándoselos , le dixoa 
Tomad estos treinta mil du-^ 
cados , que por. dároslo yo, 
no he , de ser menos rico 3 y;^ 
concediéndoos lo que me pedís,» 
fuera quedar menos justo de Uxt 
que soy; 

XIV. i 

A otro Caballero, que rc-f 
0on venia, al Emperador , So** 
bre que 1^ cumpliese cierta' 
cosa, que^le había prometí-- 
do , respondió el Emperador, • 
que reparase en que era ior^ 

jno- 



moderada ^ e injusta la de*: 
manda que le había kecho.^^ 
Replicóle el Caballero : Se-^. 
ñor j quando yo pedí , pudís^ 
tas negaros > pero habiendo 
dado vuestra palabra , no po^ 
deis volver atrás , sin gran ver-e 
guenza. A que respondió el 
£mperador : Si es fuerza caer 
en uno de los dos daños , me- 
)pr sufriré la vergüenza, que 
consentir en el «^ravio de la 
justicia... 

XV. ? 

Vinieron dos sugetos de 
cierta Comunidad por Comn 
pañeros á proponer , y tran 
tar cierto negocio con nues-i 
tro .Prudente Rey Felipe Ife 
y dándoles: audiencia , tomó 
la mano para infprmar el mast^ 
antiguo ^ en que se alargó de-^ 
masiadan^nte. Escuchóle sui 
JM^gestad con el silencio ,. y 
^^so que acostumbraba, i ^ y 

sin 



4*> Tercera Taf^ie. 
sfai mostrar enfado , pregnntaX 
iuego al compañero , si teñiat.' 
algo que advertir en el caso^^ 
el qual , reconociendo que 
lio podía dexar dé quedar, 
cansado su Magestad de tati; 
larga arenga , respondió com 
harta sal : Señor , lo que yo 
tengo que advertir , es , que 
tVuestra Magestad nos maride, 
despichar con brevedad $ por-í- 
ique si no , será, fuerza volver 
á informar otra vez mi Comr 
pañero. 

- XVI. 

- Preguntó el Duque de Sa^ 
boya á Enrico IV. de Francia; 
<jüc renta tenia de sus Rey-- 
riós ? Y respondió: Toda* lá 
quevyp qfuiero; porque com^ 
mis vasallos me aman , cuen4 
tan sus bienes ,. y tos mios co» 
«o si fuesen comunes. » 

xyii. 

Adwttió i . Ol^nrique I)Sí 
; ;.; Arias 
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AñBÉ su Tesorero^ qiae tenia 
muchos criados con qu&nes 
se gastaba considerable canti-* 
dad. Y respondió ; Que á unos* 
daba 9 porque eran buenos^ y^ 
á otros , porque no fuesea 
malos. 

XVIII. 
. Negó Luis XL una heredad 
que le pedia uno y y este dió« 
le las gracias* Admirado el 
Rey ,. le preguntó , por que 
« las: daba y no habiendo con- 
Mguido lo que pedia? Y res^ 
|)ondió : .Porque me habéis 
despachado luego $ y á lo me- 
nos he consj^uido no perder 
et tieinpQy y lograr el de'sen- 
gaíío, A . que el Rey le dixo; 
Tendtéis lo que pedís , y me 
dareia gracias duplicadas. 
^ XIX, . 
En las guetras entre Alfon^ 
so de Aragón , y Renato de 
Lpreoai $o|p£e .dU ^eyoo ^ de 
'.•ra ' " * Na- 



líápolcs, envió Renata i flcii 
cir al ^ey Alfonso , que par^ 
ahorrar la sangre de los Chris-í 
turnos y y: las vidas de tantos 
Inocentes, se ofrecía á com-* 
batir concl , p cuerpo á cuer*^ 
po , ó con parte del Excrcito^ 
y el que dé los dos quedase 
S^^ehcector , sin renovar guerra, 
fuese suyo el Rey no. Alfonso 
lo respondió : Que sería <x>ñciD 
de hombre imprudente^, y dt 
j[>oco Juicio , remitir á la dis* 
•creción de la fortuna aque-w 
ilo que ya tenia casi en I9 
manó» 

' £1 mismo Renato, haUán- 

: dosé con gruesas ñierzas , de- 

-ssaedp de hacer jornada con-^ 

tra Alfonso j íe envió un £»t« 

baxador , y *dos Trompetas 

con el guante de la bsftalli A 

: los quaieis el dia siguiente res^ 

jpondió ;- Decid , anugos v «^1 

i.: i Du- 



Do^üe , quc.y o acepto €l guan- 
te 5 mas porque es costumbre 
4d provocado ekgir el lugák 
-donde ha de ser el combató^ 
lyo le espera el último de SepU 
tiembre en tierra de labpr xnu|^^ 
bien arada. / 

\: ., XXL- . • ■■■■•' 

Hallándose C^^sme de ^ MS- 
dicis en Consejo ^ y con el un 
hombre mas presumido , qiie 
. discreto y puc$ repetía conti- 
-4Bkuas las necedades ^ Angelo 
Aciayolo y que estaba presen- 
te , quiso con un bolsillo de 
pla¿i dade sbbre la cabeia , si 
Cosme de Medicis no le de- 
tuviera el brazo. Acabado el 
Consejo, dixo^ Aciayolo á Cos- 
f nic : SL me hubrcseis deí.adó, 
ívyo k habría dado sobre lá ca- 
beza. A que respondió Gos-. 
me: ♦Había un loco entre no- 
. sotros^ y diríase d(^ues que 
.^ran^ «dos. . • r ; -> ^ * - * 

;^ VI XXII 



XXIL 1 

!>• Endque , Rey de Gststír 

lia y acostumbraba decir , que 
-femia mas las maldiciones dot 
Pueblo , que las armas de los 
enemigos» . < ; 

^ XXIII. , . .i 

Preguntado Alfonso , Rey 
de- Aragón , que Consejeros 
"aprobase 9 y mas útiles hallaba? 
Respondió : Los libros , potr- 
que ello$ sin pasión^ o intere% 
me dicen ñeJmente todo aque- 
llo ^ que yo á^to saber. 

I- 

CAPITULO n. / 

De CabalJeroSn 

1. 

EN una ocasión llego un 
pobre estafador á un 
Caballero , diciendo le socor- 
riese una necesidad» Pregun-- 
tole el Caballero , que k ha 
jQiovido á V. para venir á paíy 
- que 



De Caballetes. ^f 
que soy también pobre , har 
bíéndo tantos á quien >pd<iir ? 
Respondió el pobre : £s que 
Dios me lo ha dicho en el co^ 
razón. Replicóle el Caballero. 
No debe , de ser asi i porque 
Dios me ha dicho en el mió, 
i]ue no le de á V« un quarto. 

Un mediano Caballero no 
daba Excelencia á los Gran- 
des : fue un dia á besar la ma- 
no al Rey un gratü señor 9 y 
llegándose á el le dio Seiioría. 
Miróle el Príncipe , y dixo: 
¡Válgate Dios por hGmbi:e, 
que te ha hecho tan pequeño 
la naturaleza , que no hallo <{ud 
quitane ! 

m. 

Un Caballero Milanos , mas 
rico que sabio , vino por Em- 
bajador á JEspaña 7 y usando 
traher por ostentación una 
gran cadena de oró ai cueíli>> 

un 



o 



^Í6 ' bercera 'Tdf^. 
un Caballero de miíthb ^Ih^ 
ígenio , dixo : Que á otróS 
íiocos bástales una cadenas 
mas la locura de este e¿ tal, 
que aun m-jchas nó le bas- 
atarían. 
, IV. 

Gomiéndo en la prisioh 
Thomas Moro á la mesa del 
Alcayde con otros Caballe- 
- ros h dicicndole el ' Alcaydé, 
por cortesía, que admitiese de 
\buena gana lo que tenia dé- 
. fante , respondió : Quaíquiera 
de nosotros, que no fuese cóÁ- 
^ tentó de lo que le es puesto 
' delante ^ merece , y es digrío 
. (te qu€< le echéis fuera de la 
cárcel, como indigno de aques- 
te lugar. • 

:.. ••■ .• ..V. •• ; • 

«'^ El mismo , como de día en 
dia le estrechasen las prisio- 
nes , y por último fin le qui- 
,>asen' los libros j ceriró la^'véS- 
r : ta- 



tana db sa quarto 5 y pregun- 
tándole y pa^a que la tenia asi 
de noche , y de día , respon- 
día : Porque quitadas las merr^ 
(aderías , se hia de cerrai: ¿a 
üenda. 

VI. 
Mientras ^ubla al cada- 
halso donde había de ser ajus« 
ticbdo^ rogo auno de los pre- 
sentes . le ^ diese la in^o para 
ayudarle á subir , diciendolec 
Haced esto , que al baxar, os 
aseguro de no daicos mas mo^ 
lestia. . 

: . : VIL 

Había el Emperador M^* 
xixniliano IL llenado la Ita- 
lia de Duques , que se ha- 
bían usurpado el título de So- 
tenísimos > y estando en este 
tiempo el Émbaxador de £t* 
paña allí , cóoio su Monarca 
le, ehviaise á. llamar .con toda 
pc£es9 riuc á tpmar la-Uc(;|i¿a 
.: del 



4^ Tunera Pofti. 
dpi Emperador en un día sd^ 
mámente obscuro , y llovio- 
so ; de que maravillado el 
Emperador, le preguntó: Por 
que quería partir en tiendo, 
que estaban amenazando las 
íiubcs mal viage ? . A que res- 
pondió:. No hay para qué te-» 
ner miedo de las nubes , quan« 
do y. Magestad tiene llena la 
Italia y y Alemania de Setenio 
dádes, 
; VIII. 

Adulaba mucho un entre^ 
metido á un Caballero 4 y 
como un dia ddante de Qtros 
prosiguiese en su porfiada 
adulación , le dio de bofeta^ 
das. £1 adulador se quexaba^ 
diciendo : Por que así me cas^ 
tigais ? Respondió ; Porque me 
muerdes. 

IX. 
Estaba delante de Felipe 
^guñdo D« JuaQ ^ dt N. y, 

'. . sicn^ 



A 



VeCaMleros. -^Jr 
síencfó' opinión común , qiífc 
el fuese el inventor de poneí 
nuevos donatívos de gabela^ 
razonándose al presente , có-< 
aio pudiese sacarse un^ can^ 
tidad de dinero sin que se 
lastimasen los Pueblos : um 
de los que allí estaban y por 
herir á Don Juan , dixp : H 
m^r medio que yo hallo 

{>ara^ esta empresa , ^ sin ^e tó 
astlmen vuestros vaáalioá ^ ah^ 
tes 4í con itiuchff í- voltintad 
ofrezcan á porfía , eé ^ *- que 
mandando V¿ Magcstad des- 
t)aani2¿r ál señor Don 'Juan, 
se'/ envíe Sü" piel por todaá las 
Ciudades , Villas , y ' Lugaresj 
que yo aseguro , que como 
i ptel de lobo ofrecieran dé 
twiena gana todos > y- se saiSi- 
ti gran suma de idiñtír^; D. 
fuan sífttíchdtt htíííirse tan al 
Viv», !:espotldló l A lo menos 
tío podréis negarme ,. qué 
^^am,MÍ. C itouer- 



^p Tereera Par0f. 
puerto serviré de algo 5 perc^ 
Vos , ni yivo , ni nxuerto ser- 
Vis para nadaé 
•. , . X. 

» Bn ia vida del Cardenal 
Ximenez. se leé^ que hablen^ 
i4o un Rey dicho á un Caba« 
Uero j qué le pidiese algunas 
mercedes^ que se las conce- 
4e4a de bi)£na gapa , respon^ 
:^Q; el Cabajleiro : Pues sea la 
4nica que me concedáis ^ el 
ño coniiaiii^e nunca > ^reto 
vuestro* , 

IXobei^Q i Duque de Nor^ 
Igíandía ^ andando en la crp^ 
úicioñ de Jetusaien^ en la que 
tuvo buena parte ^ hizo . . ea 
Homá^ ppner encima de la "Esr 
tatúa de CcH:»taMáno Enipe" 
tado^ ua maofo de qto.^í dír 
tuendo y que los RqiQanos s0 
{>ortaban ingratamente con 
tan grande Emperadoc ^ pues 
. no 



H^ Caballeros y I 
no le daban é lo menos un 
vestido ál año. Habiendo ha- 
bido Constantino la libcraMl- 
dad, y grac^o de Roberto^ 
ordeno por motejarlQ , que 
á cl,^ y sus, compañeros en M 
convite , que los icnia preveni- 
do , no íespusies«i asi^nt03 de 
altura ordinaria, sino de ptc; 
y inec^o mas . báxos.? LlegadJi. 
ía hora del convite, y .^W 
por Roberto , quitóse prej^ 
tamenje la capa , y hacicni 

dola muchos dpW^K;»,, m la 

pu^o debaxo , executandp 5Ui 
compañeros lo mismo. Aca- 
bado el convite^ dexarori Jas, 
capas, que contcnian faiúcha 
xiqueza 5 y viendo el Empcra* 
dor que se partían ^ Jn» ^do-r 
k> á olvido ^ recordólos qtíctQw 
masen las capas. A qa?i;e§oon«- 
dio Roberto : No acostumbran 
los Caballeros de Normanda 
llevarse coiisigo los asientos. 



*r Tircera Parte}, 
r XU. 

-» Caries j Duque de Mena, 
liabicndo perdido la batalla 
ib Iberia y no obstante el mH 
succso; y escribió á la Qudad^ 
yf, á los Caballecos coligados 
4e haber yencido y desbara-« 
tado . ai enemigo. Maravillan-* 
4ose de esto con ci^n Caba-- 
fiero , como suceso , en que 
|>xeve sería descubierta la fal-^ 
asedad, respondió ; -Vos no sa<«> 
beis quanto-^ valga en tiempo 
idc guerra una mentirá sustea^ 
tada por un par de dias« 

xm. 

í' (Alexandro , Duque de Par^ 
na y 'llamaba á la Artillería 
arma del Capitán General 5 y; 
por esto en la retirada de Ro^, 
kan^ así enfermo como esta-^ 
ba , no prcgrintó si el Príncipe 
su hi)o hubiese escapado ^ sino 
li' ei canon se había salvado* 



Ik CabáHeros. f:ti 

El Duque de Virón ^ vi4n^ 
dose- pieso , y con niimetosa^ 
goardkí ál rededor \ dixo 4 
i^Q ' que pretendía ccmsolar^^ 
le con la esperanza de libcr^ 
tád : Ko soy yo dé aquellos 
páxaros, que se encierran ei^ 
jaulas y para echarlo? luegQ 
fireía. 

- ■ ■ .^ • XV.; ; ■ - .. 

- Habiéndose ocasionado graop 
riña en el ^uego entre Doni^ 
Gabriel Zapata , y otro Ca* 
ballero , este envió muy de 
mañana á decir á Zapata ^ que 
le esperaba en tal lugar a las- 
seis de la mañana para reñir 
con ¿1. Cómo ? respondió 
Zapata : decid á quien os cn^ 
via , que para mis pjjaceres no> 
acostumbro kvanta^nie iiasia 
ki$. dbce 5 que juzge ^ si quor^L 
re levantarme á> las ^is^^&oloí 
para matarme con él. 
-. ^' C3 XVI. 



XVL 
Estando Thomas Moro en 
el í ribuiíal , fueron presenta- 
dos unos ladrones materos, 
conmuichas querellas de aque-r 
líos á quienes hablan estado 
robadas las bolsas* Estaba pre- 
sente upo de los Asesores^ 
persona "grayc , y de ed^d ma-^ 
dura , quÜHi comenzó á teprc- 
hfender de %i?xxrantes , y des- 
cuidados á aquellos que se la- 
mentaban y. pues con la oca- 
:sion del descuido daban mo-» 
tiVo á los ladrones para que 
líurtasen, Thomas Moro , en- 
fadado de la importunidad de 
este, despidió el consejo ^ y 
la noche . siguiente hizo sacar 
tm ladrón de la prisión *, y 
con la promesa del perdón^ 
indúxole para que á aquel 
Juez de quitase la bolsa. Áctp^ 
to el partido el ladrona y. 
(oUentras gueel día siguiente^ 



, Dé Cabal 1^0 í. 5^ 
estaba Moro en el : Tribu», 
nat con.>5us Asesores^ hizo 
que entre los primeros saca- 
sen á aquelladron , para que 
respondiese á los cargos que 
se le hadan; A lo que reírpon*- 
dio el ladrón \ que haría, muy. 
facilmentcj y para poder des-, 
<:ubrlr un secreto al Juez y 6 á 
algunos de los Asesores, hizo 
instancia , lo que le fue coni- 
cedido 5 y llegándose á aquel 
viejo Asesoj* i éh ademan de 
decirle el secreto al oído ^ dies- 
traitiente le cortó la bolsa/ 
Pidieron Íuqw> para el socoi- 
ro de(. 'un pobre encarceíadoí 
y echando . cada, unp mano á 
la fakriqupra para: socorrerle^ 
halló el viejo jcortada su .bol- 
sa^' y Heno de vergüenza , Ju- 
raba ^ que quiahdó vino al Trr- 
bti^nál la trahia. A íjue Thot- ; 
mas Moro , mandando resti- * 
toíxsela y con grande lisa le 

C-i di- 



nr. -j 



•ídiio : Donde hay astucia por 
demás está quitar las ócaáof 
ncs; 

XVII. ^ 
Llevándote al tmsmo ThoN 
mas •Moro á lá cárcel,' sícn^ 
idoíe pedido del Alcalde, qtíe 
Conforme al tiso le ^^esfe el 
ivesudo áe encima s quitando^ 
«e lá virreta^ le dixo : Tomad, 
^ue^ esto se tcahe «obre los dc^ 
iriías vestidos*'! .r. i v i .;• . 

xvHL :• 

^ Servia e! Cdndeátable ée 
iCastilla á una señora de Pola^^ 

CÍO, de cuyfis prendas est^ 
sumamente jenanfiorado y < y. 
decía , que su! /dama aa per- 
fectaáiente hermosa, si tuvie- 
se un poco de mas carnes. 
ítJh día, entre' otros, vistió 
ú su familia , y lacayos de co- 
íot : verde c • visto :1d qiíaJ. por 
ConsalVo ^ le dixo : Vos lo 
acertáis muy biea, «eBbar 



^ 



I>e Cábalhrí^^ 55^- 

Condestable , porque con es-» 
te nuevo verde ,. engordará i 
presto vuestra dama., 

XIX. 
Habíase hecho «ix síncj:, 
muy poderoso poí las' gran-M 
des gabelas. , y tril^utos cotí ^ 
que habla cargado sus Pue* 
blosi y haciendo para ma*. 
yor mesDoria de su grande-. 

za, mi suntuoso Hospital^ 

llevaba algunos aaúgos para 
mostrarles su obra 5 y pre- 
guntándole un. dia á fiino de^ 
ellos , jqué le pitecia de tan, 
gjcande , y suptuosai^fiíirtca; 
respondió , ser . pequeñíW; Vq%^ 
que decis pequeíla? lec^^7 
có : Porque si han de venir .4 
ci todos aquellos que habeiji 
empobrecido ^ aun 90 jce^eH 
para empezar^ ' , : 

Saliendo un Caballero, pos 
Embaxador á Reyno estrañcv- 

Cj dói»- 



dónde • le decían que , se usa-' 
tten trages muy bárbaros , co- 
nociendo qóán importante sea 
para negociar mejor y gar 
iflftí^U toluntad del Príncipe 
et 'que anden vestidos seguii' 
el uso de la tierra , envíó^ 
delaiíte á un Mayordomo su- 
yo , á quien dixó : Tened- 
«le hechos vestidóis , y ajuar 
conforme al usó dé la tierras 
y mirad, que si se usan albar^" 
das me tengáis comprada la- 
tóayw dei Pueblo. 

- - .:-> ^. XXL ^. 

• ílltóbaba- un Ci^balleró '^\ 
Hn%ij6^^süyo: eí Setcftí$iíSá,¿ 
pók^e-^^óñtintíaménte andá-^ 
i^a'de'' noche 5 y preguntan- 
áólfe la causa , respondió : Por* 
íjue^eiido tan- amigo del itJ 
reno, ha recogido tanto ya ien^ 
la cabeza , que no podrá Ha* 
Itetse :tóeflo¿ ique 'Serenisi^ 

XXfl. 



XXIL 
T^nia un smot costwmbfc. 
qnando pedia de beber /si 
cxa de nodbe , que viniesen i 
cinco ^ ó seiS de sus criados > 
coQ. :do& hachas . alusiabr^ndf» ^ 
delame, de la copa $ paes coi- 
ma esto hiciese en? una- Al-; 
diea y xm Labrador de los q^iie^ 
estaban {xresentes> , qúeiiendGu 
castigar su » ambifcioaa . vani^' 
'4ad., $<p q^itó la cd^eru:í:a> y:; 
hincándose de rodillas se da-^. 
ba muchos golpes de pechos:^ 
II señor con mucha risa.le» 

jpandó leviantát 5 V f^^g^-- 
tándole^, p$>r <|ue hacia \ aque-^ 
lia locvía: respondiói:;Scñor,> 
porque eníendí , que o& tra*ri 
mésenlos Sacrpmentoí ^ ó: aln 
guna santa B^eiíquia^ . p 

« * 

.. JHablaba un; Caballero ^en 
'demasía: y habiendo de Irsd 
á Córdoba y el dia que se pu- 

C6 so 



*^-» • 



do: Tirela Parte. 
so en camino tccibió un la- 
cayo que le acompañase, el 
<iual no era menos amigo de, 
hablar que su amo; y como ^ 
el amo desde que^salió de Ma« 
drid ) hasta que llego al Pue^ 
blo doode habla de hacer su 
primera jornada, en la dis-* 
rancia de las quatro ^ leguas, 
que habían caminado , no ce-^ * 
sase de hablar con el nueve 
mo7o , haciéndole preguntas, - 
y contándole cuentos , sin 
dexarle alguna entrada para 
que pudiese hablar palabra^ 
se despidió diciendo: Señof- 
mió, V. habla 'inucho, y yd 
tengo esa mispia pasión > y 
como no me da ei>trada en el 
juego ,^ y no hago suerte , si 
caminase . mas , tengo ^ pog 
cierto , que antes^-de llegar á 
Córdoba ya hubiera reven<- 
tado. ' 

•♦ 

XXIV. 



De/Úéalíerot. ' di' 
^ XXIV. 
A un hijo segundo de un se* 
ñor y como nunca le diesen 
otro vestido , que el que de-í- 
x<d>a su hermano -mayor y hs^.' 
hiendo caído entrambos en^* 
Termos al tiempo que ^ les tra* ^ 
hian para comer dos pollos, 
escogieron el mas .manido* 
para el mayor» Visto esto por i 
el hermano segundo , dixo á 
sus padres : Cómo , Señores? 
El pollo duro, y el j vestido 
manido^ 

XXV. ' 
El Marques N. estaba en* 
ánimo de pasiar á un Lugar' 
vecino de sus Estados , á ocár- 
sion, que en dicho Lugar 
celebraban unas ñestas de to^ 
ros. Sabiendo los Alcaldes el 
ánimo del Marques , ñieron á 
la Ciudad de Cuenca , donde 
estaba, y con expresivas sú- 
plicas le rogaxpo se dignase ir 



■■■■i^HI 



S tíempo que "pudiese ver la 
fiesta de tóicos. Alegróse el 
Marques del convite , y ' con 
grande. all>orazo les preguntó: 
fYcfíid/acá ^ y que toro» te- 
neisj? tTho de los Alcééss 
c&tt gran* puntualidad, res* 
pon dio : Quatro , Excelen tísi- 
nao señor 5 y si V. Exc. va, 
scr^ cinca 

Refiere Plutarco;, «pie har* 
biéndo / dexado Máximo, Con^- 
sul de Romaj^ en su testa- 
mento por succcsor suyo á 
(Daninia JBLebiÜo^ muti6'un! so-* 
lo diá ahtes do ^acabasse. el 
año de su Consulado. Con to^ 
do esto ,< tomó Rebilio pose- 
sión de su dignidad , por lo 
que ftíe de todos notado de 
muy ambiciospí y como fis- 
gando de su poco seso , dixo 
graciosamente Cicerón : Dé- 
monos pjíie^a {>ar^ -Uegar A 

dar- 



darle el parabién , ^"^cs ^^6^ 
se le acabe la candelilla, . ^ 

xxvn. 

Acusado un^ -Caballero en' 
una conjuración , y pregunc»*T 
do con quál de sus esclavos 
hubiese cóáiunÜado ^Igo\ ^e ' 
tocase á ella , se rió grande- 
mente de que alterados ios 
Jueces le dixerbn , por qué 
se reía á la pregunta : á quq' 
respondió ; Porque nunca yo. 
he hablado á mis criados si-' 
no por señas, y si los hube 
menester para algo*, que no 
piid|ese declarárselo co(i ellas^>^ 
tomaba la pluma en la mano^' 
Y hablábales por escrito, por 
no ponerme con ellos á razo-» 
nes. - : 

XXVIJI. 
- Un hpmbre de baxa estir- 
pe , queriendo reprehender de 
su mal proceder á un hijo de 
un Caballero 2 ie dixo : Por 

ciei:- 



^4 , Thr^era Parte. 
cierto , señor , que desdecís en 
fas obras de vuestros pasados, 
A qu? le respondió : Por eso 
vos no desdecís de los vues- 
tros.' 

C A P I T U L O UL 

De Soldados. 

I. 

Motejándole á un Soldar 
do de que alistaba mas 
sus Banderas en la guerra de 
iVenus y que en la de Marte^- 
respondió j Si! sigo á Venuá»^. 
es porque ella hace nacer ^ la 
que Marte hace morir. 

H. 
■' Defendía un Caballero Es«« 
pañol la muralla de Toitosa, 
combatida de Franceses 5 y 
una bala de Mosquete dispa* 
rada del Campo del enemi-« 
go le pasó tan cerca de los 

ojos ¿ que aunque no. le hirip» 



r 



JDt Soldados. tÍ5 

conmovido el ayte úc Sü ye^ 

locídad, y inflamado de tM 

acdor ^ bastó, á quitada la vis« 

ta. Hallándose súbitamente 

ci^o y inútil para seguir la 

Milicia, y pobce fkara susten* 

tar la vida, acudió ala Corce^ 

ijr oyéndote k Majestad dd 

Señor Felipfc IV^. la xeladoa 

de su desgracia., y la súplica 

tíe íxk: remediO'^ respondió t Y0 

is yecevjEl entonces con li* 

b»iad .imiitbr, rcpÜra r- Yo lof 

ittKh V)ks furo á Dios, se» 

£qr ^ que : iqáando sirviendo 

& V:. Magestád perdí ¡ lianvistai 

no dixe : Yo.U)i\cr¿ 

' Airándose en Flanrdes Don 
Xope de Acú%a para un ^fa^ 
cho de armas algo tte. priesa^ 
4üo á los. criados^ que it ayu* 
•dabviyá. armar, que le pusie^ 
len itaejor la celada ; la qualy 

«9019 ^&K$9 ^9)gOQCM > y 

¿1 



^]S TmeraParU. 
ai cerrarla le hubiese eogído 
una oreja , le daba mucho 
tormentó. Los criados le resr 
pondieton - una ^ dos ^ y .mas 
vtce»^ qué no: iba sino en su 
lugar. Y como las ocaisiones 
(lo le daban para detenerse 
mucho i enttó así en la refríe^ 
'a , que fiie sangrienta y por-^ 
L^a^ Acbbadá que fue , des-^ 
armóse ; y cómo sé le ísaiiese 
la orqa asida á la celada, erí 
vez^ de enojarse, dixó cotí mtt-^ 
cha mánsédundbré á los que le 
atmaron : No os decía yo, que 
U»L malí puesta la celada? 

Murió un Capitán, lo que 
sábado por un Trómjpeta, se 
adelantó^ y pidió la Gompa* 
Bia , qué por aquella muerte 
vacaba. Visto el Mémotiah^ 
fue introducidoíén el Conse- 
jo ; y maravillándose de qtie 
ua Trompeta pretendiese ser 



Capitán y responcÜQ , que no 
habia para que maravillarse 
de esto , porque veía hacerse 
tantas niostruosidá^es , que 
le parcela aun poderse hacer 
aquella* 

Y.. 

Tenia tanta astucia el Li^ 
cenciada Casca^ que con ella^ 
aun mas que con. las. arina^ 
pacificó el Peruj y llegándose 
un Soldado , k dixo : Sdior, 
estimaría que me hiocseis 
gracia de la virreta que tra-. 
hei& puesta. Respondióle Gas^ 
ca : JPues que queréis haca 
con ellaf Añadió el Soldado: 
Qmf:rQ quemarla, y reducir^ 
la en cenizas , para hechizaj: 
las gentes 9 ya que habéis en- 
gañado cotx ella á tantos homw 

bres úc bien^ : " 

VL 
Decían a un Soldado tqÍot^^ 

inadoj que cómo no pedia 
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i Su Magestad alguna mer-* 
ced en pago de sus ser viciosa 
Respondió : Bastante me- bá 
dado. Replicáronte ; Si estáis 
lan pobre que os ha da^o? 
Respondió : Hame dado doce 
m^ses en cada año, en Qada 
files treinta y un dias^ y que 
en tod«s cUos cosía é ol 
costil 

.- :V». ' :. 

Pretendía un'^ Soldado se le 
diese un puesto v y como esto 
nanea hubiese (enido lugar dip 
darle su Memonal al Secre- 
.tario del Pe^pacbo en la Se*^ 
cretaiia, por estar may ccup^^ 
do y se fue á. su casa ^ y aguax:-^ 
dóle en el ponalá que viniese 
á comer. Ibale á dar el Me-^' 
fiíQddl ai baxar del coche $ y; 
como el Secretario le xüxe*<< 
se ^ que el solú Venia á su czr* 
sa jpara tres cosas; rcon liber- 
tad militar^ y -g^^. pronti- 
tud 



T>e ' SaÚadcs? Wp 
tud le respondió i Pues aun 
bien', quo podrá servirle á 
V. &, p^a lienzo en la ter-* 
cera, V » 

VIH. 

Estaba inalqumo un SoU 
dado cfm su Gobernador ^ á 
quien tocios llamaban el Ser6- 
nísiino I psB^ como d Solda^ 
do estuviese ^ una <npche haH 
blando con otfos amigos su-í, 
yo$ sobre Ja molestia que le 
hacia el Gobernador « oicien^ 
dote uno de ellos , que se qul-« 
tase del sereno, que le ha*^ 
eia mal, respondió :.Ahí verán 
iVsí^quarido el sereno m? hz- 
ce mal , que hará el Serení-^ 
siaie- 

IX. t 

Estando Dmn Juan de Cas- 
tro, de partida para. las'IndiáSy 

al pasar ,por^najcallev vió x^áí 
la pue^a de un Sastre un riísi . 
quísimó vestido «^uy bocda*- > 

do: 
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do : pidió que se le móstra- 
Kn i y preguntado' piyo fue- 
se tespoódió el oficial,, que de 
un hijo dQ su Señoría, To- 
mando entonces ' P. Juan de 
Castro unas tixerá$ , 16 tiis^o 
tiras y dixp ; Pecid ¿ «ni hijo, 
que compre arma^ , y mas 
armas , quQ estas son; para ios 
hombres \ y csQttQ para mu^ 

f^íe$% *;■•.:. .^ ^' - 

: Pres^^-a^ é »« gran 
Soldado. WL ^ broquel j y ala- 
bándosele de lo bien hecho 
que Qstaba, por ser fuerte , y 
ligero respondió : £ji buen 
Soldado ha de confiar solo en 
su mano derecha , y no en la 
izquierda. 

XL 

> > 

Dio un gran Soldado á Fe- 
lipe IV. un Memorial , en que 
le pedia una gracia. £1 Rey 
dio el Memorial á un Priva- 
do 
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do íuyo ^ para : que ^enccmcni- 
dase aquella, causa á los Jue« 
ees. Replico el Soldado : Su-** 
pilco á V. Magéstad la deter- 
mine por :sL Dixó el Rey: 
Pues no os hago íavor en en^ 
comendarla á los jueces, por 
medio dé liñ Privado mió? 
No , señor ^ respondió el Sol« 
dado (desabtóchahdosé el pd- 
cho y y ihostíando las cicatriz 
ees de las heridas), que quan^ 
4o : yos pellgtabsás en la guei> 
r?^ no puse yo otro que pe^ 
learst por mí , ni que recibíes^ 
estas.hecidíis; 1 . 

Xll. 
Kéferian; \inós Soldados 
cierto sitio de una Plaza ; y¡ . 
como ponderasen la grande 
hambre qué padecían los si^ 
ciados I no obstante estar guac^ 
necida la Plaza de pocos SoL< 
dados , respondió uno : Eti 
yerdad^que gasa estar ham-» 

. bjcienr* 



X 



f^ T^cera Parte. 
brientos ^ hartos estaban» 

XIII. 
' Entretenia un Tesorero de 
Hacienda la. paga á un Solda- 
do y que había mucho tiem-* 
po se le había librado $ y co- 
mo un dia se enfadase con el 
Tesorero, jpor las ¡largas que 
le daba ^ y con libertad de Sol^ 
dado le dijcesÉ algunas cosa^ 
dlxo/el Tesorero t: Barece qü¿ 
9|[ucscra ; compléxifiií no e$ dt 
muy hilen bismo^C 3s Qkrt^ 
seáor tnio ^ respondió ^ ^rqút 
i los Soldados Les hace muy 
mal estómago las iidmat.^-- 

-<: CAPITULO IVí 



* t 
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Di Desafio). 

Sienda uno una noche apa- 
leado y gritaba fuerteibéli- 
íte- : : Ayuda , ayuda i y há- 

-cíQQdQ^^ 4 iuQ(4 uao de los 

guc 
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que le apaleaban, le dixo: Ami- 
go , que es eso ? habéis me- 
nester socorro? Respondió : N<r 
por cierto, que soy yo el que 
doy» 

II. 

Escribió un papel de de- 
safío un hombre poco cursa- 
do en la esgrima , á otro que 
tenia bastantemente^ executo- 
ríado su valor , y destreza ^ 
y arias funciones , ,y desafios 
que había tenido , creyendo 
que con solo este arresto co- 
braría fama de guapo. Reci- 
bióle el desafio , y dudaba 
la resolución que podia to- 
mar : porque si salia , arries- 
gaba el crédito de alentado 5 y 
sí no salla , • se exponía i ía 
nota de censuras. Estando ea 
esta- duda , halló una chistosa 
salida del lance , y fue poLcr 
al pie del. papel eaa respu ca- 
ía. ' 

Tom. IJL D . Vues- 



V 
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Vuestro papel recibí, 
Y el desafio no abono, 
Qué no quiero matar mono, , 
Ni que mono mate á mí, 

111. ^ ^ . 

Desafiáronse dos , y seña- 
lando sitio , y hora compa- 
reció d uno dos horas muy 
largas antes que llegase el 
compañero 5 y reprehendica- 
dolé la tardanza , dixp : No 
tenéis que maravillaros en que 
haya tardado, porque he lle- 
vado toda mi hacienda á una 
barca , para que luego que 
os mate pueda ir mas desean-* 
sado, 

IV. 

Estaban dos enemistadoSi 
y buscaba el uno ocasión de 
matar al otro 5 y hallándole un 
dia cxecutando- la necesidad 
del cuerpo ,, le dixo : Acabad 
presto^ que no quiero mar 
tatos en tan sucio ministerlp. 
' t Re- 
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Replicó el desafiado : Pues 
prometedme , á fe de hom- 
bre de bien , de no matarme 
hasta que acabe. Sí prometo, 
le respondió 5 pero despachad 
presto: mas viendo que ' se 
pasaba gran rato , y no daba 
fin á la obra, le dixo : A quañ- 
do aguardáis? Resptóndió el 
contrarío- : Hcisme cogido 
tan de repente ; que se me 
ha estreñido el vientre, de 
tal suerte \ que no puedo des- 
ahogarle. ^ 

Vv - 
Pasaron entre dos algunas 
pesadas palabras, que á no 
haber habido amigos , que lo^ 
estorbasen, hubieran venido á 
las armas, pero ihterponica-» 
dosc estos para reconciliar las 
amistades , dieron . fe , y pala- 
bra de no ofenderse : mas no 
pasaron muchos días , que 
encontrándose en lia plaza. 

Da p^ 
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r.o pudiendo el uno rcténet 
su enojo, levantó la máDo^ 
y dio á su <:ontrario de bofe* 
tada$ j Yj el ofendido , sin po-^ , 
ajer mano á la espada., ni de- 
siiostracion alguna de defen-. 
sa , solo decia : Seanme testi- 
gos, de que aunque me dá 
de bofetadas , no hago la mas 
mínima defensa , por no fal-* 
tatr á mi palabra. 

VL 
Preguntándole á uno , por 
que , habie'ndole otro desmen- 
tido , le respondió con una 
bofetada , dixo : Porque et an 
los cinco dedos lo que tenia 
mas á man®. 

c A p I T ULO y^ 

De PcrtUgtieses. 

EL Gran Mogór , Prínci- 
pe jaiuy, püdcroco del 

pricn- 
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Oriente (pues pone en cam- 
paña mas de trescientos mil 
caballos sin la Infantería) ha 
tenido siempre gran deseo de 
conquistara «Goa , y el Esta- 
do que posiecn los Portugiie- 
ses :en la india. Estando una 
vez en su Palacio aatando so- 
bre .seguro de esta materia, 
decía, que tomado el País de 
Decanin , entraría dentro de 
poco én el Estado de Hidal-, 
/:ane, y luego comenzaría á 
gemir Coa ^ y los PortugvTC* 
SQS. Oyók) esto »n Portu- 
gués huido -dt la Ii>dia, qi:c 
jftraso estaba presente , )^ di- 
xo : Señor^ V* Alteza ^e pro- 
mete mucho , y Jo que dice 
es hace): la cuenta sin la hués- 
peda. 51 V> Alteza tkne á 
ios Portugueses en tanta esri- 
ma qual suele mostrar , có- 
mo dice, que los despojcirá 
del Estado , y los hará prisio- 

D 3 ne- 
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ñeros tan fácilmente , quandd 
aunque fuesen gallinas , no se 
dexaríán coger sin morderle? 
Respondió Mogóf: Yo no 
qmero venir con ellos á las 
manos y sino tomarlos por hant* 
bre. Replicó el Portugués : V; 
iAlteza esté de acuerdo con 
ellos , porque aún dicen le to- 
mara por hombre. 

U. 
Tenían por costumbre en 
el Perú , quando mpria algún 
Príncipe, de matar los mas 
queridos, criados j y enterrar- 
los con su dueño. Acertó en 
est^ tiempo á estar allí líh 
Portugués , que había perdi- 
do un OJO ; y hallándose en 
cl peligro de ser sacrificado 
con la muerte, para que 
acompañase á su amo , dixo: 
Señores , eso es hacer po- 
ca estima del difunto , pues 
queréis darle por compañero 

un 
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un hombre privado de un ojo, 
qu^ndo sería mucho mejor dár- 
sele con los dos cabales h cu- 
ya respuesta convenció á losr 
Bárbaros , y á el le sacó del 
peligroi^ 

HL ^ 
Había algunos años que U 
Emperatriz Dona Leonor , hija 
del Rey D. Duarte de Portu- 
gal ^ estaba casada con el £tn- 
perador Federico III. , sin tener 
hijos h Y aconsejándola los Mé- 
dicos , que usase del vino , para 
lograr la descada fecundidad; 
respondió con graciosa mo- 
destia: Oh! qué mal parecerá 
bebec en sendo mulher, & 
Fortugueza i naon bebendo o 
]Emperador sendo homem , & 
Alemaen! 



^" ••# 
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' CAPITULO VI, 

De P^^es , y dríadfis^ 

DAndo cuenta' un etí^aí 
< su señor de lo que habí^ 
gastado por escrito /decía : Da 
un pan , que compre para nú^^ 
ocho maravedises : 4e p¿^ , y> 
cebada para i$u merced ^^do$ 
Kales. . . i --^ '. : '. 

Un hombre rico , pero en 
extrema miserable^ -ja más^ ven-* 
dia el ^ vino, hasta que es- 
tuviese en su eptera fueráoi 
donde preguntando u» diauRÍ 
criado suyo , qué hiciese su 
amq? Resoondió : Espera que 
se ponga, tuerte el vino, — 

III. 

Mudando un fantástico 

Ciudadano cada ocho dias 

criado ^ se divulgó por k 

^ Ciu- 
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Ciudad 5 y llegando á noticia 
de uno , que qucria entrar á 
servirle , después de ajustado, 
le díxo el criado : Señor , no ^ 
quisiera ser echado á los ocho 
días , como los otros , sin oca- 
sión 5 y así , si osparece , haga- 
mos una escritura de las cosas 
que yo sea obligado á serviros, 
y si no lo cumpliere , vos po- 
dréis despedirme. Aceptó el 
Ciudadano la condición , y 
ordenó en capítulos todas las 
dáusulas , en que quería que 
el criado lo sirviese. Al dia 
siguiente , yendo por un pa- 
rage lodoso ^ resbaló el amo, 
y cayó en medio del lodo ? y 
gritando al criado - para que 
le diese el brazo , y le ayu*< 
dase 5 respondió : Señor , yo 
bien sé que en la escritura 
está , que yo haya de acom- 
pañaros por la Ciudad ; mas 
-no me acuerdo este , que os 
. Dy ha- 
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haya de sacar del lodo. A'giíar- 
<laos así ur> poco , mientras -- 
voy á leerla , que si así fuere> 
yo os sacare. 

IV. 
Servia un criado á su amo 
üde cuidarle del caballo , y te- 
rna el defecto de dormirse 
ínuy á menudo. Habiéndose, 
pues , apeado, su amo en casa 
/de un amigo , quedó el cria- 
ido, teniendo cuenta del caba-» 
3Jo 5 y. tentándole el sueño , sqi- 
dio una vuelta con la brida ct% 
ia, mano , y echóse á dormir 
muy descuidado. Advirtiendo 
uno , que lo. había estado ob- 
, servando, el descuido con que 
se quedó dormido , se Uegó, 
y para hurtar el caballo ma« 
astutamente , y no ser sentido^ 
tortó con una navaja las bri- 
idas , y marchó con él. De allí 
á un rato despertó el criado ^ y 
como $e hallase ccn la brida. 

vucl- 
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vuelta al brazo , y no viese el ^ 
csballo , dixo: O soy yoy 
Martin , ó no lo sey ? Si soy 
Martin , he perdido el caba- 
llo de lili anK> 5 y si no lo 
soy , buena brida nic he to* 
pado. • 

V. 
Tenia D> Juan de Arme- 
XVkío uñ criado gracíosísirii 05 
y 'coiiio' tuyksé convidados 
\m día á^ ^oiHer^ el Cocinero 
estaba haciendo muchas toT- 
filias de huevos sutilísimas ^ y . 
láS" iba poniendo' tina sobre 
otra. Viendo esto el criado, 
echó mano de un pfeíiasco 
<j4je allí había , y déxólo caer 
á, plomó sobre las tortillas^ 
, líacicndolas Una gran jf)lasta. 
■Al áboroto , que se levantó, 
concurtió Su ánvo 5 y ptegun-» 
tándole ., que locura había si- 
do aquella? Resjpondió: Nin- ^ 
gana , señor , que lo que yo 



m^^ 



84 Teñera Parte. 
he hecho , solo ha sido evi- 
tar j que estas sutiles tortillas 
fuesen y como plumas , lleva- 
das por el ayreé 

VI. 

. Castigaba un amo á un 
criado suyo por haberle co- 
gido en un hurto , y decíale: 
Señor , que' me quieres ? que 
es mi hado el que yo hurtes 
y respondía el amo, sin cesar 
en el castigo: Y también el 
que yo te azote. 

vn. ^ 

Mandó un Caballero 7 un 
page suyo un vestido que te- 
nia ; y como se pasase largo 
tiempo sin que el amo se le 
diese , ni hablase mas de ello, 
dudaba- el page si se le da-^ 
ría. Díxole un dia el amo, 
que se le pusiese 5 y el muy 
alegre respondió: En verdad, 
señor», que he crecido tanto 
en la duda de que me le 

dlc- 
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dieseis , que es posible no me 
y^nga. 

CLASE TERCERA 

DE LA FLORESTA [ 

ESPAÑOLA. 

CAPITULO PRIMERO. 

t)i responder con la misma 

palabra. 

' L 

DEdicó uno un papel k 
la Virgen del Pilar 5 y 
notándole que el asunto era 
fiíera de propósito , por ^er 
muy ageno de tan divino simu-». 
lacro , dixo un discreto : Fue- 
rale á este mucho mejor ha- 
ber* dedicado su papel al pL-. 
lar de la Virgen , que no á la 
lYirgcn del Pilat* 



;< 
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Murmurábase entre algü* 
nos amigos , con poca mise- 
ritordía del Autcr, una Co-- 
media trágica , que se había 

jípresentado , diciendo > que^ 
' no tenia alguna parte.de las 
que' Aristóteles dice set ^ el 
^ principio , y fin de la tragedia, 
como es^ lo terrible , y mise- 
rable. Dixo uno entonces :' Sé- 
ñores , no . blasfeméis tanta 
los escritos de otro y, siendo 
fáciles en juzgar : á mi me 
parece , que aquesta tragedia 
tiene unh de las dos partes 
que decís, Pregunt/ ndoie qual 
fu'g^e , respondió : La de mi- 
serable 5 pues no habrá hom- 
bre de tan diiro corazón ^que 
leyéndola 5 no tenga miseri-^ 
tordia de^la ignorancia de sii^ 

ni. 

tabrícóse en Espafia mu-^ 

cha 
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thsi moneda falsa, y contra- 
hecha'; y doliéndose uno , di- 
xo : De hoy mas no sé lo qu¿ 
me tengo. Gracias á Dios, 
respondió otro de los pre- 
sentes , que debo ya apreciar 
mucho mas vuestra amistad, 
porque he hallado un amigo, 
que verdadera mente puedo lla- 
mar rico , pues no sabe lo que 
se tiene. 

IV. 
En las guerras de España, 
y Portugal , en tiempo de Fe*- 
lipe IV., preguntando uno, por 
que ponían primero el sitio á 
Salvatierra ,. que á otra algu- 
na . Plaza? Respondió otro: 
Porq^ue para dexar la tierra 
3alva , ^es .necesario sitiar á 
Salvatierra. 



/^ 
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CAPITULO IL 

Jic dos sigíuficacíofus. 

I. 

IBA uno á visitar á una- seño- 
ra , á tiempo que estaba en 
la ventana : ' encubrióse aden- 
tro por no recibir la visita , pe- 
ío no fiíe tan apriesa , que an- 
tes no la viese el que ibíi á vi- 
sitarla. Llamó á la puerta , á 
cuyo golpe salió una criada 5 y 
preguntándola por su ama , di- 
xo : No está en casa : queríala 
y. algo? replicó. Y re^ondió 
con donosa gracia :Bella*queria. 

II. 

* De un hombre gran Letra- 
do , y de perversas costumbres 
dixo D. Francisco de la Torre; 

Todas las causas conoces, 
Celio , y la mejor te falta, 
Pues no conoces á Dios, 
Que es la causa de las causas. - 



' Hubo una , fundan <k to-* 
ros> y comq una señora ncj 
quisiese ir- á ver toreat á su es-* 
poso, á quien por andar lucí^* 
do le vitorearon con grandg 
aclamación | la dixo D. L<uii| 
de MíiUas: 

De mil modos te divierte^ 
En adotar á íu esposos 
>Ías si íiúbieras ido ál copo^ 
L^^Vi^ítS ^e. muchas suertesí 
Rindiólas cervices fuertes 
De las fieras sin azac, 
ÍY en friurifo tan sirigujar,^ 
Si en tus imaginadones 
Oia$ aclamaciones, . 

iYo en la Plaza ví-rtorea^fr 

CAPITULÓ III^ 

' ' - ■ ♦ 

I. 

Uso demanda en tela de 
justicia \in Jiombr^ á otro 

so- 
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j^or Tercer A Partje, : 

sobre cantidad de cinco mif 
ducados h y ofreciéndole qui^ 
nientos por<iue $e apartase del 
pleyto , díxo Juan Rufo al 
actor : Pues vuestro contrario 
tiene quinientos^ ducados de 
:|piedo , debéis de tener cinco, 
mil de lusticia, 

II. 

* Dixo un discreto a unr 
pleiteante; Amigo , jqas vale 
un 4edo de Juez^ que una vara 
de lusticia* 

III. 

* El misnio decía , que en 
los pfeytps xsvú fundados al 
acreedor se debe 1^ haciéndala 
y sele.paga al Letrado. 

IV. 
habiendo llevado im re© al 
Juez de la Vicaría , para que 
le castigase por iiaper roto 
la cabeza á un Eclesiástico^ 
Jo "condenó á galeras ; y 
no faltando quien intercediese 

^^ por 
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|)or el , y que por disminuir el 
delito dixese que era loco, 
respondió : Y aun por eso mé 
tienen aquí para castigar lo-» 
eos • y no cuerdos. 

V. 
Siendo^ Presidente del Con- 
sejo Real el Conde de Miran- 
da, como viese que un. liom- 
bre pretendía muchísimo , dí- 
xole : Vos perderéis las prer 
tensiones justas , por preten- 
der las injustas* 

VI. 
Presentaron delante de Tra- 
jano á unos hombres , para 
que los castigase por sgplo- 
nes. Mandó al instante, que 
se aderezasen unas barcas , sin 
velas ni remo, y metiéndo- 
los dentro , hi2o que llevasen 
las barcas el Mar adentro , di- 
ciendo : Mueran á manos del 
JV^iento , hombres que viven á 
expensas del soplo, 

^ ^ vn. 
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Vil. ' /• 

Examinó un Juez muy se* 
Wtio á tres malhechores ^ se- 
bee una misma cosa % y síenda 
trahido el quario / para . po4 
tierk al tormento como los 
Otros, Ife preguntó su nom- 
bre , á quien respondió el reo: 
Llámame diez y seíS. Mara- 
villado el Juez déla novedad 
át este nombre ^ añadió ct 
reo: Señor ^ aunque este, na 
es nombre de pila , tócame del 
hecho que se sigue; porque 
habiendo dado á mis tres com- 
pañeros quatro tratos de cueru- 
da, ^tepero que aun á mí me 
deis otros quatro , con que me 
toca el diez , y seis% 

VllL 
Litigábase delante dé üíl 
Juez sobre una hej?edad de 
jfnucha importancia ; y . dispu- 
tándose de la voluntad del tes- 
' tador j uno de los Abogados 

de- 
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3ecia : Señor Juez , la volun- 
tad del -difunto ha querido 
todo lo contrario. El Juez, 
viendo que no se podían con- 
cordar ^ dixo : Para dar fín á 
este pleyto , haced que venga 
acá el difunto , y entendere- 
mos su voluntad sin tanta dis- 
puta^ 

IX. 
Como tratasen dé librar á 
üñ. reo de la muerte , por ha- 
ber muerto á otro , sin que 
con pena alguna se le castiga- 
se, fcsponuió el Juez , que 
m;^8i: sin pena alguna , solo 
le era j^ermitida al Medico, y 
al Abogado* 

• ' Xé 
. Decretó un Alcalde de un 
Lugar un Auto , de que to- 
dos los cornudos flicsen echa- 
dos en un hondo rio : sabién- 
dolo la muger , le preguntó: 
Marido , sabéis nadar? 

■ XI. 



N 
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XI, 

Pretendía con grandes ins- 
tancias un pretendiente 5 y 
enfadado de ver envejecidas, 
y sin logro sus esperanzas, 
hallando un dia al primer 
Ministro de Felipe III. le su- 
plicó le desengañase , .para 
no gastar sus* años , y su ha- 1 
tienda sin provecho. Le res- 
pondió : Caballero , en la Cor- 
té no se da el desengaño , si- 
no se toma.. 

CAPITULO IV. 

Vi Escribanos , y Alguaciles, 

1. 

Ponderaba en una conver- 
sación D. Luis de Ma-» 
lias las buenas partes , y pro- 
, cederes de un Escribano ami- 
go suyo 5 y como le murmura- 
sen , y motejasen de apasio- 
nado ., respondió con su acos- 

;tum- \ 



De Escrihanos^ ^c. 95. 
fumbrada agudeza: 

Razón tengo en ponderar 
Su proceder : no se asombre 
Quien me viere apasionar, 
Que bien lo merece hombre, 
Qup á lodos sabe obligar. 

II. 

Un Escribano celebre , lla- 
mado Náxera , era tan suma- 
jnente gtueso , que en el co- 
che que tenia , le era preciso 
ir siempre á un estrivo , por 
ir con mayor conveniencia. 
Paseándose este una vez; por 
el paseo nuevo , como los 
demás coches atravesasen el 
rio , mandó al cochero que 
liíciese lo mismo 5 pero lue- 
go que el coche se halló al 
«nedio del rio , no podian las 
muías , por estar flacas , sa- 
carle del pantanoso arenal. 
Náxera todo era decir al cor- 
chero: Anda adelante, no te 
pares \ peco . como le résponr 
r die- 



\ 
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diese, que no podía pasáf ci 
rio con dos muías , respon- 
dió \ Pues , borracho , qfuita la 
una« 

CAPITULO y; 

.De Ajfuticiadof 

C Alentaban á uri brasero 
cierto penitente relap-? 
so , que se entendía ( como 
en efecto sucedió) que le 
quemarían 5 y visto esto , pre-* 
euntó uno: Para qué se ca-? 
ííenta aquel? Respondió otroi 
Para perdigarse después mq^ 

Metieron á dos compañeros 
ladrones en la prisión , y síe«- 
fio puestos al tormento , nd 
pudíendo el uqo de ellos su^ 
frírle , le confesó ser verdad to- 
do aquello I ^e le culpaban; y; 

con 
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cotivcncído , fue sentenciaba 
á muerte ^ y á ahorcado: £1 
otro estuvo firme siempre, 
negando ^en los tormentos ser 
verdad lo que su compañera 
habia confesado. Pues coma; 
llegase á vcwc libre , y le prc-, 
guntasen : algunos , cómo ha« 
bia dexado morir á su com- 
pañero, respondió : Quanda 
txos qietieron en la prisión 
qtiédó de acuerdo entre no^ 
sotro^^ que el qiie primero 
descubriese la verdad , . pagase 
por el compañera : el quiso ser 
tan demasiado necio y que vi^ 
no á pagar por mí* 

lU. 
Prendieron á un infeliz , y. 
por su mala vida fue condena-* 
do á muerte de horca. £1, vista 
la sentencia , suplicó al Juez, 
que pues no se le pedia otra 
cosa que la vida , de dexasen 
arix)jar desde una .alta torre^ 
Tm. UL E ' cu- 



pS^ Tercera Parte. 
cuya muerte le sería mucho 
mas rgxistosa : concedióselo el 
Juez , y subiéndole a ella para 
que se arrojase ^ corrÍQ por 
«res veces con grande ímpetu, 
pero en llegando al germino . 
de arrojarsCySé quedaba pata*» 
do. Díxole el Juez : Parece, 
que no . te atreves a echar; 
pues de tres veces que has cor- . 
fiklo^ no has .dado el ^ salto. . 
Respondió entonces el infeliz^^^ 
xco: Si taa fácil os parece; , to^ 
madlo vos á la qúarta* ' 

IV. 

Llevaban á ajusticiar á unoí 
y confortándole con vivas 
exhortaciones , al salir para el'¡ 
supUcío y fbó la vista en tier- ; 
tsii y atribuyéndolo á que se^ 
lía contemplación sobre la 
gravedad de sus culpas^ lo'de** 
xaron por un :tato suspenscf, 
que volviendo de ella, les dixo; 
J^o veis la poltronería . del 

- .• . Maes- 
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Maestro que enladrilló la sala, 

pues quedó aquel ladrillo fue^ 
ra de ' é^quadíá? " 

Gorifortabari á este^teísnid 
grandemente a que tuvies<í 
valoren la muette-, pues -ha- 
bía de cenar aquel ' S,^ cóh 
todos los ' Sa ótüs;^ dfe í a Cfcrte 
Celstáal -5 • á que ^ resfíondió 1 
Os estimo el agásjo ; id vo^ 
sotros por mí^ ^ yQ ayu^ 
no hoy¿ - i • ' v . . 

'^'^Exhortáñdo úri Trayk á* ut{" 
í^sticiado , qué llevaban á 
ahorcar , dicicndole que' se 
apercibiese piara la cena , que 
se'' le prevenlai tn/ el Cíelo, 
respondió : Padre ; M • la cena 
me ha de costar la vida , e5-^ 
cúsenlo , si ser puede ^ iquc no 
soy yo tan glotón ^* que' me 
muera por cenan ^ *' ^ - ' 

— s 
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ya 

Sletíilo ^Antonio Martín 
Condenado á muerte en Tur- 
quía pof cieíto iiomicidia 
que con^etió^ pidió al Rey 
que si le salvaba la vida , se 
prometía á enseñar á hablar 
un . Elefante ; El Turco oy en-í 
do uoa habilidad tan especial^ 
convino á eílo , con tal , que 
^e no executarlo, se execü^ 
taría con él ^ la mas cruel , y 
rigurosa muerte que jama? hur 
biese habido. A todo se cox^r- 
?Vino Martin 5 y comp le s€;0a- 
íasen solo tres aüqs de termi- 
no ^ y los amigos le afeasen, 
que prometiese una cosa igi- 
posiblp de cumplir , les. res- 
f>ondiór: Habláis neciamente, 
porque mem)s imposible será 
que en este termino el Rey, 
el Elefante , ó yo , salgamos 

de este mundo. 

• • • •■ , 

,- ' -C A-- 
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CAPITULO VI, 

> 

T>€ Afédicof y Ciruja^oSn 

I. 

PReguntaba un Médico i 
Pausanias, cómo se ha- 
bia (Tonservado tan > salió ? Y 
responclió : Perqué rto ine 
he valido de tí. Replicóle el 
Medico : Por qué me culpáis^ 
si aun pp me habéis experi- 
mentado ? Por eso misnvv 
Impendió Fausanias h pues si 
te hubiera experimentado^ 
no tuviera qué quexárme^ 
porque ya me hubiera muei:» 
to. 

IL 
! * De los Médicos decía un 
discreto : Cosa fuerte es ^ que 
debiendo á Dios la vid^ > h2fr 
ya de pagar la muerte al Mct< , 
dico. » 

13 ra 
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♦ .Preguntaron \los cono- 
ddos^ por divertirse , al Do- 
tor Zapata : Señor Dotor, 
sáquenos V. de una duda : EL 
Bcr Medico , es arte , ú ofi- 
cio : y el conociendo la burla, 
con su acostumbrada agude- 
za respondió : Scíiores , y o no 
se si es arte, ú oficios pe- 
ro se que á lo menos ¿s oí-* 
tificio. 

Tenía un Medico un caba-í 
lio tan sumamente ñaco, que 
casi no podía tenerse en pie; 
y como una vez yci^jlo en el 
tropezase , y anduviese si ^ 
cae , ó no se; cae , empezó el 
Medico á gritar á grandes vo- 
ces , diciendo : Ayuda , Ayu-* 
da , que no puedo tenerlo. - 
Corrió mucha gente para so- 
correrle 5 pero viendo la ma- 
la qualidad del caballo, le 

di- 



Dé Médicos &c. 10 5 
díxo uno ; De qué tenéis te- 
mor I No veis que aun no 
se puede tener en pie ? Res- 
pondió : por eso mismo , que 
si cae , me puede coger de-- 
baxo. 

y. 

Enojado un Medico con uti 
criado que tenia , por inju- 
riarle mas ) dixo : Calla ^ mez- 
quino, pues se que tu padre 
fue « un mal Albañil. El cria- 
do con grande prontitud le 
rebatió la infria , respon- 
diendo t Nadie puede habér- 
telo dicho , sino es el tuyo, 
. que llevaba la cal y la piedra 
al mió. 

VI. 
Lastimándose Juan Oven de 
h grande . ignorancia de los 
Me'dicos , dixo esta quintilla: 
Quando el Medico se ad- 
vierte 
Ser de mí vida homicida, 

E4 No 
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No entiendo este lance fucrtCi,^ 
Qué á DLos le debo la vida^ 
lY á ¿I le pago la muerte. 

VIL 
(jonpeiendo Don Francisca 
de ia Torre á un inaí Medi- 
co, que siendo antes pobre, 
andaba vestido de mucha ga^ 

la 4 ledixos , 

, Ya no hay desnudeces baxas^ 
n(a limpio I y galán retumbaSji^ 
Negro paño dan las tumbas, 
5.opa blanca las mortajas: 
Hilos de vida , que rajas, 
Texen la tela á tu suerte, 
Bórdase tu gala fuerte 
<¿en los puntos del morír^ 
Y córtate ¿Te vestir 
La tixera de la muerte. 

. viii. 

El botor Villalobos y hom- 
bre graciosísimo , habiendo 
dicho un donayiíe á otro Me- 
dico delante del Rey , se cor- 
üói y por vengarse^ dixo al 

]^ex: 
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Rey : Sepa V. Magcstad , que 
yo » mas- me precio * de Me'di^ 
co ,. que de graciosa , y cho¿ 
carrero; A que con gran pron-» 
titud respondió "Villalobos: 
Pues , señor Dotor , ya que 
es tan gran Maestro, muc's- 
treme á ser necio , y no set^ 
yo gracioso. . - 
. IX. 

Asistía un Médico á Doni 
Luis de Mallas en una enfer- 
medad Vy cóflio estuviese in^ 
<ledso en el conocimiento , y 
práctfca ide la curé , c:xclamó 
diciendo: \ 

Ohi pobre del que está malo, 
Sujeto á calamidades; 
Del que no sabe si yei?ra, : 
Del que no acierta /si sabe. 

> Estándose bañando el po^ 
tor Zafrilla , hombre celebre, 
y de gracioso humor, comto 
fuese muy moreno , ai pasair 
* " E5 unas 
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unas mugeres , por Herirle, 
dixeron : Que es eso, seiior 
Dotor ? «se ha entrado V. á 
bañar con calzones , y rbpi^ 
lia ? Si , señoras , respondió, 
porque faltó quien me ayu- 
dase á desabrochar un par de 
botones. 

XI. 
Mandó un 'Médico a Don 
Luis de Mallas, estando en-' 
fermo, bebiese agua serenada; 
y habiéndole hidlado bebien^ 
do. vino,, como le reprchen:»- 
diese tan bárbaiK) arre|oj,ic 
respondió: 

, Remedio á mi nial preven- 
go» 
Sin guiarme por tu ciencia^ 

V como esta diligencia 1 
^$ Justa , yo la mantengo ; 
Mi repugnancia la tengo 
Enesta razo» fundada: 
Si en pena tan declarada,. 
Con el vino que se ve 

No 
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CoQ e} 9gua ? ^cfCrtiada. ' 

CAPÍTULO VB. : 
pf ÉstfádimUSf ' 

I. 

PReguntaba .un Estu4iínt^ 
á uíi Catedrático , al tiem- 
po que rebuznaba un asnp, 
que hora daba i y respondióle: 
Pe ps? }:elo)f úenes ^tu los 
.^uatro qüartos. 

Estab? retirado a pasar en 
una Aldea cierto estudiante 
(:on estrecha necesidad, y aup^ 
iqu$ en su casa se haeia pocas 
yccejs hjjjno, el Ips tenia de 
3^11r de allí ? gobernar die^ 
imundo^. jBpyiándole , pues , á 
convidar un Caballero^ désr 
de otro Lugar qercanoy á que 
sé iuese algu^cts días á hol-^ 
gar con ¿1, jesp9odÍQ,.qiíf íe 
. E6 per 
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perdonase , porque estaba pa- 
sando y y que no le era dada 
divertirse. El criado que no 
era -práctico en aquellos tér- 
minos , y volvia espantado de 
la esquiveza del Estudiante, 
encontró á otro Estudian- 
te amigo suyo 5 y contándole 
la respuesta que llevaba á su 
' <imo , le preguntó , que pasa 
fulano , que dice que está 
pasando ? Respondió : Ham* 
bre terrible. 

III. 
Razonaba un Maestro de 
Estudiantes con sus discípu- 
los, y motejando su Nación 
Española de ingenios rudró, 
y gruesos, dixo uno délos 
Estudiantes : Vos debéis de 
^er bastardo, siendo de inge- 
nio tan sutil. 

' ' IV. 

Murióseie á un Maestro su- 
«namcnte miserable ^in pupir- 

lo, 
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lo , cuya pesadumbre le trahía 
tan. ñielancólico , qué obligó á 
un amigo que le preguntase 
la causa; y después de varios' 
accidentes , en que el amigo 
le apretaba por que le declara- 
se su tíisteza , á todo le res- 
pondía ser mucho mayor su 
haal. Pues que puede ser ? re-^ 
plicó el aniigo , ya aJgo enfa- 
dado. Que queréis que sea, 
respondió el Maesttp , sino 
habérseme muerto un mucha- 
cho, quando le tenia enseñar 
do á no comen 

-. Contóle un' Estudiante <fc 
Canarias á dtro compafieror, 
í<]ue las perdices de su- tierra 
•feo necesitaban aderezo algu- 
no , porque de suyo sabían á 
'limón , aceyte, sal , y pimien^ « 
ta : admiróse el compañero y y 
aunque: le pareció • mexitiri^ 
disimula por entonces <, hasta 
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^e yendo á pasar á Tcrfote^ 
que llevaba mucha agua , le 
«idvirtió al Canario, qué aque} 
rio era de tal propiedad, que 
el que tenia á cargo alguna 
mentira se ahogaba en éU En- 
tonces el Canario ( que gus- 
taba de morir con su habla) 
dixo : Pues , amigo , por el 
paso que estoy ' os advier- 
to, que las perdices de mí 
tierra , que os conté sabia» 
como aderezadas , jam^fi la$ he 
|)robado. : 

VI 
" Gastaba mucho dinero un 
Estudiante con una dama su- 
ya , llamada Prudencia 5 y co- 
mo continuamjehte . estuviese 
molestando al padre con pe^ 
dírle dineros , le epvió á decir, 
mirase cómo gastaba, porque 
iba descaeciendo mucho Ja 
casa 5 y, ^'1 respondió : No se, 
Señor ^ para que son tantas re- 

prc. 
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preliensiones , quando todo 1<J^ 
gasto con Prudencia* 

Teniendo tin pobre homn^ 
bre un iiijo de buen ingenio^' 
y muy dado á los estudios, 
vendió una pequeña posesión^ 
^e le habia quedado , para 
que con aquel dinero se man- 
tuviese el liijó en ellos , y en 
. adelante pudiese mantener 
su vejez con algún alivio; pe- 
ro el hi)o quando habia de 
<sácar algún fruto de sus >fat^- 
ga¿, se metió. Fray le, Ei padre 
llorando , ^ Je preguntaba , por 
que' así le hubiese abandona- 
do? ¡Respondió el hijo : Por 
vivir en pobreza. O que loh- 
co eres , exclamó el padrel 
jodias tú vivir en mayor pCH 
breza , que estándote coi»- 
migo y quando nada me ha 
quedado? 

^ ma. 
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vm. • ; ' 

Había jihos desvanes enct-» 
ma del ouarto'dc un Estu- 
iüante 5' y para darle miedo 
otro , arrastró en ellos una ca- 
fleña , acompañando el rui- 
4o con lastimosos > ayes» El de 
abaxo le preguntó: De parte 
<ie Dios te pido , queme di^ 
gas quién eres. Entonces , sot 
lando el de arriba la : cadena; 
prosiguió en tono lastimoso: 
•Que mt digas cien Misas 5" y 
^cn el mishio tono rc^ondió 
cl iqedrosó : Échame' acá.dos^- 
jffientos reales. . 

IX. 

Cierto Estudiante , que prc- 
-sumia de elegancia , convi- 
dando 'k otros dos Estudian»- 
•tes á almorzar, que pasabah 
-por iu aldea , íes dixo : Seño- 
jres . mios , bueno será que al 
presenté decapitemos, la cóle- 
ra^porcjuc ^o deseo escindí- 

lia, 
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Ua^ máxime con tan buena so« 
cíedad. A «que íespondió uno: 
Elegante hablaste mente» 

Muy conñado de su reto- 
rico estilo había otro, y para 
decir que nó se podia alar- 
gar mas , por . faltarle la tinta^ 
dixo : Ceso ^ porque ya elcór- 
nerino vaso no subministra el 
el ethiópi€0 licor al ansatihoi 
cálamo. 

Xí. 

Un Colegial Trilingüe en 

/Alcalá era tanta la pasión 

que tenia de leer en Marcial^ 

que qüapdo queria irse á Gua^ 

dalaxara (quatro leguas de allí 

distante ) se ponía su ropa larr* 

ga de casa , y decía : Ensillad-' 

me ese Marcial , que quiero ír^ 

'me, á pasear un rato. 

, XII. 

Habiéndose venido una Na-^ 
yidad á ycr á sus padres , y 
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deudos un Estudiante , estan- 
do con ellos al rededor de la 
lumbre: pareciendo que mos- 
traría su habilidad. , hablando 
extraordinariamente^ para de- 
cir : Llegad esa leña al íuego 
que me hielo los pies^ dixo 
a$í : Aplicad esos materiales 
aquí al consuittidor de todas 
lis cosas j pues veis que el 
diente mordedor de la natu- 
ra me supedita el temple de 
los ambulativos. Acudió á es« 
té su padre , que era prácti- 
eo , y buen decidor : Parece- ^ 
rae, hijO) que la necedad que 
Uevastes en romance , la tra- 
íi^ graduada en latin $ y mal 
pdr mal^ mas la quisiera en 
canto llano ) que no en con^ 
tr^punto. 

^ . XIII. . . 

Concurrió un celebre Estu- 
dian te en una visita; y tratán- 
dose , como crítica ^ en el es- 

tra^ 



De Estudiantes, iiy 
trado de las señoras , qpe 
cosa fuese ía que mas obliga^ 
se • al hambre , le pregunta- 
ron que diese su parecer \ á 
que respondió , que le parecía 
ser la sabiduría , por el gran- 
de afán con que el hombre 
anhela á conseguir este pre- 
cioso néctar. • No es eso , le 
replicaron ; Pues ^ señoras, 
prosiguió ; Será la riqueza, 
quando no hay trabajos á que 
el hombfe no se exponga, ni 
piélagos que no surque, a fiíji 
de conseguirla, A esto se si*- 
gweron diferentes respuestas^ 
y replicas i y como le dixcsen, 
que fío •era nada de eso , y 
importunasen últimamente á 
que les diese la solución dé 
su preguma , respondió : Pues 
para que he de decir yo lo que 
¡Vs. me pueden enseñar? j 

■•■. ■ ' tLA- 



CLASE (iUARTA 

PE LA FLORESTA 

ESPANOÍ-A. ; 

qAPITULQ PRIMERO, 

I. 

F^ Asando un VIzcayno , té- 
, cien venido á la Corta, 
por lipa calle , acertp^ á encone 
trar un coche ; y coipo el que 
iba dentro le saludase, por cQr 
jiocerle , diciendo : A Dio? 
paysano , volvió el Vizcáynp 
la cabeza , y 90 conociéndole, 
le hizo una muy profunda re^ 
verencia , respondiendo : A 
Dios no conozco. 

II, 
Concuíriendo un Vizfay- 
bp al|;o ta)íde á la fupcrion 



Xfe Vizeayms tI7- 
que celebráis los Vízcaynos 
del glorioso San Ignacio en el 
Convento de San Felipe el 
Keal , reprehendiéndole sus 
pays^os de lo tarde que ve- 
nia, respondió: No será tan»- 
tp , que aun no haya algo de 
prchat3 en bi:uto para los que 
JJegan tarde. 

Estando en una posada tres 
.Vi^caynos , cayó el uno de 
ellos malo 5 y como el * Médit- 
CQ noandase guardar la. orinat 
d que hacia oficio deí enfer^ 
inero tenia gran cuidado en 
que todos orinasen ^cn un 
grande orinal de vidrio : vina 
el M^ico $ y pidiendo la ori- 
B3 del enferipo, muy agudo 
e> Vizcayno sacó la orina y y 
le dixo , señalando con el de- 
do: Hasta aquí es del énfer<« 
UTO , jhasta aquimia , y la res^ 
tante de iiü compañero^ 

IV. 
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Enviaron á un Vízcayno 
para que compras^ vn repo- 
llo , y el compró un- gran ga-^ 
lio : díxole el amo ; Que' tra- 
béis ahí? Respondió d Yiz- 
cayno : Señor , repollo. Có^ 
ino repolk) , replicó ei amo, 
3i ese e$ gallo?. Añadió el 
Vizcayno ; Pues cjué ma§ tie- 
ne repollo, que galio ? Que 
par diez no somos tan tori- 
tos , que no sepamos que un 
pollo repollo e$ Ip mismo que 
vn galló. 

' ■ • " • ^ • v,^ • 

. Estaba uñ Vizcayno indis- 
puesto ; y consultando con el 
Medico su máU disposición,' 
<fst^ le mandó que tomase 
por Í9 mañana un cortadi- 
llo de agua de achicorias j g 
que el Vizcayno respondió : Y 
adonde se vende ese ágiía cot^ 
tadillo? > '* • 
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CAPITULO n. 

■ D.e Mer'caitres. 

I. 

LLegó un Licenciado S 
4 compraf un bonete ; y, 
parecicndole ) que no ecan á 
propósito las escusas que el 
Bonetero daba ^ para unas faW 
tas que tenia el bonete ^ res^ 
pondiók : Ah y señor I csol es' ■ 
f^T accideñs. No es de peda- 
zos^ teplicé él Bonete£5D^ mufy; 
mohíno .> y atufado ^ y lo pro- ' 
bare con quantos saben el oñ-* 
cío. Que' es decir y que es de; 
pedazos ^ siendo un paño muy- 
fino, nuevo, y recien sacado^ 
de I4 tienda? 

Llegó un Gallego á la tien^ 
\ da de un- Librero á comprar 
un .Libro con el título de 
Conceptos Espirituales j y Co-' 



{ 
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mo se le sacaran , y leyese el 
Libreto Coticeptos- Espiritua- 
les del Padre Ledesma ^ dixo 
el Gallego : Nu es eso lo qui 
buscu. Cómo no, replicó el 
Libreto , si dice aquí Concep- 
tos Espirituales ? Respondió 
el Gallego : Mire su . mercc, 
éñ quanto á ser Conceptos 
Espirituales, yo se lu concedo; 
mais esu de la Ladiesma, me 
lleve el diablo si lu entiendu. 

m. . 

Con^pro ua Mercader en 
las IncUas ,un diamante por 
setenta mil escudos $ y tra- 
ye'ndolo á España, , se lo mos- 
tró al Rey Felipe II, quien no 
hizo mucha estima > y pre- 
guntándole al Mercader, que 
pensamiento fué el suyo de 
dar setenta riül escudos poí 
' aquel diamante ? JR^espondió: 
361. ju:2gat que est^a Y» M. c» 
el mundoii 

' ' lY- 
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IV. 
Vendía uno en una Feria 
un mulo, que aunque arre.-- 
gante , y de buenas seixas , te- 
nia el defecto de tirar algunas 
ooces. Antes.de ponerle uno 
en precio y quiso informarse 
de sus calidades $ pero el mar-< 
r<^o vendedor , protextando 
decir verdad en todo , le ase* 
guró de sanidad y ponderan- 
do al mismo tiempp lo bien 
que comia , v mejor que an- 
daba ; solo si tenia el defectl- 
lio de ser olvidadizo. Respon- 
(fió el comprador : Pues eso, 
que importa ? Quierole yu 
acaso para que me gobierne 
la hacienda , ó vaya á leer Cá- 
tedra ? Con esto , tratando 
de ajuste , y efectuado el coa- 
ciecto , entregó ^u dinerp } y; 
lleno de gozo con U compra^ 
quiso pasarle la mano ppc el 
lomo, creyendo le seria agrá- 
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(dable aquel agasajo 5 pero el 
tnohino , que no estaba acos- 
tumbrado á dexarse hacer al- 
hagos , despidió un par de co- 
ces , que por poco no le des- 
barató los sesos. Quexóse el 
hombre al vendedor , cómo 
no le había descubierto aque- 
lla mala maña; pero el escu- 
dábase , diciendo : No avise á 
V. de que era olvidadizo ? Ha- 
bréle dicho mil veces, que no 
tire coces , y acabado de decir 
al punto se le olvida. 

Llegando á íromprar un li- 
bro en una tienda, dlxo el 
comprador : Quánto es lo úl- 
timo ? Tanto , respondió el 
Librero; pero como el com- 
prador ofreciese una cosa muy 
corta , dixo : Nunca creí y que 
en io' último cupiese menos 
precio. 

iVL 
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VI. i: 

Disputando dos . Mercadea. 
res 4^ sus créditos , y débitos, 
vinieron á la cólera 5 y dicien-. 
do . el uno : Quereismq cnga-» 
fiar á mí, quando puedo , ven-* 
deros en ciea mercados? le 
respondió el otro ; Por esov vos 
sois taq ruin , c][ue nunca n\e 
daría á mí en el corazón ha- 
cer otro tanto, que en cien 
mercados no ms, darun| pos^ 
vos un solo quarto. 

Fió un Mercader para se-? 
ñalado plazo , á uno cantidad 
de, cíen ducados de haciendas 
y como llegase el determina-» 
do plazo , y no tuviese forma 
de satisfacet la deuda , pasa^ 
ron algunos dias que no salió 
de casa , discurriendo algíin 
medio ; y no fencontrándolc, 
empezó á salir , y. pasar poír 
la tienda del Mercader , como* 

2 an- 
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ímtes hacia. Visto esto por el - 
Mercader^ y que se habiari pa- 
rado mudios dias, que aquel 
hombre no solo no ifcvaba el 
ídinero , pero ni . aun se discul- 
ipaba y lo llamó 5 y dicicndole 
que paretía se habia olvidado 
de que eran ya pasados mas 
de dos meses del termino que 
le habia dado para que paga* 
se $ respondió : Antes le he 
tenido muy presente en la me- 
moria 5 y dias ha , que he esta- 
do pensando en que modo 
pueda satisfaceros 5 y no ha- 
llándole , he resuelto dexaros 
jíensar á vos en que modo po» 
jdais cobrarlo. 



H 



CAPITULO ra. 

SDf Pristamos^ y atriidortt, 

Abla muchos días , qué 

pedia un acieedox unos 

... dif 
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dineros á un hombre faíto 
de medios^ y imposibilitad^ 
de ^at^sfacer la deudas y etv- 
catitrándose un dia en la ealt^ 
quitóse el deudor el rebozo 
de la <:apa , sin decir otra cosa 
Quexó^e el aaeedor ^ dicien-^ 
do : $eaot, ya que no haya 
obras , h^^ya pal¿¿iras 3 á que 
ri^pondíQ. ei deudoc : Ya cn*f 
tendí , que ya lo habia dicho 
mi vestido poij; tantas bocas¡^ 
pVfs é tener yo ese dinero^ 
no .anduviera vestido d? taf&ñ 
lan por Bíciembrcí 

II. 
Pixo Marcial á uno que 
pJeyteaba una deuda : Tú has 
de regalar al Juez , escriba- 
no /wc. parcceme será mejor 
que pagues al acreedor , pues 
es uno solo. 

ni. 

Un pobre hombre vivfa 
cat gadp de deudas , lo que le: 
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tenia muy melancólico ; y prc* 
guntando á un amigo , que 
era también deudor , cómo 
pudiese dormir , y vivir tan 
Quieto , respondió : Hasta me- 
día noche pienso , cómo pue- 
da pagar, y de media no- 
che en adelante dexo que lo 
piensen mis acreedores , y 
dsí duermo lo que he menes- 
ter. 

IV. 

Pidió uno á un amigo una 
cantidad de dinero prestad:^' 
y dándosela el amigo con gran 
gusto , reparó que sin contarlo 
lo iba á meter en un talegoj 
Yísto . lo qual , recogiendo su 
pinero, la dixo al amigo: Id 
con Dios , que quien no Cuen- 
ta y no juzga pagar. 

V • 

Prestó un mal pagador á 
un amigo algunos reales 5 y 
con») no je los pagase con 

pun- 
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pttntuatidad , llevado de algún 
enojo , le dixo : Idos que 
presto me los pagareis. El ami- 
go respondió : No quiera Dios 
que ^o pague tan presto á un 
hombre que tarda tanto ea' pa- 
gar á los otros. 

VI. ; 

Preguntó uno á otio en 
qué modo podría ser: deseado 
después de muertos y respon- 
dióle agudamente : Condexac 
muchas deudas. 

VIL .. 
Debía un mal pagador una 
gran cantidad de dinero, y 
queriendo obligarle el aeree-* 
dor á que le pagase por jusr 
ticia , supo qye.se habla muer* 
to , y exclamó - diciendo : O 
qpe dasdichado que soy i Pues 
este sin duda , se ha muerta 
por no pagarme. 

vm. 

Pidió U|i amigo á otR> que te 



íaS Quarta Pdrte. 
prestase un capote 5 á que res- 
pondió graciosamente : Si no 
llueve, no le habéis menestei;- 
y sí llueve^ hele menester yo. 

IX. 
^ Deposita^íon tres en un 4e*« 
pósito la cantidad de quaren* 
ta mil ducados ) con la cláu- 
si:ri[a, y condición > quíe el déf>o« 
sitador tío pudiese entregar 
nada, si todos tres no estaban 
delante. Hecho este concier- 
to , uno de ellos pretendió 
con sagacidad engañar á los 
idaiiaes cditipañeros ; y aguar^ 
dando UA dia en que monta-^ 
i>an á caballo para irse á caasa, 
llegó^ y les dixo , como para 
ac^ar una ca^aí, que estaba 
haciendo y le haci^ falta mil 
ducado^ ^ \ús que «enia que 
^it de préntov Ellos no pre- 
sumiendo a]gun engaño , á 
caballo como estaban , pasa- 
X^ti ^ casa del depoátador^ 
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y. ledixeron : Dad á este lo 
que os pidiese , prosiguiendo . 
adelante su camino. £1 pidió 
los quarenta mil ducados, los 
que al instante que le fueron • 
entregados se huyó, Vplvie-^ 
ron los. dos. com paneros de 
la caza y y sabida la ausencia, 
y robo y pusieron pleyto al 
depositador , dícienao , que 
nq debia pagar toda ]a cantil 
dad , sin que todos tres huyie-v 
sen estado presentes. Acongo- 
jado el depositador , solo, há^ 
lió un medio de escaparse, y^ 
fiíe confesar de haber pacado^ - 
mal el dinero 5 pero que el e$-; 
taba pronto a pagado sieinpre 
que todos tres estuviesen ípr©^ 
sentes según era ^1 trato. 

No prestaba una mi)ger rir 
ca á riadie , particularaiiente ' 
á los parientes 5 y como sq 
preciase de buena pagadora 

F 1 d^ 
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delante de Don Luis de Ma^ 
lias j dixo : 

Desengañaos, Julia influye 
Y entre extremos diferentes, 
Quiere mucho á los parientes, 
Pero de las deudas huye. 
Su condición nos concluye 
Con astucia manifiesta, 
Mas á todos es molesta 
La cautela con que engaña 
Porque el ardid de su mana 
Satisface, mas no presta. 

XI. 

^ C^onocicndo Don Francisco 
He ía Torre quan mal se pre- 
ttian ios estudios , y que mas 
aprovecha ei manejar cauda- 
les , dixo á uno , que estudia^ 
ba mucho, y tenia alguna 
hacienda : ^ 

Dios de ios libros te libre : 
Dcxa estudios busca hacienda, 
Ko tengas cuenta de libros, ^ 
Sino ten libros de cuenta. 



Deda uno de un avaro , que 
er9 manco , que la ñiano que 
tenia, al recibir era esponja,, 
y 4 4ar estrecho alambiquéis 

XUI. 

Pedían á uno con grandes^ 

instanci<i& que pagase ]>os de^ 

lechos que pertenocian al Cu-» 

ra ^ Sacristán , y ¿¡epulairero^ 

dql entierro de su nugisr, y 

el se excusaba coxi varias dila^ 

clones ^ pero coma tanto le 

estrechasen , y le pusiesen de^ 

manda ante el Juez^ muy co««> 

Icrico, y enfadado les dixo! 

Cuerpo de tal , no tenéis bas^ 

tafite con el cuerpo , sino qué 

queréis el cuerpo , y la. ha-* 

láenda^ 

Fuese i coi^ariiii héü^ 
brC) ri]CO, y pre^ntáii^dol^ >$ti 
.Confespr , si sabia ^ et f P«kc 
nuestro i responctííó qu¿ ño, 
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que había comenzado á apren- 
derle muchas veces , pero que 
nunca habia podido conse- 
guirlo 5 replicóle el Confesor, 
y quandó prestáis dinero , ó 
trigo, podéis acaso retener en 
la memoria los nombres de 
los sugetos á quien' los dais? Sí, 
Padre, le respondió. Pues si- 
eso, .es así., prosiguió el Con-^ 
fesor^ no he de daros mas pe-- 
nitcnda ,,que los sugetós que? 
en mi nonibre os vayan á pe- 
dir algo prestado, por espacio 
de ocho dias , se lo entreguéis. 
Convino en ello el rico , y he* 
cha el convenio, envió pri- 
0ierameiV^e uno el Padre , pa- 
ja . quí^ le prestase uñ* poco de 
dinero 5 preguntóle su - nom^ 
bre , y dixo : Yo me llamo Pa- 
4re íiuestro. Dióle lo que pe- 
x^^j^y deTallí á poco Ikgé títci 
3fbpséguntánd©le^ cgmo stW^ 
snab» 2 : ^o ^ Que^ es^as * ^en lik 

Cié- 
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Cielos. Y de esta suerte le fue 
enviando tantos el Confesor, 
quantos requería el Padre 
nuestro. Acabado que fue el; 
termino de los ocho días , fue- 
se el rico al Confesor 5 y pre- 
guntándole este, qué le refiríe*' 
se por su orden los nombres- 
de los sugetos á quien había 
prestado : le fue diciendo to- 
do el Padre nuestro, sin errar-^ 
se en una. sola palabra ^ y fina-* 
lizado que lo hubo , se em-- 
pezó grandemente á reir el 
Padre. £1 hombre admirado 
de la risa , le preguntó , por 
que' se reía? A que respondió: 
Dé ver quan á poca costa ha- 
béis aprendiéo el Padre nuesp- 
tro. 

XV. 
Prestó uno á un amigo can*» 
tidad de mil ducados , con 
que pudiera ingeniarse , y bus- 

xar la y ida 7 peso como el que 
• ^ lo« 
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los recibió foese hombre de- 
gran quietud, estuvo por dos^ 
ó tres dias pensativo , sin po- 
der dormir, solo discurriendo 
en que los emplearía 5 y espan- 
tado el hombre de la nueva in- 
quietud , tomó el dinero , y 
se (lie muy enfadado al ami- 
go , diciendo ; Tomad vues- 
tro dinero , que nunca lo hu-* 
biera yo recibido , á entender 
que me pudiera quitar el 

sueño. 

XVI. 
Apretaban á uno con gran- 
des instancias, que pagase 
una deuda j y cprno el dixesc 
al acreedor , que ya qu^ no 
podia pagarle cm e&pecie de 
dinero , que le pagarla ¿n bie- 
nes á la mitad de lo que hu- 
biesen costado; él acreedor^ 
que era logrero , se convino 
al contxa») } y llevándole á su 

€sssL $sm^ m grande atado de 

Bu- 
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Aídas, qtie por tener muchas 
familia , y ser de muchos^ 
años j coihponian gran nú- 
mero; y mostrándoselas al 
acreedor , le dixo : Amigo, 
aquí tenéis la hacienda quc; 
os he dicho; dos reales y 
fftedío «me ha costado cada 
una: lleváosla á real y quarr 
tillo , porque veáis que quiera 
pagaros , y no se hable mas pa- 
labra. 

CAPITULO IV. 
De Oficios., 

I. 

Mostraba dcsdt muy ni- 
ño inclinacicn á pintar 
cierto hijo de un Caballero, 
-amigo de Juan Rufo 5 y aun- 
Mquc era hombre honrado, co- 
cino no le sobrase hacierda, 
y estuviese dudoso en dexar* 
k seguir aquel Arte ^ ó que 



r 



x.< 
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estudíase latinidad , pidió $il 
parecer á Juan Rufo , que le 
respondió : Muchos me han pe- 
dido limosna en elegantísimo 
latín , sepa vuestro hijo pin- 
tar , y podrá darla. 

II. 
Preguntando uh Barbero á 
uno , cónio quería le hiciese 
la barba , respondió : Callan- 
do. * 

III. 
Miguel Ángel fue uno de 
los mas excelentes Estatusirios 
que se conocieron 5 y como 
un dia se le llegase un Ciru- 
jano y y 1^ dixese : Maravillóme 
mucho q[^e para ser tan gran* 
de Maestro, como dicen que 
sois , habéis hecho poquíslr 
mas estatuase preguntóle Mí** 
guel Ángel : Que Profesión es 
la vuestra i Yo soy (respondió) 
Cirujano. Y aun por eso, re- 
plicó Ángel juzgáis yos, que 

ha- 
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hacer estatuas es lo aiisaio que 
emplastos» 1 

IV. 
Pintaba un Pintor en uil 
Convento ía Cena d^l Seiiór, 
y dilatábase ia obra mas de 
aquello que el Padre Prior 
quisiera ; por cuyo motivo 
recurrió' al Juez ,. para queie 
oprimiese á acabaría con to-* 
ida brevedad. Llamó el Juee 
al Pintx^r y y. díxole ^eriamen* 
te , qu^ tratase de poner fin 
á aquella obra y que donde 
no / lé ! castigaría. £1 Pintor,; 
conociendo que acfuello pr<:^ 
cedía de haberle influido el 
Prior > respondió : Señor ^ es- 
pero de daros satisfaccioa 
muy presto, porque solo fal^ 
- tan dos cabezas , la de San 
' Pedro y y la de Judas. Laprl^^ 
mera rengóla, ya bosquexada 
muy ^ mi gustó ;. pero. la de 
Judas ¿ si gQ faltóse inven^ 
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cion , echaré mano de la del 
Padre Prior, que es muyapro- 
pósito para el caso. 

V. 
, Tenía un Librero por in- 
signia de su Librería algunos 
libros puestos al fuego; y 
quandó alguno venia por al-^ 
go fiado , mostrándole el pin- 
tado lienza, deda : £stan ar- 
dienddolos libcDs de cuenta, y^ 
no pubde escribirse en ellos 
otra deuda... 

• VI. • . 
Mosteaba un Boticario á 
^Wi amigo su Botica $ y pte* 
gustándole : Qu¿ os parece 
de este teatro ^ por lo espa- 
cioso , y bien ordenado ? Bjcs- 
pondió el amigo : Muy mal. 
Cómo así? replicó el Botica- 
rio. Y ^Lamigo respondió : Por- 
que tenéis en el la salud de 
perspetiva^ 
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CAPITULO V. 
De Oficiales. 

I 

CAyó un Albafiil de lo altó 
de un texado encima de 
uno que estaba sentado deba- 
Ao j y sin hacerse el mucho 
mal , mató al otro. Un hijo del 
muerto llamó al Albañil á Jui- 
cio , acusándole de homicidas 
mas el Albaíiil se defendió , di- 
cfendo : Amigo ^ si yo he pe^ 
cado , quiero pagar la culpa. 
Monta tú en aquel lugar de 
donde caí, y yo me sentare 
donde estaba tu padre; así pre- 
cipitándote podras tu matar- 
me, que yo me doy por conten-^ 
to^ y tú quedarás satisfecho. 

U. 
Trastejando un Albaíiil un 
texado , ayudábale un hijo su- 
yo > y queriendo dexar la obra, 

que- 



quedaba el texa^o un poco 
mal . aderezado 5 y mostrán- 
doselo el hijó,^ respondió el 
padre : Si le adobamos hoy 
bien de que quieres que coma'» 
51OS fliañana? 

CAPITULO Vi 

I. 

AL pasar un Labrador po« 
un arroyo, vio en el 

suelo la taUvcra 4c un bor- 
rico , y muy suspenso, y eon-, 
tcmplativo, dixo: Válgame Pios 
vio qw ífomosi 
. II. 

Cayó ttn Lab'radoi de un 
aifbol, y rompióse las costi-t 
Uas: Fuele el Cura i ví&ít^r^ 
' como Feligrés, suyo 5 y des- 
pués de haberle confortado, 
le dixo , que le dai^ia una re- 
gla y que observándola , no 

se 
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.e haría jamas mal quando 
:ayesc. Respondió el Labra- 
dor ; Querría que me la hu- 
bieseis dado primero que me 
hubiese caído. 

Había \xn Labrador enter- 
rado ciertos dineros en un 
bosque , y no lo sabia otro 
que un compadre suyo, en 
quien el connaba todo su se^ 
crcto* Pocos dias después, 
yendo á verlos , halló que se 
ios habían llevador y dudan^ 
do, que fuese su compadre 
quien se los hubiese quitado, 
lo encontró >y le dixo; Com- 
padre, mis cosas van de bien 
en mejor t Yo he enriquecí-^ 
do tanto, que quiero entera 
rar -mañana otros mil duca^ 
dos con aquellos que vos sa- 
bd$. £1 compadre , hacien- 
do cuenta de quitarle aquello 
mas y fue, y ¿«so aJ punto la 

que 
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que había quitado en su lu- 
gar. Volvió después el Labra- 
dor 5 y cóim) hallase su dinerp, 
tomóle aíegrementé ^ *y llevólo 
á su casa-, diciendo ; Pues lo 
restauraste j guárdalo. 

Tenia un !fcabrador la mu- 
ger deshonesta 5 y lamentán- 
dose con d $uegro , amena-^ 
aóle de enviársela á su casa-. 
El suegro , consolándole , le 
dixo : No hagáis tal , dexadla 
por aígun tteaqJOi qm ellsi 
cesará como h^ hecho su 
madre ; la qual , quando era 
joven ,' hizo qual qute locura, 
pero con la edad se ha vuelto 
la mejor muger de este Pue- 
blo, y discurro lo mismo su-* 
cederá á la vuestra. 

V, 

Andando paseándose un He- 
breo el Sábado , cayó en un 
profundo hoyo , y sintiéndo- 
lo 
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lo gritar un Labrador Chris- 
tiano , corrió para ayudarle: 
mas el , como vio no haberse 
hecho mal ^ no obstante que 
el Labrador le prometía su 
ayuda, respondió, que s^un 
su Ley , no pbdia hacer nada 
el Sábado, por cuyo motiva 
quería pasar allí aquel dia# 
Llegó el siguiente ) y llaman- 
do el Judio al Labrador para 
que le ayudase , respondió : A' 
tí no te era lícito salir ayec 
Sébado , y á mítampocQ lo es 
sacarte hoy Domingo. 

. . : ..rvL. ^ . ^ • - 

. . Queriendo úú. Lnahradw sa*^ 
ber lo que confesaba su mu-- 
ger , se escondió detrás del 
Confesonario en que estaba 
el Cura sentado 5 y .como en-^ 
tre los otros pecados confe« 
sáse. haber cometido aduK 
terio, acabada la confesión^ 
para po^ejla absolver | fjulsQ 

Cfl- 
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comenzar primeramente por 
el pecado del adulterio. Sa- 
liendo entonces el marido fue- 
ra de la emboscada , . dixo ; Se- 
ñor Cura , V. la absuelva de 
los demás ^ que de aqueste yo 
la castigaré también , e(ixt no 
haya menester otra peni- 
tencia^ 

, VII. 
Compro un Labrador unos 
livianos ; y no sabiendo la 
forma ide comerlos bien gui-^ 
$adds y se lo preguntó al 
Carnicero , y porque no ; se 
le olvidase j . se lo escribió en 
4a mano. Salió de allí muy 
contento coa su receta j y 
encontrándose con un ami- 
:go^ por recatar mejor sm 
livianos , y que no se los víe* 
sen y púáose la mano en las 
espaldas. A etfe tiempo,' lie- 
vado un perro del tufo , agar^* 

SQ de los lij^aaos í £ luancto 

CQP 



Df Labrad(n'és, t4f 
ton faetEa^ se escapó. El La« 
brador viendo aquello , se csr^ 
cupió lo que tenia escrito en iai 
mano y y refregándose á graa 

Eriesa , decía : A lo menos na 
as de saber cómo se guisan. 

VIL 
Un Labrador muy supersw 
tlcioso mandó al criado, que 
quando fuese al monte poc 
leña,, si veía una liebre, se vol^ 
viese á casa sin hacer nada, 
porque era señal de mal agüe- 
ro 'y pero que ú acaso viese 
lobo, prosiguiese su camino, 
que este es animal , que pro- 
nostica buena ventura. Ha- 
biendo pues , una vez el cria- 
do visto lobos en el bosque, 
prometióse algún buen suce^ 
so ; y asi , atendiendo solo á 
cortar su leña , no cuidó de 
ptca cosa $ peso acabado su 
txabajo, y buscando los ca- 
bíanlos I hallo que de los dos^ 



t^é Quarta Parte. 
el uno se te estaban comíen-» 
¿ó' los lobos. Por el pronto 
empezóse á congojar 5 ^ero' 
tomando después ánimo , de- 
tía : Mi amo tiene asto ppr 
buen agüero, y así ^ volvién- 
dose á casa con el un solo ca- 
ballo , preguntándole el amo. 
áónát dexas el otro? Res- 
pondió : Señor , en el bosque. 
Replicó el Labrador : Pues có- 
tnó no te le traxiste I Respon- 
dió : Porqué tiene la buena 
iVentura eti^él cuerpo \ y no le 
'clexa venir* -. 

- Habían unos Labradores co- 
gido' un lobo vivo 5 y como 
enemigos capitales que son 
de estos animales ,. ^un estan- 
do 'muertos ^ deliberaron de 
adarie> i orud : t nundrté. í-üno ^ 4^*- 
icia uixá ; ' y <<Mps < .^tras con 
-queí^ ésmhdo discorde^ eri -la 
rdde^oiiniíci^fti^ mho quig: lia- 
i. ü .A*i .. *C bía 



De Labrddorúi i 47 
bía sido por dos veces casa-i^ 
do , díxo I Si queréis /seguit 
Sai parecer , dadle . dos muge- 
res al lobo , que puedo asegu*» 
raros >eon juramento , no creo 
podra imaginarse mayor tofr 
ménto ijue este* 

Siendo preguntado lín La^ 
rbrador de unps. Ciudadanos , á 
que Venia? Mifó i uno deelloS^ 
que tenia la barba negra, y es?- 
pesa j y dixQ ; «Vengo á venr 
iier uq cochino , hablando foa 
perdón de las barbas honrada^ 
de este señor. Replicóle el 
Ciudadano : Pues por que' me 
pedís mas á ipí el perdón , que 
á los otros? Respondió: Forni- 
que como su merced es tapi 
repolludo , y barbiespeso , se 
me figuró , que su barba era 
pie de puerco por pelar^ 

XL /•. . 
Caxrdnando ^un ci^ripso CoCi^ 

Ci 2 te- 



«4^ QuartaParte. 
tcsano en tragc de Labra-* 
tdor , gasó por una Aldea á 
tiempo que estaban en Con- 
cejo 5 y con la ocasión del 
^vcstídor que llevaba , $e llegó 
á ver lo que era , y vio que 
levantándose en pie un La- 
brador de los que allí había 
sentados , se quitó su c^eru- 
za , y dixo á los Alcaldes; 
Nobles señores, Juan Cha- 
morro , y Pedro García se 
quieren chapar por cohadres: 
Si endilga , vedlo. A que res- 
|>ondióel mas antiguo de los 
Alcaldes : No engemiaeis tan- 
tos en la cohadrla , que soce- 
dejá engobello , y no mos po- 
dremos determinar. 

Xll.- 
\^ Ett otro Lugar mas peque- 
&o¿ucedió, que estando el 
Akaide enojado , dixo a uno: 
Pasa aquí, Meculás de Ana , y 
me decí y por que traheis ese 

' co- 



^ Lahradafés. Já^g 
cochféÍQ? A que rpspppdiá 
MeculáB de Ana: Traherlc 
puedo por mi ¿efendimieiv- 
toi y el A\^^ác fon enpjo, 
sentáifdpsjc tn el T'rib.unal^ 
dixo : Pues quitáílgcle , y to-^ 
mádgele , y de la picota coi- 
gádgele, y vos escribenyple, 
que 9»i Ip sentencio , y mando. 

XIÍL 
. Viniendp un Aldeano por 
un^ dispensación , dixo al Cu:- 
fial i 3enor , acá ine h^n en- 
dilgado para comprar una din» 
pensa del Sumo Pontífice 5 y 

Ecegiintándole el Notario, sí 
abia tenido acceso , ó cópula^ 
respondió : Sí señor , y ?i lie- 
mos tenido ehciencios , y po- 
pula , y está preñada , gue 
loores á Dios , no me postran 
echar por omnippteníe. \ 

^XIV. 
Acaeció á ui> letrado leott 
no X-abf adQí , qpe . .4espue$ 

G$ de 



V. 



/1 5^ Quarfa Parte. 
^e haber tratado dé sú pky- 
éo , le dixo : Señor Letrado, 
pues ya hemos tratado de 
nuestro menester , con Ucen- 
cia de V, quiero dar un par 
de nalgadas á la señpra su 
muger. El Letrado -quiso em- 
pezar á alborotarse , si el La- 
bradof no prosiguiese dicien- 
do : y en verdad , que inc 
atrevo á dárselas , porqué el 
tocino es buenos con cüy& 
adición quedo el Letrado so- 
segado de su inquietud. ' 

• 

CAPITULO VIL 

De Pobres. 
■ ■ . I, . ■■ • 

• ^ r- 

' já Tropelló un borrico á un 

XTL pobre cojo , "y di8 con 
el en tierra. Ayudóle á lev^- 
tar un Cortesano , y le dixo: 
tres al fin pobre desgracia- 
do , pues no ^han podido d^is 

. mu- 



/ 

t 

\ 

^J^e Pobres. 15 c, 

fllufclas librarte de un borrico^ 

II. 
I Daba uno de limosna uti 
quarto á un. pobre , y le díxo5. 
Tome , y vuelva un ochavo; 
respondió * el . pobre , que, no 
le tenia ,' pues perdone , le re- 
plicó , y tenga dinero , que 
hasta para ser pobre es me-* 
nester caudal* 

Entró un pobre en uhai. 
Barbería , y pidiendo que le 
afeytasen por ,amor de Dios^ 
el Barbero * tomando una na- 
vaja por partes mellada ,. le 
empezó á raer la barba con 
tanta crueldad ^ que con cada 
. golpe le hacia saltar las lágri- 
mas. A este tiempo baxaba 
un perro por la escalera con 
grandes c^lharidos ^ de algunos 
golpes y que había recibide» 
en la cocina ; y movido á 
compasión de ver tan maltrae 
. G4 ' ta- 



tjr^ Quartá Tari 9. 
t^do ai}uel mísero aniiñaf, 
dixo que te ha sucedido í Por 
ventura has tu estado afeytado. 
tam&iem por amor de Dios ? 

Otírd pobre j siendo afeyta- 
Áo y eomo el Barbero le mar^ 
tyri^ase demasiado ^ pues le 
hacía saltar muy á , menuda 
las lágrimas j dlxo al acaban 
Esta parece que va al rebcs, 
pues mis carrillos se bañan 
después de afeytados j y á 
otros suelen bañárselos antes 
deafeytarsCi 

.Vi 

Pedia limosna un pobre; y; 
como le aprovechasen poco 
sus muchas expresiones , y 
nadie se compadeciese de su 
/taiseria^ determinó (per set 
el día siguiente del glorio- 
so S. Antonio ) comprar algu« 
nos Librillos , y Novenas, con 
los que se puso á la entrada 

.de 



DePobns. Íf5 
de nuestra Señora de la Solcr 
dad , para ver si los fieles de- 
votos , que hacen su santa 
Novena ^ se Jos comprabanj 
pero como fuesen mas de las 
doce , y aún -no se hubiese 
estrenado , exclamo diciendo; 
Señorea , ya que no me com-» 
f)ran libritos, denme ^of Dios 
una limosna. Oyólo otro po^ 
bre, que estaba cercano , quieft 
dixo , Hermano , \o pide por' 
codicilo, ó testamento? Res-- 
pondió : No es sino por de- 
claracioa de pobre, - r 

Saliéronle á un pobre ladr'o^ 
nes en un camino 5 y en lugaí 
de espantarse | comenzó á- 
réirse 5 y . preguntándole ellos 
la causa , respondió : Potque 
como estoy desnudo y no ten- 
go temor de perder i>ada. 

Estaban unos pobres • men^ 

G 5 di- 



Í54 Quartá^arte. 
digos sentados en un rancHo, 
tratando entre sí de las perso- 
nas que había en aquella Ciu- 
dad mas limosneras , ' y mas 
avarientas ; y llegando á uno 
grande avariento* que se lla- 
maba Pedro el Publicano, di- 
xo uno de la rueda ; Ese no es 
IPedro , sino piedra : no ha- 
yáis miedo que haya hombre 
que le saque un real de las 
uñas. Respondió uno : Lo que 
es yo nunca le vi dar un pe-^ 
'da?:o de pan. Ni yo 5 ni aun 
yo tampoco , fueron respon-^ 
idkndo los demás; pero uno 
*de • ellos replicó , diciendo: 
<2ue apostáis vosotros á que 
jj? saco yo limosna? Originó-i 
se una contienda 5 y . última- 
inente hizo una apuesta con-: 
tra todps los pobres del ran-. 
cho , á que le sacaba limosna; 
y con esta determinación se 
fue á la c^sa del avariento Fe- 
^- dro, 



X 

Di Pobres f tJ5 
9ro y donde llegó á ocasión 
que el veaiade fuera , y junta- 
mente entrsri^ una carga de 
pan cocido para su ñimilla. 
Púsose el pobre delante de 
Pedro sin hablar pzláya , por 
no indignarle: solo por ges- 
tos , y meneos compasivos 
le pedia limosna y extendiendo 
la mano ^ encogiendo los 
hombros , y poniendo los 
ojos llprosos , ya en el pan, 
ya en sí , ya en el publicano. 
Este , por librarse de la injt- 
poitu nación del méndigo , y 
por no dexarse penetrar mas 
de la compasión, asió de un 
pan , y tíresele al pobre» Le- 
vantóle el mendigo con besó 
de agracjecimientó ^ y partió 
corriendo donde estaban los 
compañeros 5 f levantando en 
alto el pan , á grandes voces de- 
cía : Miradle , miradle : yo h^ j:e 
el milagro que no quiiso hacet 

G 6 Chris- 



15?: íluarta Parte. 
Chfisto Señot nuestro , que. fue 
tornar las picdras.en pan. 

Siendo Otro pobre, hombre 
también cruelmente martyri-* 
zado por un Barbero , dixo: 
Yo creo , que el macho sea 
^1 mas sabio de los. animales, 
pues se ha resuelto á no qui- 
tarse la barba , * por, no caer en 
las crueles manos del Barbero. 

IX. . . 

Decija un pqbre , que á . los 
ciegos no se les. había de dar 
limosna,, porque al instante lo 
quisieran ver á uno ahorcado, 

X. 

Pidió una vez un pobre á 
tin Pródigo una grande li- 
inosnai y como. le pregunta-- 
jse : Por que á e'l le pedia tan^- 
to , y á los demás tan ppco, 
respondió: Porque de los 
denlas empero que me han 

(de dar sm yeees : pero de ti- 
no 



^De' Moros."' i^' 
no se si lo tendrás para dar-» 
meló otra vez. . • . 



I • 



cApiTVLo ¡vni. A 

De Moros, 

' L 

HAbía eo Argel un Cautiva 
que hablaba gangoso , y 
fingióse mudo, para que el res- 
cate fuese masiacii : y ya que 
estuvo Ubre , y dentro del na- 
vio , le dixo ad Moro como le 
Jiabía engafíado con no hablar, 
para facilita por menos preció 
su rescate; y respondió el^ 
Moro : Hiciste mal , pues si te 
hubiera oído , te hubiera da- 
do aun mas barato , por no oír- 
te hablar de -esa manera. 

11. 
Amurat Rais se había cotv 
certadó con un Christiano 
prisionero de darle libertad 
por una jnediana sumu. de di- 
ñe- 



jj9 ^ Quartá Parte." 
ñeros 5 poro retratándose des-^' 
pues, porque supo q«e el 
Christiano era de mayor ca- 
lidad de la qXie ^I hiibía creí- 
do, lamentándose el Cautivo 
con c'l , porque no le guarda- 
ba la palabra , respondió : Si yo 
te cumpliese la palabra , §ería 
mas Christiano que Turco, 

lil. 
Abul Jacob , recobrando la 
Ciudad de Marruecos , cotí 
grandísimo estrago de ios re- 
beldes , y visto que las calles, 
(Y caminos estaban llenas de 
cadáveres , hizo echar bando, 
que ninguno , pena de la vida, 
tuviese atrevimiento de dar- 
Jos sepultura. Pero como tan- 
ta multitud de cadáveres , que 
se podrían , ocasionase malísi- 
mo olor , y corria peligro de 
contagio , ó pestilencia , al- 
gunos personages , confiden- 
tes su}[os 2 le suplicaroii fuese 

ser- 



iDe Moros: t^9 
ícrvído de mandar los entera* 
rasen 5 á lo que respondió 
Abui:Nocs posible que ese 
olor ocasione peste ^ ó mal 
contagioso 5 y para que ló. 
veais , saliendo del Palacio, 
y entrando en una calle llena 
de cadáveres, bañando la ma- 
no en aquella sangre corrom- 
pida ^ y poniéndosela á las na-» 
rices , se volvió á los cir(;uns- 
tantes , dicicndolos: Es posi- 
ble que vosotros Jamas hayáis 
-sentido olor mas delicado, 
y que mas conforte vuestrps^ 
corazones? Suave licor es la 
sangre de los enemigos, y 
mayormente de los domésti- 
cos , y tray dores, 

. IV. } 

Quando los Portugueses 

tomaron la fortaleza de Zo- 

cotora , fue tanto el estragó, 

V que hicieron de ios Moros, 

que la defendían , que solo 

hi- 
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t^o ^'^^'Üuarta Parte. 
hicieron dos prisioneros , de 
los quales el uno era ciego, 
y fue hallado en un pozo se- 
¿o. Puesto este delante de 
^Tristan de Acuna , /General 
de la Armada , y preguntado 
cómo hubiese sabido hallar 
ítijuel' lugar , y meterse den- 
tro , respondió : Porque nin- 
guna cosa ven mejor ios cie- 
>gós, que el camino de salvar 
la libertad, y la vida. ' 

• * 

CLASE Q.UINTA 

DE LA FLORESTA 

ESPAÑOLA. 

CAPITULO PRIMERO, 

' -^ • . 

De Amores. 



L 



I. 

Legó á bordo á Cadíz 
uno que venia de las Iri- 

diasi 



Df Ámorti. 16 1 
(üais I y descando ver una mu* 
ger con quien hablar ^ después 
de tan largo viage , halló 
una antes de enttar en la Pía-* 
zá^ que le pareció hermosa 
en el arte ^ aunque era ya ano« 
checido r y después de habe£ 
conseguido su pretensión ^ vien^ 
do que no había hablado una 
palabra y por mas que soli-** 
citó su empresa , la prcgun^ 
tó: Cómo te líamas^ mi vida? 
á que le respondió en mat 
pronunciado Castellano : Yo^ 
sonior^ liamarme Fátima^ Co^ 
nociendo entonces que era 
Mora^ dixo con resolución: 

Pues mas que te llames Hai 

mete* 

Llegóse un enamorado á un 
toco ^ que ¿staba en una jaula^ 
y pidióle un remedio para ol- 
vidar. Dixo el loco i Ausenta- 
te. Ya lo he hecho ^ respondió 

' el 



léi Quinta Parte. 
el enamorado í Y no basta? rc-r 
plicó el locOé Nó basta , le dix6. 
Pues si , no basta ^ solo queda 
«n remedio , y es , que me sa-^' 
quen de 'aquí ^ y te metan á tí.: 

III; . . 

- . Pretendía uno casarse con ^ 
una doncella 5 y . entre otros 
finos ¿equiebros ^ dixo . á su 
enamofada t Tú serás como 
, el pan ^ que nunca causa en- 
fódo. Y ella respondió : Y auri^ 
por eso tú íe buscas ^ pprque> 
Silbes i que no solo de pan 
vive el hombre».. 

; Había uti hoíhbré, que por 
sus pocos medios andaba mal 
vestido , mas no por eso dc- 
xaba de requebrar quantas 
mugeres , veía ^ sin excepción 
4e calidades 5 y * llegándose uii. 
♦dia acia dos ^ que iban pe- 
scándose por el prado , les 
.dixQ una ,. y mas veces , si gus- 

u- 



,De Amores^ J6^ 
tabañ de refrescar , que cerca 
estaba ia botillería.' Una de 
ellas con grande despqoechó 
mano á la faltriquera , y sa- ' 
cando un quarto se lo daba. 
£1 se escusaba d? toíinarlo , di- 
tíendo , que no solo no pedia 
limosna ) sino que pretendía 
•servirlas, y regalarlas. Tome, 
le dixo la dama^ , y no sea im- 
portuno, que mas demuestra 
x}ue está para p^dir limosna, 
que para darlat 

Estaba uno muy enamora- 
do de una hermosa , y hones- 
tísima doncella , que viéndo- 
se importunada de continuos 
ruegos , y lisonjas , dixo : Sá- 
bete , que has encontrado otra 
Lucrecia. Respondió el ena- 
morado : Pues vamos á la ex- 
periencia , y hallarás en mí uti 
seguiído Tarquipo. : ' ^ 



H 
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Vi. 

Tenia á uno tan maltratai- 
do el mal Francés ^ que toda 
su cara^staba hecha una viva 
Jlaga 5 y dícicndole un amíco: 
3S[o os avergonzáis de andar 
d vista de todos cubierto de 
un tnal Francés ? B^espondior 
JPues heío yp robado, para 
^vergonzarnie ? Si ío teñgo^ 
helo comprado con mi saa^» 
gjrc propia y y á dinero ífc corkr 
tadp, 

VIL 

Pintaban dos enamorados 
las perfecciones de sus damast 
La una era en extremo grue- 
w 5 y la otra sumamente fla^. 
ca : y picados los dos , em* 
pezaron á motejarse. £1 uno 
dixo al que amaba la dama 
gruesa : Vuestro amor es to- 
do á bulto. Replicóle el otros 
No lo niego 5 pero el vuestro 
es anatómico, Respondió el 

pri- 
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De Amoldes. l^jT 
primero : Si mi dama es flaca, 
a lo menos no podéis negar* 
me y que tiene de aguda lo 
que de carne le falta. 

VUL 
!Esta(>a uno en extremo ena- 
morado de una doncella rubia^ 
hermosa 5 y preguntándo- 
e un día ella : Qóv^o estaba? 
Respondió : Muy mal, por- 
que el sol, como suele, me 
abrasa , y el ca|)ello no me 
hace sombra, 

Df. 
£1 amor , dixo un discreto, 
que era como el mal del hí- 
gado , que á los que le tienen, 
luego les sale á las manos, y á 
la boca. 

X 
Decía el mismo , qne el 
amor en los mozos era deley- 
te 5 pero en los viejos j detito» 

XI. . 
Mandando i Juan Oven, 

que 
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que difinícse el amor , dixo: 
Dulce en el principio asiste, 
Y en el fin amargo amor, 
Que de Venu3 el ardor, 
iViene alegre , y se ya triste. . 
Así en los rüps , que al Mar 
Se conducen ,, suele ser, 
Dulce el principio al correr^ 
amargo eJ fin al llorar, 

' Del amor, dixo un discre- 
to, que era sal de los sabores, 
panal de dulcísiuaos favores, 
y amarguísima lixel de celos, 
> ' XIII. 

Amaba una cortesana á un 
Carnicero > y dixo un discre- 
to : Esta muger . és al contra- 
rio de todas las demás corte- 
sanas 5 y preguntándole la cau- 
Í5a , respondió-; Porque otras 
quieren los galanes bien ves- 
tidos 5 pero esta en carnes quie- 
re al suyo, ^ 

r. 

CA- 
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CAPiTüLa n. 

, He Músicos. 

TOcaba un hombre con pin : 
mor, y , cantaba niuchdí 
mejor 5 pero tan necio ^ y pre- 
sumido tú hablar ^ que ^era- la 
risa de los oyentes. - Hallóse 
este en una conversación ; y 
no dando partido con la abun-* 
dancia dé sus necias palabras,, 
á que. los otros discurriesen en 
lo que sé tiataba ^ \t dixo un^ 
discreto : Señor / cantad ^ á 
callad/ porqué cantando pa^' 
recéis un Ruiseñor , y hablan-; 
do uri ruin hablador. 

Convidóle á Juan Rufo un 
Hidalgo^ qué- cantaba bien, 
para su boda>;y como ño se le 
hiciese la noche dé ella buen 
hospedage al ná)Vio , porque 

acer- 



acertó á sentirse la de$posa<Ík 
cotí ár mal de* cada mes , le 
ootiñcó la suegra , que canta- 
se alguna letrUla , y se fuese 
con la bendición de Dios. £1 
yerno respondió j que canta- 
tU algún romance de ausen- 
cia ó destierro , por el quar- 
to tono I que es triste, ó al- 
gunas endechas de soledad 
amarga. Ninguna compostu- 
sa dé esa$ es aquí á propó- 
sito (dixo Juan Rufo) , pues 
no se vio destierro de tres 
4ias y . ni será ausencia y ni so^ 
iedad y la que se pueda entre- 
tener y visitando cada hora á 
vuestra esposa. Zues que letra 
podré cantar ? Preguntó el des- 
posado : Respondió Juan Rufo: 
Aquella de 

Turbias van las aguas, tuzases 
Mas ellas se aclararán» 

m. 

Jactábase uq Músico mal- 
di- 



Be Mádm^ i 
íficicnte de tocar grandemente 
la Corneta > y r^poodióle imoc . 
Milagro es , leniendo tan múi 
lengua» 

IV. 
Llamo uno á un Músicoi 
a quien dixo ^acudiese á su ca* 
sa á tocar I que conforme se 
esmerase; , igualmente sería 
satisfecho. £1 Músico oíd» 
i^to, llevado del grande pre^ 
mió , acudió algunos dia$ e(i 
casa del Caballero , donde to^ 
<6 pasmosamente $ pero co« 
mo pasase un dia, y, otro sin 
que le premiase en nada , le 
diico, que á quándo aguardan 
ba la paga ? £1 Caballero resu- 
po ndió : Pues no «s he ya 
satisfecho , según la promesa 
que os hice? Cómo^ replicó - 
el Músico ^ quando no he re- 
cibido un quarto ? Habicn- 
doos pagado placer con pla- 
cer 5 pprqüe si .yo le tuve con 
Tm.m. H el 



'ft^^ Qfiinta Parte. 
ti sonido , no le tuvisteis voi 

menor con la esperanza, 

-'.-.. V 

Mientras que el Arzobispo 
de Toledo D* N. estaba co^ 
iniéado , Ucgá el ^CNr^istat de 
la Iglesia á visitarle i y pregut^ 
tándole , que cosa de nuevo 
hubiese tocado aquel dia I Su. 
criado ^ que á la ocasión estábil 
presente , respondió : Señoc» 
4\etnoa tocadp un motete Iti- 
llano. Movió á risa la res-^ 
puesta en los prca^entes , sa- 
*biendo j que era aquel quien 
-^Izabk los 'fuelles. La que sa- 
bido', pof eLArzobispo I dixo 
at Músico ; ijucn servidor tra- 
heis, pues os. quita la fatiga de 
responder. Ido que fué el Or- 
ganista , muy indignado con 
su criado , le reprehendió ás- 
peramente de haberse jacta- 
do de tocar (X)n el el órgano. 
£1 criado calla ^or entonelas. 
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y llegada la hora de 'íocar d 
dia siguiente , se estuvo quicí- 
to , y por mas que el Músi^ 
co meneaba las teclas., y. se 
fatigaba en decir al criado, 
que alzase los fuelles , no se 
movia. Indignado de esto le 
dixo, por qué no hacia su 
oficio ? Respondió : Porque 
ayer afirmasteis ser solo el 
que tocabais v y si ello es asf, 
tocad ahora sin mi ayuda¿ 

CAPITULO IIL 
De Poetas. 

I 

ENcontró un mal Poeta á 
un discreto , y díxolo, 
oygame V, estos dos sone- 
tos , y sentencie quál está me- 
jor. Leyó el uno , y acabado, 
dixo el c&creta : No lea V.. 
mas j que el que acaba de de- 
cir es el peor. Pues, de que 

H a lo 



lo sabe V. replicó ^ sia leerlo? 
BLCsponcüóle: Porque ese es tan 
malo , que no' puede haber ea 

já mundo otro peor. 

JI. 
Pidióle un Poeta á un dis- 
creto consejo sobre una obra, 
y al vcri¿( tan mala , le dixo: 

"Romped la mitad, y esconded, 
la otia mitad donde nunca sea 
,visia. 

^ - m. : . 

Leía Juan .Rufo á un mal 
Poeta y que pereda de ham- 
bre , unas octavas suyas 5 y 
llegando á una estancia , dónde 
decía : TridenU 5 replicó : ese 
•Tridcrfte está ocioso en esia 
octava, A que Juan Rufo res- 
pondió : Harto mas lo están 
ocho , que tenéis en esa boca. 

IV. 

Loándole á Juan Rufo un 
soneto , que liabía compues- 
to acierta señora ,. en. estce- 

mo 
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uno hermosa , respondió : No 
ic compuse, sino trasladcie del 
.sogeto. . .V 

Había un Poeta latino , que 
con grandísima facilidad ha- 
cia tersos. Estando, pues, un 
"^dia con un amigo , llamado 
N» Giíalter , ,1c prometió áo$ 
. bueyes , si mientras montaba 
á caballo hacia un verso ; y 
sin detenerse j dixo: , 

Ascendat GuaJter r wnlat 
kosj unus , é^ alter. 

VI. 

* A una dama pedigüeña, 
que decia siempre era nece- 
sario corregir las malas cos- 
tumbres , dixo D. Francisco, de 
la Torre. 

Que las costumbres se 1 en- 
mienden, 
Dices Fili : bien discurres; 
Yo de dar , tú de pedir, 
j&imendemos las costumbres*^- 



474 Sl^nh Parte. 

VIL 
' * Decía un hombre gra- 
cioso , que i los maridos cotv- 
sentidos tenían puestas tres 
leyes sus mugeres , que eran 
oir, ver, y callar. Pero D.Fran- 
cisco de la Toríe con su agu- 
deza j por lo contrario dice^ 
que el verdaderamente sufri- 
do y ni mira , ni oye , ni habla, 
Pues de boca , orejas , y ojos 
Cierra puertas , y ventanas. 

vm. 

Trabajaba un Poetrf una 
obra vulgar, é infructuosa 5 y 
preguntándole á un su ami- 
go , que se hace N ? Respoflt- 
dió : Está fabricando una py- 
rámide de ignominia. 

IX. 
'Queriendo motejar Juan 
Oven á uno de su mal em- 
pleo, por haberle hallado en 
algunas cosas poco limpias de 
manos , dixo: 

Har- 
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' Harpaío , tú te conoces^ 
Pues lo. bueno , y lo precioso^ 
íío pu4ifndo hallarlo en tí, . - 
Xo arrebjg^ de los otros. 

Mandando á un Foleta , que 
definiese ?1 amor , dixo de le^* 
pente: 

Dulce en el .principio aslst^ 
.Y en ej fin amargo amor, 
Que de Venus t\ ardor 
¡Viene alegre , y se va triste. 

XI, 

Dio un amigo á otro un so* 

net9 pai3 que le leyese , y 

diese 'SU parécete y reparando 

Jtn el segundo verso, dixo : A 

este fáltale una syl4>a. Pasad 

adelante , respondió , que l^a- 

^ brá otro que ia tendrá de ni^s,^ 

:y iráse lo uno poc lo otro. 

XIL 
Huttaba muctio. i;n Poeta 
d^ otrosí y habiendo hecho 
uaa^ muy *aala§ ly ííWl ji . co»»á 
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las ccld>rase con loc3 denfiM-f 
traHxm ^ y se las diese á D. Lui^ 
de Málks^ para que.fas viese^ 
y le diese «u parecéSr^- Ic res* 
pondió: 

Leí con admiracióh 
Tus lyras , y has menester, 
Si hurtas para componer, 
Bula de competición. 
Bieni ddbeá^ á mí atención 
Templar del vulgo las iras^, 
Que ese gozo que conspiras^' 
A quien no le satisface, 
porqué sepa de que' nace, • 
'Le digo yo , que dc^lyías. 

XIII; 

Sallóse uno de la caree!, sa- 
/ cando consigo á sü dama , en 
ocasión que era díficU el librar- 
la , y librarse. Sabiendo d su- 
ceso , dixo O. Luis de -Mátlsiss 

Miraba mal deñnidá 
Fabio su dificultada 
Mas discurrió , y en verdad 
Que halló eiccelentd sattdar^ 
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De razón ser aplaudida 
Debe esta acción donde fuere, 
Pues de ella fnisma se infiere, . 
.Que obrará qualquíer exceso 
Un hombre y que estando preso 
ISe sale con qu;mto quiere* 

XIV. . 
Cierta dama llamada Nise 
tenia á mal que D. Luisí ¿t 
Mallas festejase , . y hiciese 
aprecio de Laura , quando por 
habérsele caído el pelo , la lla- 
maban la peladilla f y cerno 
yn amigo suyo le dixese, que 
Kise, estaba: de el muy ofen- 
dida j le re^ondió: 
. Con Laura gasto atenciones^ 
jorque es tan ñel su favofi . 
Copfíteria 4^ amor, 
íX dulces su$ perfecciones; 
Ki-se escu^ $us razpne^^ 
íY de ella mas no me avises^ 
Que en los dichosos países .* 
Dpnde mi pasión se ensaya, 
, Comp .PeljMlillas hay g, . . 

H 5 Pa- 



'fH ^ * 



17^ Qmm^Pk^te. 
í ara qu¿ quiero yo á-Níses ? 
; XV. 

Cofiividóle un amígo á D. 
Luis do Mallas , para qu^ ^úsr 
fíese á ser testigo de una es- 
critura de censo , y por ir á 
ver conjurar una endemonia- 
da no asistió 5 y como después 
Je diese quéxas de no iiabet 
asistido , le dio satisfacción en 
está decima: 

No me culpes el no ir 
Al censo , que fuiste á dar, \ 
Que á mí no mdha de eansstt 
Lro que á tí te ha de rendir. 
Fui á ver cohjurar , y oír ^ 
I.0S espíritus impuroSj 
Que obedecen , con ser duros, 
De Dios loS jitioós inmensos5 
Que ú ^ tú ebligas cbñ censos, ^ 
A mí me obligan con-juros. 

XVI. 

Iba i pedir D. Luis de Ma^ 
llas'^elos á una dama, y ella 
cenvidáiKioIe á cenar unas-' al4 

- boa- 
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bomltguíllas , le templó d cnch 
JO 5 y preguntándole después 
tin amigo ^ que tal le había ido.^ 
con su dama , le respondió: 
Zelos á Cldri de hecho 
Fui á pedir , y antes de dar 
Las quexas y me hizo cenar, 
Con que quede satisfecho: 
•Manifestóme su pecho 
i Franca á las mil maravillas; 
Mas en darme albondiguillas 
Anduvo poco discreta, 
Porque es errcr á un Poeta, - 
^Convidarle á redondillas. - ^ 

CAPITULO IV. 

í)e Locos. 

L - 

HAY siempre en el Con^ 
vento de Padres Do-, 
minicos de Salamanca un 
Fray le loco. Murió en una 
ocasión este , y con la apre- 
hensión de que había de suc<^ 

)i 6 ce 
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cederte otro, de> mismo Coiv-. 
vento , se encerró en su cel- 
da un Lego reputado por dis-* 
creto , y á quantos pasaban 
les preguntaba : Tenemos lo- 
co i Respondíanle, que no, 
y volvía á encerrarse. Esto 
duró tres días , en que se 
mantuvo, sin comer , ni be-* 
ber y hasta que pasando un 
Religioso grave , le hizo ^lir 
de la celda , diciendole : Vaya 
que el es el loco , qué succe- 
de al ya difunto , cómo lo ha 
calificado su manía. Sucedió 
después el caso, de que. ha- 
biendo de salir á predicar á 
otra Iglesia el Predicador dd 
Convento el Sermón del Jui- 
do / no hallando á otro que 
le acompañase , llevó ,al Le- 
go loco, imponiéndole pro-?- 
fundo silencio durante el Ser* 
nion. Subió el Predicador al 
Pulpito con este seguro > y^ 

iie$- 
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después de doctas, y graves ; 
ponderaciones de la terxibili<n 
dad del día del Juicio , har. 
hienda probado , que enton- 
fes resucitarían todos los cUt 
funtos de ambos sexos des-j 
nudos en carnes , y de edad 
de treinta y tres años -y saltó 
el Lego , y dixo : Pad^ , tOr 
do está bien ^ dicho ^ pero que 
hj^y^ juicio eotre hombres , y 
xnugeres de treinta y tres 
años , y encueros , eso n^ 
paso. 

- . H. 

. Fatigando un Mesonero i 
íUn pobre , porque en su co- 
cina había tostado un poco 
de pan al olor de la pierna de 
^n carnera , que se estaba 
asando i y pidiéndole cierta 
paga por lo que se había 
aprovechado de ella , le con- 
denó un loco á qup vaciase 
i|nt€ él Mesonero la bolsa, y¡ 
; i yolr- 



volviese luego á recoger el 
dinera^- diciendo , que el olor 
del carnero se pagaba igual- 
mente j:on - el sonido del di- 
nero y salva la substancia de 
entrambos. . 

III. 
Llamaba uno á otro mu*^ 
chns veces loco 5 y quexán^ 
idose el, le preguntó: Por 
que le llamaba loco? Responi*- 
dio : Para que mejor me en- 
tiendas. 

IV. , 
DIxo un discreto á un hom- 
bre docto , pero loco : Tú tier 
nes muy rico vino, pero ea 
iQala bota. 

V. ,- 

i Preguntándole á uno, quá- 
Us fuesen los hombres mas 
locos del mundo v respondíói 
[Aquellos que se divierten con 
los locos. 
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CAPITULO V. 
J3c CoéMfíientoí. 

L 

DOrmia mucho una señota^ 
cuyo marido era poco 
hombre > y oyéndolo un disf- 
creto j dixo , que mucho que 
duerma tanto , si no tiene 
quien la despierte? 

II. . 
aprendieron á un hombre 
por estar casado con dos mu- 
-geresr y acusándole del delita, 
ilecia : Si^ñeres , si á los Obis^ 
fíos se les da una esposa , por 
que ios Seglares no han de 
tener dos?' 

m. 

* Preguntaron á un hom^ 
bre gracioso y por que siendo 
la muger casada la que co<* 
mete >cl delito , y .mancha el 
lecho ^ hubiia de traer los 

CUCSr 



cuernos el matick) ? A que rer-r 
pondió : Porque es cabeza. , 

: ly. 

Casdsfe una dama bermpsay 
pero muy fria). y díxp uno,, 
gue había puesto la naturalc- 
s;a para mucho fuego , mucho ^ 
yelo. 

^ . Reprehendió un amigo , tet 
meroso de Dios , y obser-í 
vante de su Santa Ley , a 
Otro la grave culpa en que 
incurría , füx andar pret^n-^ 
diendo mugeres casadas $ y; 
respondióle: Si yo trato co¿ 
las mugeres de otros , es por* 
jqueio^ unos fieles tenemos paró- 
te en los bienes de los otro% 
como miembros dé un misma 
cuerpo. 

VI. 
Tntábase un matrimonió 
entre un Caballero muy gat-^ 
hn, y una. Dama, hermosisií 

ma^ 
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Iha , cuyas calidades se con- 
frontaban de manera, que Ids 
deudos de la una , y otra par- 
te estaban conformes en que 
se hiciese. Pues como solamen* 
tfe la madre de la señora (que 
se llamaba Doña Blanca) corx'' 
tradixese el efecto -de aquel 
negocio, y se deshiciese, dixo 
3uan Rufo : Nunca vi , que 
contrato tan grande se descon- 
certase por sola una Blanca. 

VIL 
Rdíó matrimonio cierta mo* 
'¿a de mala fama á xin honra-' 
-áo mozo;; y com^ teniéndole 
preso y le hiciese e?har uir pa(r 
de grillos , por darle mayor 
iíiolestia, y se viese bailante 
mortificado , preguntóle á Juan 
Rufo su parecer , y le res- 
pondió' : Mas valen grillos 
de hierro ^ que esposas coa 
yerres* 
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VIII. .^ 

r Estaba á la ventada cierta 
señora heiinosa, que. se pre- 
ciaba de ello > algo á costa de 
8u reputación ; Piícs como aso- 
filase por la calle $u marido^ 
y estuviese debaw de la ven- 
tana gran caterva de gente mi- 
xando , dixQ ; Dichoso el mar 
lido , á cuy* mugeí se le haíje 
cuerpo de guardia » como eliji 
guarde el suypt i 

ÍX, 
Tratándose del contrato de 
Ut\ casamiento y díxo uño : £1 
padre dai^rrdpte, y Dios la 
buena muger, 

' Estaba un recien casado 
con su muge; á la ventana $ y 
viendo pasar el marido uoa 
. donayrosa dami ^ . la dixo: 
Muger y quiero , hacerte reír 
un pocol Aquesta dama., ^pr- 
tes de casarse ^ sació nü ape- 
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tito muchas veces con la po- 

\ Sesión de su cuerpo 5 pero fií* 
tan poco cuerda , que se le 
dixo á su madre , y hubo de 
haber una del diablo. La mu^ 
ger con exclamaciones de act- 
miiarse , respoi^dió t Oh ^ lo- 
ra, y quán sin seso qué ella 
es ! He ejecutado yo lo mis- 
mo un centenario de veces 
con un Alguacil , y un Escri* 
baño , y jamas se lo dke á mí 
madre. 

XI. * 
Buscaba uho el rio arriba 
la muger , que se le había 
ahogado 5 y maravillándose- 
de esto un amigo suyo , te 
dixo ) ^ue la buscase^ el tio 
¿bwo , si quería encontfaria^ 

"El respondió : Os engañáis, 
que nunca la hallaría ^ pof-« 
que quando viva tra tan es- 
traña , y contraria á las cos- 
tumbres de tpdk>9 i que a^n 

des. 
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üespues de muerta ^ ha de !| 
«lempre contra, ia comente del 
agua. 

XII. 
Decia uno^ que las mugeres 
se tomaban con los dedos $ 
y preguntándole , que cómo? 
£^espondió : Contando los di?- 
Bcros que trahen , y no con- 
siderando las virtudes que tie*- 
nen. 

Casábase uno 5 y reprehcn- 
tdiendole sus 'amigos el casa*- 
miento , por ser las edades 
tan desiguales , que el ^o ex*- 
cedía de veinte años , y ki 
novia pasaba d/s sesenta y no 
obstante que semejantes desr 
posorios prometeii un insufri<* 
ble martyrio y y discordia con- 
tinua , atropellaba , no solo 
por fas disuasiones , que k 
hacian sus amigos , pero por 

{3uai«^uiex9 úiif|e4iÍQeato$ que 

se 
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fe lo estorbasen $ y dicieWoíft 
uno: £s posible , que haya 
hombre ún bárbaro , que se 
case con una muger vieja ^ qué 
tendrá necesidad de que por 
la mañana la limpie la caca ? 
Respondió: Pues en verdad, 
que por la edad hica pudiera 
ya pedirla. 

XIV. 
Casáronse dos y y como/cn 
breve tiempo consumiese el 
marido lo (|ue había llevado 
la novia en dote , y ella sil 
cabo de algún tiempo pidie- 
se divorcio por la impoten^ 
.da de su marido y dixo uno: 
Por cierto que es de maravi^ 
llar y que habiendo este dé- 
^dose tanta priesa á consumir 
el patrimonio y aún no ha 
acabado de consultar el rnatri-* 

;401OnÍOi 
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le propusieron dos donccftes 
la una á quien- se le daba 
menos dote , era de mayo* 
entendimiento : la otra , aun^»- 
que no tenia tanto , llevaba 
trescientos ducados mas qué 
la otra. A que respondió : De , 
4a mas loca á la mas sabia 
muger del mundo ^ no hay 
ün grano de trigo de diferen- 
cia ) y así , eligiendo la mas 
Ignorante , prosiguió : y yo no 
tjuitro comprar este grano por 
trescientos ducados. 

XVI. 

Preguntándole á uno , por 

qué no se casaba? Respondió: 

Porque la muger que haya 

de tomar , si es buena, tengola 

'de perder 5 si mala , de aguan-- 

• tar 5 si pobre , de mantener; 

'8i rica, de. sufrir: si fea , de 

aborrecer 5 y si hermosa , 

guardar* 
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, XVII. ^ : 

} Proponiéndole á una don- 
ccUa^ discreta dos Gentiles-^ 
hombres , el uno rico , y ne-» 
cío, el otro pobte y 4iscrcto^ 
eligió ú pobre pajpa qsposo, 
diciendo : Mas quiero liom-- 
bre que necesite de dinero, 
que dinero que QQces^tQ d$ 
hombre, 

. ^ xvm, 

^ Acabándose uao de casar, 
puso sobre las puertas estas 
-palabras: No entrQ por aquí 
-cosa mala. Leído el epígrafe 
por Piogenes , yjjabiendo que 
era ya easado ^ pu$o 4ebax«: 
Ya es tarde, t 

Advlrtieroa ünps amigos 
á otro , que tenia la muger 
poco : honesta , q^e itikase 
por el honor de su casa , poc-» 
que tenían noticias de q^e 
ofecdia su ilecpro. £1 mariden 
* . re- 
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fepreheniiíó mucho á la hatf« 
ger , adviráendola , que si la 
cogia en algún , deshonesto 
desorden , el menor castigfd 
sería quitarla la vida. La niu-* 
ger ^ ( como vieja costumbre 
de la mayot parte) recurrió á 
las lágrimas , diciendo ser todo 
una falsedad , y añadiendo ta- 
Íes escusas , que aplacaron al 
marido , y quedaron sosegados. 
Pero como.de nuevo tornasen 
los amigos á instarle, dicien* 
doj Como no atajaba el de^ 
honesto desorden de su mu- 
ger? respondió: Sabéis <, aca- 
so , mejor qu9 ella misma so» 
negocios ? Porque yo de¥o 
creerla á ella mas que á Vo« 
sotrosl 

XX. - 
Convidado un amigo de 
otro , para que &ese á coni^ 
á su casa , mientras se dispa- 
ma' ia . mesa ^ por la mucha 

fa- 
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fiuxiiliaridad que allí tenia, se 
entro, eá la cocina^ donde 
halló que la cocinera ccnnpófi 
nía unp« huevos, que se lla-i 
man casados; y como ella po< 
eos días hubiese que caso 
una hija coa un hombre algo 
vicipso y hallando ocasión de 
motejarla , diio : Señora N. me- 
jor sabéis vos casar los huevos,^ 
que las hijas ; y ella por re-^ 
batir. JUi burla ^ respondió : Po:^ 
.di:ials muy bien decir eso, sí 
y# á vos os la hubiese dado; 
: XXL ' 

Estuvo un sencillo hóhibre 
once mcs& ausente de'sumu^ 
ger 5 y como al cabo de ellos 
ylptóse á su casa, y encotíttase 
« lá múger que estaba de para- 
ta 9 preguntó ; Pues acaso 
l^ede ser mía esta ctíatura? 
iyna astuta muger y que esta- 
ba prejRcmB , respondió ^ Yi 

fot.qué no? Trahc M boxxU 
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ca doce meses el hijo 5 ' poí 
que no podrá trahíerlc la mu^ 

eer once. 

XXH. ^ 

Decia uno, que la tnüget 
no podía ser bien casad^ 
quando ea día hay necesidad, 
y en el marido necedad. 

xxm. , 

Casóse un hombre anciano 
con una herniosa doncella 5 y; 
culpándole los amigos de po- 
(co enamorado, -por la mucha 
ausencia, qutí hacía de su es- 
posa , les respondió , que el 
caminó de uña herniosa se ha 
de andar muy poro á poco» 

XXIV. 

Gomo avisase un amigo á 
otxo , que seujuemaba la ca- 
su ite su .láda , •corrió presutó* 
«o acia ella:, : y. i encontrando 
á su muger con otro en adul- 
terio , exclamo .didendó : Pór 
Dtos , ¡jue ea lugat .d€ abrí- 
N A « ■ ' *#3rr 



sltseme ia casa , sé está ha^ 
cienclo jm negocio, 

XXV- 
. Disputándose en una coiv 
versación sobic las leyes crí- 
luinales de afrenta, que íecí» 
l^ip limando por el adulterio 
de la mugeti dixb uno^cjue 
por que ,$iéndO/la muger 
<]iiien manchahíi í el lálaano de 
la pure^ y habla de trahec el 
jiQOíbre . Jos .cuano5 ? Res- 
pondió. otro,; JBo¿ q[ue es ca" 

Preguntándole á una ásfc 
^ggjada,,, jquc tal iba con el 
jcasíiíniento., rcspondióv: Si cs-^ 
tamos discordes 5¡ na cábeme 
en toda la cais^a v iy si confor- 
pies , üún nos sobra la ípitad 
de la cama., 

XXVII. ^ 

Propooiam .^en . casamiento 
á 110a; seáo^aiodQjrtdi- iCahail«4 
*.i/^: I2 ^ ro 



:^P? ^^iá Parte, 
to de malas costumbres , pc^ 
ro estas contrapcsábansclas , di- 
Riéndola que era hombre po-» 
deroso, y con muchos bíc- 
DCS5 á que respondió discire- 
taniente : No busco yo lo« 
bienes del hombre, sinfi el 
Ijombrc de bien* V: 

XXVlIL 

pretendía un viejo casarse 
<»n, una señorita de poca 
edad 5, y alegando eñ su favor^ 
temiendo ser despreciado por 
sus años , que también loú 
mozos suelen morir presto, res* 
pondió la n©via ; No niégo,^ 
que el mozo pueda morir píese- 
lo; pero el viejo nuncüpue^ 
)dc vivir rp^ucho. 

XXIX. 

Preguntóle un mancebo ai 
ÍAurelio : Quál sería mcjar,^ 
casar con muger rica , ó po^ 
brc5 á que respondió : Todar 

lo veo malo ; gosgue en sus^ 



Casamtenios, Ip7 
.tentar la pobre h^y^ trabajcp 
y eo, sufris la tíc^ tQítncntQ* 

Kb sabia ua marido que 
l|a<er$é de su muger ^ ó por- 
que \i quería biea , ó porque 
fQ% Sjgntencia de lo;$ Ju(cc$ s^ 
veía obligado 4 yivir con ella, 
y no s€ atr^viA á qchai;Ia|^c^ 
sí ,^ aunque su padre k haci? 
fuerza para que la echasg^ íp 
C$W intermedio ^ dicicndoXe 
«a amigo suyo y que era .dÜ 
cbpsísifliQ , pues, tenia, en casa 
lo que tanto amaba , respoipi- 
4ió : Antes no tengo sinp 4 
lobo por las orejas^ 

xxxt 

Acompaiñaba un marido I 
$u ; mugér ( en extremo hejr- 
mosa) en un paseos y como 
dos Religiosos no apártasejn 
la ^ vista , contemplando qui- 
zak, las perfecciones de sumii- 
clia hcr^ROSura , al pasar íun- 
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Ip8 Quinta Parte. 
to aquellos , les dixo el marido: 
Padres , cierren los ojos , no 
sea que les ciegue el polvo. 

XXXÍI. 
Estorbábale á Don Luis de 
Sandoval , y Mallas , celebre 
Poetg, un hermano mayor, 
que se casase con una de dos 
hermanas , donde considera*- 
ba adquirir mas que mediana 
conveniencia 9 y como su her- 
mano no consintiese de nin- 
gún modo en que executase 
el casamiento con resolución 
le dixo : 

- • No os- canséis , que vive Dios 
Que pues he llegado á amar^ 
O me tengo de ausentar, 
P querer una dedos. 
El rigor , que rey na en vos, 
estorbando mi fortuna, 
£s diligencia importuna, 
Que yo lo miro muy bien, 
iY no puede errarlo quien 
£3Coge de dos la una. 
- < ' CA- 
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De Cortesía ^ ipj^ 

CAPITULO VI. 
De Cortesía» 

I. 

Estaba un hombre menti- 
roso , y maldiciente en 
conversación con otros amir 
gos 5 y refiriendo uno cien^a 
£osa , dixo el : Gran mentira! 
Injuriado el que la habla di- 
cho , pues ademas de ser ci,err 
ta , era hornbre honrado , di^ 
xo : Vm solo S0is acjuí el 
embustero. Alteráronse uno 
y otro 5 pero sosegados _de los 
amigos , dixo ú mertiroso: 
Confieso que habrá sido ver- 
dad quanto.habeis dichp , y 
quiero de cojrte;sía volvei;qj^ 
.\:uestro hpaor. Respondió el 
ofendido : No os fatiguéis 
tanto en volver el honor, 
porque si habéis de restituir- 
le á quantos se le habcis qui^^ 

I4 / la^ 



toó i^Ma Pme^' 
tado os quedareis sin nac!a« 

Viniendo un criado algo 
casado de trabajat todo el 
dia , luego que llegó á casa, 
pidió que le diesen d¿ ireñar; 
y como «olo le sacasen pan: 
y vino, estúvose quieto , y¡ 
(Viniendo el aríio, le pregun- 
tó , que haces que no c(x 
mes ?!R.espoftdió : Señor, vues-* 
tro pan , y vino son tan cor^ 
teses , que ño quieten pasar 
adelante mientras ne vengaa 
lofs compañeros* 

líl. 
• Escíibíendo un Gentíhom- 
i)re cortesano á un particular 
Juna carta con ú título de 
tnuy magnífico Señor (que 
•era el que le pertenecía /se- 
gún su estado), le tespondió, 
pareciendole poco , pót no 
haberle puesto Ilustre , que 

i^íü poco de ^conesía» A lo 

gualg 
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icffiaT, réplkando éL Cortesán¿^^ 
con otra carta , le dexó la cor-- 
tcsía < .feri: blafrica^, 'd:icíendo r 
Ponga- V. éñ ese^vácío la cor-^ 
tesíá'que 'fuete servido , ¡que 
'^a^yó^se la envío en blanco, 
irmada de mí nombre. 

( Rascándose entVc álgü^ 

Tios'jíqtíáríii^ entre fodas 

la mas -\hohrada parte del 

cueipo : uno deda , que los 

OJOS : otros/, q\ié la lengua y 

quien la boca , alegando cadft ^ 

uno sus razones 5 y.4espues 

de>i ^atga ^ cdptroV^rsIa ,- ^no, 

que hasta, entonceg habia e^ 

tado callado , Jdixo : Señores^ 

quando en uíia compañía dé 

chombr^s graves qukíeñ '^Sí- 

'X^ti^^<V pridrier''á$itóté iipse 

'kcda al ^vmtó' lK)hradó ? 'Así 

-c$ , respondieron. Tues si eso 

e$ cierto , 4)rosiguió , I9 mas 

honrada parte del- cuerpo^ 

JX, I5 el 
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tro Reales á su compañero, 
pues ; que se había dado al dla^ 
blo ? Respondió el dueño : Por- 
que ^ el que ^e dá ¿^ diablo, 
fiO le ^üeda ya que dar» 

Jugaban unos á la primera; 
y como .estuviesen mohínos 
unos con otros ' ( propia pen- 
sión de los que pierden el po- 
nerse, mohínos , diciendo , que 
no leí hacen por d dinero /sí 
solo por el mal dar del naype% 
preguntóles uno : Por* que 
.estáis tan enojados I 'Res-* 
rpohdíó uno de ellos: Por!que 
)ugamós necedades. Pues si 
eso juegan , le replicó ^ bien 
pueden envidar sin miedo , y 
jugar largo , qu^:^ lesto tienen 
'harto. * 

*^ .• •■"▼•, . » í 

V >. Jugaba, un Caballero muy 
altivp á Xa pelota 5 y ofrecién- 
dose la duda de jugar una 

pe- 



Del fu^7} I05? 
pelota , la juzgó un partictw, 
lar, que aílí se hallaba , contr^ 
el Caballero. El Caballero , pi-.. 
cado de esto , levatitS la j^a- 
la , y preguntó muy airado: 
Quien es quien há ^juzgado la 
pelota , que dice está * bien 
jugada? El particular , sa- 
cando ayrosamente la espiada 
de la bayna , y besándola evk 
la cruz , respondió : Yo 1^ 
he juzgado, y juro áDios , y 
.á la cruz de esta espada , que 
está muy bien juzgada 9 cuya 
ayrosa acción. 'Eic muy cele- 
brada en la Corte i' y el Caba- 
llero, no se atrevió á replicar 
mas palabra. 

VI. 
« Habla perdido un LetradQ 
mucho dinero á los naypes, 
y . quedóse baraxafido , como 
es costumbre de los. que han 
perdido. Preguntándole uno 
que h^ciái respondió : Estoy 
• mi- 



olracdo en que se crrd est9 

PAP^TULO yiIL 

í>e Mesa^ 

L 

COmia uno mucho í y fe* 
prehcndicndolc que no 
comiese tanta , porque en* 
gordaba : demasiado , icspon- 
. dio : Mucho menos come 
vna calabaza , y engorda ma» 
apriesa. 

II. 

Comían en un gran conyi-^ 

.te dos en un plato 5 y tenkn* 

do gana el uno de ellos de 

comer unos, buenos bocadosj 

que el otro tenia á su lado^ 

. sin usar de descortesía , fingió 

una. breve convctsacion , y 

concluyó diciendo : ; Podíais 

vos executar lo que Jie dicho 

con t^ta ^Kiiidad ^ como 

yol- 
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XroIVCf yo este plato j con cu*** 
yo chistoso artificio ffitió c^ 
(Ptro burlado. > 

Iba un cortesano á comer 
a su casa ^ y encontrándole 
un amigo suyo en el camino, 
le dixQ : Vamos á comer á 
j^uestra cusa^ que eL puchero 
sufrirá aneas; y respondióle el 
Cortesano : Qa¿ cosa es su<-> 
ifir ancas? £1 es tal, que aúq 
ná mí me echa de la silla. 

Preguntándole á uno si 16 
obligaba el ayuno; respondió: 
;£n lugar de obligarme y me 
.enfada. 

y. 

... Convidó uno á comer & 
^0tro ; y aunque estuvo es« 
cplendido dt variedad de pía-* 
-tos el banquete , comió el 
que convidaba c0n . tanto ex- 
ceso ^ que obligó a que el 



convidada di^escí : Amigoj 
ii^aiquieca puede ser corividaf 
do de V. como Y. no cornac 
en la mesa. .! 

•! • -v • "/ VI. i ■■•i : -i- ^: 

':. JEatró el General de Saii 
-Agustín en Sevilla ün. Vlcr^ 
nesi y teniéndole prevenido 
una carga de lenguados elPritir, 
kjuiso embargarlos el Despén- 
*^ro de la Inqui^kíons á quieá' 
ríe áixo : Hermano , esos señó-t 
resino tienen^ jurisdiccioti so- 
bre los lenguados , sino sobre 
' los deslenguados; * * 

' — ^-'VII. '■ ^.-•. '^-^^ 

;, .CJonvidó Nebíá á comer a 
Marcial, y todo quanto- saca- 
ban á la mesa decia ella /'que 

«testaba cnido^ por icu^. moti*-* 
<Vo lo volvían ;sadentK) j y res- 
pondió Marcial/. Pbrco^he , q^e 

' con esto no cribaremos crudé^ 
zas en el estomago'. 
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VIH. 

Fabricó üti miserable vxtít 
gran casa; y como un amigo 
le reprehendiese , que era la 
cocina muy estrecha á pro-» 
porción de la casa 5 respon-» 
dio : Amigo y la estrechez dO 
ia cocina ; me ha hecho la ci*^ 
9a grande. 

IX. 

^Preguntando á Ülógenes uki 
amigo siiyo , que' hora sería 
Competente paira comer ^ y 
cenar ? Respondió : Paca el ri^ 
co, quando quieta ; y para 
el pobre , quando pueda^ y 
ten¿aque. 

A» 

Hegoldaba con gran turdüf 
uno en un convite acabando 
iáe comer; y como añrmase 
ser aquello salud > por ^ec 
evacuación del ayre , y fríal»» 
ciad del cuerpo^- cosas de inlt 

pojLtaock ^9i4 Isk coofiecva^ 

clon 



2IO Quinfa Parte. 
don de la salud , respondió 
otro r Señor mío , V. vivirá 
sano j pero á lo meno]^ no de-- 
xará de ser puerco. 

XI. 
Quexábanse uhos hi|oS á 
su padre de que no hablan 
comido , y lloraban triste- 
mente por comer 5 y viéndo- 
lo un amigo suyo, le dixo: 
Haced que den de comer á 
esos muchachos. Y respon- 
dió su padre : Que han de co- 
mer , amigo , que á ley de Hi** 
^ dalgo ,. que tiene cada uno una 
asadura en el cuerpo. 

XIL 
Estaba un siigeto de buen 
humor convidado con otros 
amigos á comer 5 y viendo 
que le .pusieron en el plato 
para que con&iese un pedazo 
de carne dura , se levantó con 
ímpetu de la mesa^ y eistú- 
Vose un xatq fuera de la^ 

sa- 



De Meu. ail 

sala , dexando asustados á los 
compañeros i y habiendo 
vuelto , y preguntádole pof 
que' se había ido 5 respondió ; 
Quando vi aquella carne , por 
lo dura , me pareció que era 
la espalda de mi muía j -pero 
gracias á Dios, la iie halla- 
do viva, ' . . ^ 

xm. 

Concurrieron algunos con- 
vidados un Domingo de Qua- 
resma á comer en casa de un 
miserable » y puesto á la me-» 
sa , traxerón un potage de 
garvanzos en grandes escu- 
dillas, con mucho caldo, po- 
co azeyte , y menos garvan- 
i5os : visto lo qual por uno, 
que .ni con el tenedor , con 
•la punta del cuchillo, ni con 
la mano, por ser las escudi- 
llas hondas , pudiese sacar nin- 
guno , comen^^óá grande prie-« 
sa á desabrocharse la rppat,'^ 

ar- 



WiV Quinta 
Sirrqarh á un lado, frcgciü^ 
táo^ote los que con 41 estaban 

3UC queréis tvac^í? jp^e^ponr- 
ió : Se nadar debaxp. del agua^ 
y quiero echarjpe en esta esr- 
cudiil? ^ por si puedo coger al- 
gún garyanzo , que en verdad 
querría cosieic ü^una esjtü 
fpananír^ ; 

XIV, 
CeQat>an.una npctie c<^n el 
Cura de un Lugar algunos 
Hidalgos ^ y comenzando á 
llover todos decían , que era 
muy buena y^ á propósito 
aquella agua para la sementt*^ 
ía¿ Viendo el Cura, que nin^ 
gano aguaba el vino,, dixo»: 
lYosotros alabais, tanto aquesr 
ta agua , y veo que no hay 
ninguno que eche una pe.-^ 
quena gota ca su cuerpo^ 
rráxeron > míeQtras pasa-*- 
ba esto á la mesa un plato 

ide .toldos :^ Y oxra coa mur- 

. cha 



cha salchicha. £1 Cura , vis-^ 
ta la salchicha , comenzó i 
alabarla extraoirdirrái iament€^ 
diciendo ^. no habeila jar 
inas visto mejor : de suerte^ 
etie todos co4iciosos sq pu«> 
fieron á comerla^ £1 Cur^ 
l&ientras tanto , comia los mas 
gruesos, y mejores tordos 
i^ue habia ^ y como la salchi^ 
cha se acabase y y fiíesen los 
Hidalgos á dar tras los tor^ 
dos j hallando que ^1 Cura se 
había comido, los m^ores , y 
0o habia . probado la salchi** 
cha , dixeron : Vos habéis ala- 
bado la salchicha, y habéis 
atendido á comer los tordos. 
Ke^ondió ; Bs verdad <|ue 
yo he dicho , que^ la longani-» 
za es buena ; pero son mejo^ 
res los tordos, y he hecho 
como vosotros , que habéis mu-*' 
cho loado el agúa^ y bebido 
el yinapúxopj . ^r. / . . 
. . XV- 



%i^ Quíf^a Parte. 

Bstando uno: en \xtt espíen-? 
diclo convite, .hizo señas al 
priado que le^ traxQse de bQr 
ber. El criado , viéndose ha- 
hhx por señas , púsose la ca^ 
pa, y escondiendo el vaso de 
yií^o, llegó y dixo: Señor, 
«quí está aquella cosa, Vol- 
•vió^evcl. convidado, y dixo; 
Que cosa ? Queréis vos que 
$e vea? replicó el ctíado. Res- 
j)ondiólev por que no? Añadió 

«I criado ; Como láe hablabais 

por señas, juzgue que lo qui- 
sieseis de secreto. 

Convidó uno á algunos 
amigos' á comer , para cele- 
brar con mayor splemiiidad 
ios dias de su Santos y por 
reir y burlar , mandó á un 
criado , que á uno de sus con- 
vidados echase secretamente 
todos los huesos- al lectedor 

de 
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de su asiento. Acabada la co* 
mida , y quitada la mesa^ 
viendo tanta cantidad de hué-» 
sos , drxo el instruido cdado^ 
Que huesos . son esos? Poc 
cierto , que algún lobo, y no 
hombre ha comido aquí. £1 
convidado conocida la bur*^ 
k ^ respondió muy admira--^ 
do : A lo que yo veo y debo de 
haber comido con lobos , que 
éstos se comen la carne , y¡ 
los huesos 5 y yo, como hom^ 
toe racional , me comí la car^ 
ne , y axn^e los huesos. 

XVIL 
Convidó uno á comer á 
unos, amigos; y poniendo en 
la mesa un par de gallinas 
asad^ ^ pero muy duras y di«* 
xo uñ convidado : Sin duda^ 
que nosotros nos hemos ade*- 
iantado , y siendo convida- 
dos á cenar y no$ venimos á 

comel:, 

XYUL 
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XVffl. 
, H*ía bebido uno muchí- 
simo vino én un convite 5 y 
como Is obligase á sudar, di-- 
xo á un criado , que estaba 
pegado á la álla : Pedazo de 
asno , quítate de ahí ^ que me 
ahogas. B^pondió id criado: 
Señor, no soy yo , si no d vi'* 
QQ quien os hace sudar. 

£stando de sobremesa irnos 
amigos ^ uno de ellos- era re^ 
putado por poco digno de 
crédito en quanto decía ; y 
tratándose entre ellos del in- 
sufrible tormento que ocasio* 
na la sed , dixo este ^ que es^ 
tando un dia sediento, tomó 
el arco ^ y tirando un bodo- 
jcazo á un cántaro , qué esta« 
ba lleno de agua en una veA>^ 
tana alta, le hizo un aguge^ 
ro redondo , pq; donde baxó 

Ul^mfi d^^gua^qielqual, 



De Mesa» -ifjí 
pohkndo la boca, bebió á 
Sü placer y^ y como viese que 
hasta aquí le habían dado alr- 
gun aplauso, prodigio, di- 
ciendo , que después tiró al 
mismo agugfirQ oteo bodo- 
que algo, mayor, y le dexó 
tapado tan justo , que no se 
salia gota de agua, A que 
respondió uno de* los presen- 
tes : Amigo ^ yo mentidóres 
he visto f peco V. puede serió 
del Fapa. 



/ 
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CLASE SEXTA 

DE LA FLORESTA 

. . ESPAÑOLA. 

'capitulo primero. 

• ' ■ - 

De Dlebos graciosos. , 

PReguntólc. uno á otro, 
que había estado ausen-, 
te : Ya ha venido V? Y res- 
pondió : No señor ; pero me 
estoy esperando. 

# Qüexábase uno de que 
otro le había tomado Jas bar- 
bas j y encontrándole un día 
el ofensor, le echó la mano 
á ellas , diciendo : No se quexc 
íV. que ya se las vuelvo. 

111. 

# Ahogándose ün hombre 

'1 bQi> 
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De Dichos , éhr. 2,19 
borracho, nadando en el rio 
Guadalquivir, dixo uno: Al 

, fin murió aquel hombre A 
manos del mayor enemigo 
^ue tenia. , 

IV. 
* En el tiempo que los Flo- 
rentínes tenían guerra contra 
el Duque de Milán , se pro- 
mulgó una Pragmática , que 
pena de la vida^ ningwno fue- 
se osado á hablar de la paz. 
Sucedió , pues , que estando 
en la plaza Bernardino^ Ma- 
netí , hombre gracioso ,, y de- 
cidor , se llegó á cL un hom- 
bre pidiendo limosna? y co- 
mo entriise saludándole , di-* 
cien do : Así Dios os de paz; 
se volvió muy ^yrado contra 
el , y le dixo : No sabéis , que 

. importa no menos^ que la ca- 
beza á ios que hablan de. la 
paz? 

. ' K2 ' ' y. 
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V. 

* Habiendo entendido Tho- 
inas Moro , que un misera- 
ble Herege , llamado Constan- 
tino , había roto las prisiones 
de la Chancillería , llamó al 
punto al Alcaide , y le dixo: 
Ve , y cierra xon diligencia la 
prisión , porque ese que se ha 
huMoj-iio se nos vuelva acaso 
á ella. 

VI. 

* Discurría un Turco ctfn 
un Español de varias cosas de 
nuestra Religión Católica 5 y 
apretándcle el Turco del m«íl 
uso nuíístra en poner la Cruz, 
que adoramos en los rinco- 
nes , • por impedir que se ori- 
nen , pareciendole al Turco, 
que nosotros empicábamos 
la Cruz sacrosanta en obrsi 
vil , y indigna ; respondió el 
Español á esta objeción im- 
portuna * con agudeza-, di- 
cien- 



'tiendo': Sabed ^ que nosotros 

- tenemos tres Cíuces : Una qu 

- la que Jesu-Chtisto^ nuestío 

- Bien fue crucificado : esta la 
ponemos sobre los Altares, 
la veneramos , y adoramos, 
como á cosa que sostuvo t\ 
preciosísimo Cuerpo de Jcsu- 
Christo rociada con su pre- 
ciosísima Sangre, la qiial ador- 
.namos de oro /y piedras pre- 
' closas. La segunda Cruz era 

aquella en que murió el Buen 
Ladrón, y esta la ^llevamos 
delante de los muertos 5 y 
honramos sus funerales. La 
tercera era aquella en qwe mu* 
' rió el Mal Ladrón > de la que 
no bremos ningún caso , y 
tomo cosa inútil la .ocupamos 
eri ese ministerio vil que de-^ 
cís 5 con cuya aguda respuesta 
quedó convencido el Turco. 

VIL 
• * Hablaban un Italiano , y 

K 3 ur> 
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wn • Español cada uno te lea- 
í gua áíú otro 5 y como se de- 
tuviesen mucho en las pala- 
bras sin declararse bien , di- 
xo el Español : Parcceme , se- 
ñor mió, que si no destroca- 
mos lenguas , no podemos pa- 
sar adelante , por eso vuélva- 
me su merced mi romance , y 
tómese su Italiano. 

vin. 

* Decia un discreto , que 
la naturaleza había e^rrado en 
haber puesto al hombre las 
piernas al contrario de como 
debían estar, porque la pan-- 
torriUa , y talones , que ha- 
bían de*, ir adelante , estaban 
atrás 5 y quando el Jiombrc 
í camina , continuamente tro- 
. pieza en las- espinillas , y en 
; ios dedos de los pies , cuyo 
dolor es sensibilísimo , lo que 
no sucedería , y sería el dolor 
casi lunguno y si la p^ntoinlla, 



'^ De leUcbos ^ Ó'^. 21 J* . 
y talones estuvieseii adelante. 

^ IX; • * 

* Decía el mismo , que el 
h<:)ímbre había de t^ner en la 
baírríga una puerta que se 
abriese , y cerrase , para que 
quando estuviera indigesto , y 
embarazado el vientre , abricn* 
dose aquella alhacena y le des- 
embarazasen, y enjugasen las 
tripas , con lo que no sería me- 
nester andar cañoneando la 
puerta falsa con tanta batería^ 
y munición de pistoletes me^. 
dicinale^ como se usan. ' 

X. 

,*Deciauno, quería- verdad 
sólo la encontraban los bor« 
tachos ; y^ preguntándole , por 
que ? Respondió : Porque la 
verdad andaba escondida, des*, 
nuda y y clara ; y siendo cierto 
el re&an / que en el vino tsti 
oculta la pura ^ verdad ; soio el 
buen bebedor la hallará. 

K4 XI. 
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^' Otro deci3 , que la vccr' 
dad ^ y la mentira solo se ha- 
llabaá cstrechainenite unidas 
en las tabernas- ; porque §1 
agua j siendo agua y no era 
agua 5 y el vino , siendo vino, 
dexaba de serlo. 

XII. . 

Pidió un pretendiente á um 
Ministro una ocupación , y 
le dixo: No se. cansase / que 
np la merecía. Respondió el 
pretendiente : Doy á V. S* 
las gracias y por ed con^dp 
que roe ha dado j <^e no du- 
do será mia la .ocupación, 
como sea cierto que no la me- 
rezco. ^ 

XIII. 

Entre otros dichos célcr 
bres , que dixo un discreto, 
fue uno este refrán : Dios 
nos libre de párrafo de Legis- 
ta , de infrá de Canonista , ,dc 

. . ccc- 
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ece'rera de Escribano , y de 
rtcipe \le Medico. 

XiV.- 
Preguntándole á Juan Ru- 
5p, por qué había tantos Jua- 
nes necios I Respondió : Por- 
que los mas de los hombrea 
lo son , y hay muchos que se 
llaman Juanes. 

XV. 
; Habiendo uno comenza* 
do una Saibaxada delante dé 
Gismundo , • Duque de Aus^ 
tria , se le fue una pluma sin 
poder tenerla. El , con mu- 
cho donay íc , y sin , turbatse^ 
volvió la cabeza á sus espala 
das , y hablando de muerte 
que todos lo oyesen , dixo : Si 
queréis hablar vos , aguardad 
que acabe yo. 

XVL 
Preguntándole á uno , quár 
les eran mas en número , los 
vivos ^ Q los muertos ? • Res* 

K5 . pon. 
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pjondió : . Los vivos , porque 
los muertos ya no erati. 

xVii. 

Echóse pregón en ^el anti- 
guo uso de las pedorrera^^ 
que nadie se pusiese calzas 
atacadas ^ so pena de incurrir 
^n las graves penas , que se 
publicaban por Ha Pr.jgmáti- 
ca , solo á ñn de desterrar tan 
abominable uso ; pero uno 
de los Escuderos , muy pre- 
ciado de fanfarrón, no qui- 
so hacer caso del pregón; 
y encontrándole un dia los 
Ministros , le prendieron , y 
llevaron ante uno de los Al- 
caldes. Preguntándole , por 
que no guardaba las Orde- 
ños de Uu ' JVlagestadi Res- 
pondió el Escudero , que nun- 
ca había ido contra ellas. Re- 
plicó el Alcalde : Pues cómo 
trabéis esos>^ follados contra 
Pragmáticai Respondió: Por- 
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que son mi arca 5 y diciendo 
esto , comenzó á . sacar del 
bulto de k)s follados , un pey- 
nadoí , una camisa , un par de 
manteles , dos servilletas , y 
una sábana : y preguntándole, 
para que trahia todo aquello 
consigo ? Respondió , Porque 
teniendo un aposento que se 
tierra mal , no Hallo lugar 
mas apropósito donde conser- 
var la poca hacienda , que Dios 
me ha dado, 

XVIII. 

Ifrátábase en una conver- 
sación de curio.sos , que era la 
causa por que Bre. quería de- 
cir Bartolomé^, y no Berna- 
bé. Hallábase presente Juan 
Rufo-, y respondió: Porque 
S. Bernabé cae en el mayor 
dia del año , y no suTre abre- 
viaturas. ' ' 

XIX. 

HaMaba uno en una con- 
K 6 ver- 



k . « 
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versación , que se hallaba Juan 
Kufo ^ de otro amigo ausen- 
te, y sin nombrarle referia, 
que era estraño en mil cosas, 
y y en particular, que siendo su 
/ hacienda algunas casas , hacia 
largas esperas á los caseros , y. 
después les perdonaba parte 
- de los alquileres y ^ siendo paxa 
sí tan .corto, que el sustento 
suyo mas era , dieta , que co- 
mida, (sin estar enfermo) y 
un sayo roto , y manchado* 
Preguntóle Juan Rufo , quien 
era el susodicho? Replicóle, 
que para que queria -saberlo? 
¡Y respondió : Para alquilarle 
sus casas , y no sus sayos. 

Preguntárbiile a uno, quáí 
era la ganancia del. mentiro- 
so? Y respondió: que no le 
sea creída la verdad.- • 
^ XXI. 
Preguntóle un Geobycs 4 

un 



A 
t 
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un Español , que le parecía de 
loa Genovcses? Y respondió: 
Aseguróos , que fuera de los 
bueyes , no he visto personal 
que tenga cara de hombre de 
liien. 

XXII. 

Tiraban con arco, y flecha . 
unos jóvenes á un" blanco 5 y 
como todos se desviasen mu-» 
cho de el , fue uno , y púsose 
allí. Preguntáronle que' ha- 
cia ? Y respondió : Ponerme . 
ccí salvo , pues en ninguna , 
parte podre estar inas segura^ 
que aquí.' 

XXIIL^ " 

Disputaban dos altercada*-^ 
inente en una conversación, 
dando cada uno sus razones^ 
y pareciéndole al uno, que. 
daban los circunstantes mas 
ascn§o á su competidor , di- 
xo : No creáis lo que ha di- 
cho , yo QS dir? el JEvangehoi , 
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y apenas comenzó á decir, 
qiíatido enfadado uno de los 
presentes de tan larga qües-\ 
tíon , se quitó el sombrero,^ 
mandando á los deiñas que' 
execu tasen lo mismo. RepR-^ 
caronle ^ para qué ? Y respon- 
dió : Nó ven Vs. que se vaá 
decir el evangelio? 

~ XXIV. ^ ^ 

Había vendido uno una vi- 
ña para vestirse; y yendo un 
dia muy sudado , le encon-' 
traron dos amigos. , y dixo el' 
uno : No ves N. cómo suda ? 
Respondió el otro: No quiera 
res tú que sude , si trahe una 
vina acuestas? 

XXV. 
Dolíase D. Octavio de Me-* 
neses con un Caballero Mon-. 
tañes de que en poco titm->^ 
po se le había muerto el 
padre, y la madre. Echando 
gntonces el jMontañés. un- 

gran 
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gran suspiro ,. dixo : Si no 
me sucediera á nií mucho 
peor , fácil me sería sufrirlo: 
Pues que j^or cosa os puede 
haber sucedido que ésta ? Res- 
pondió : La. de haberme tra- 
nido la nueva^de habejse muer- 
to todas las ovejas que^yote- 
liia en la Montaña. 

XXVI. 
Convidó un amigo ^á otro 
á que probase un poco de vi- 
no griego muy excelente , que 
le habían regalado: dióle un 
vaso , otro , y otro i y como 
viese que aúa todavía le daba 
el vaso para que le echase 
mas, sin decirle si era bueno, 
ó no , le dixo : Que os pare- 
ce? Respondió el convidado: 
Echadme otro vaso/ porque 
como no tengo letras , entien- 
do muy poco de knguages fo-* 
fasteros. \ 

3avn 
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'- xxvu. 

Preguntando un amigo á 
otro , que entendía de caba- 
llos, que haría ][>ara quitarle 
á un .hermoso caballo que te- 
Júa , la mala costumbre de es- 
pantadizo? Respondió : Usan 
los Médicos decir, que ha-? 
Hada Ja ocasión de i¿ eofermer 
dad, e^ fácil de hallar el re- 
medio : La ocasión de ser las 
bestias , espantadizas , procede 
de.no conocer, y distinguir 
bien la cosa de que tienen 
miedo. Mandadle hacer un 
par de anteojos para quepue-^ 
da ver bien , y quitarásele lo es^ 
izo.' 

. XXVZII. 

Hablándose de un hombre 
forastero litie;íato , y recien 
venido , preguntó uno , que 
letras tiene? Respondiéronle^ 
que Griega , Latina , y Tos- 
cana. Replicó el ^que lo había - 

;; /: pe- 
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preguntando, puqs tóelas esas sin 
las de cambio , no valen nada. 

XXIX. 
ConjQ .un amigo le pre- 
guntase á Qtro , que tenia 
una fuente en un brazo , quán- 
t05 garvanzos se ponía en 
elU quando se curaba > y le 
dixese ^ qiie .uno 5 le replicó: 
Ufio rio nií^s? Yo repongo 
tres , d - quatro en la mía. A 
q lie respondió el, amigo : Esa 
que necesita de tantos gar- 
vanzos , llamóla yQ estanque,- 
y: UQ fuente. _ 

, : , XXX« . /^ 

Disputándose sobre si $e 
movia , ó . no la útttdk , di xa 
Juaneo ven, burlándose del que 
altercadamente porfiaba que 
se moviese , la siguiente quar- 
teta: \ 

Esto de moverse el mundo^ 
Solo en una noria pasa, 
Qye al rodar los arcabuces,. . 

Se 
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Se- mueven la tierra , y agua* 

XXXI. 

De los ChymicGS decía uno, 
que por hacer una piedra , des» 
hadan toda: su casa. 

XXXII. 

El misino decía , que ía cal- 
va del viejo , y la memoria de 
un niño,- eran; 

Qtast tabula rata y in qua 
rübíl est descriptum, 

XXXIII. 

Otro decía, que había qua- 
tro suertes de hombres, que 
contra su voluntad se les ha- 
cia beneficio 5 y preguntando 
qüáles fuesen, respondió: Una, 
es la del deudor, quando 
le hacen pagar lo que debe.- 
Otra , el niño , quando le azo- 
tan mereciéndolo. Otra , al 
enfermo de tabardillo , no de- 
xarle dormir ; y la última , atar 
al frenético, quando quiere" 
daile el frenesí. • 

XXXIV. 
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XXXIV. 
Fregiintando uño, qu^ . co- 
^ sas obligasen al ' hombre el 
volver á casa ? Respondió , qa^ 
el amor de la mug'er , la ame- 
r nldad de la casa ^ el nó hallar 
con quien tratar fuera de ella^ 
y el mal- tiempo. 
• XXXV. 
Preguntado el mismo, qu¿ 
cosas echasen al^ hombre de 
casa y respondió , que el mu- 
cho humo , el, mucho hedor, 
las goteras, y las riñas de la 
WVgcr. 

. XXX VI. 
jEste mísmQ decia, que de 
quatro cosas saca el que* las 
hace muy poca, ganancia, y 
era de llevar huevos en sa- 
co, de esconderse, fuego en 
el seno , de dar . el pecho á la 
culebra, y de hacer bien á 
bellacos. . 

CA- 
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CAPITULO rf. . 

De responder con, equivoco, 

1. 

ENttando á visitar Juan 
Rufo á prima noche una 
hermosa , y discrepa dama, 
aunque le hizo sentar , como 
viese que esuiba la criada , que 
tenia la luz, en pie, pidió li- 
cencia para ^ irse 5 y como ía 
dama le dixese ^ que por que 
tan de priesa? Respondió: Por- 
que está la visita con la can- 
dela en la mano. 

II. 
* Salió al tablado para 
echar una Loa un Represen- 
tante , grande de cuerpo , pe- 
ro con una ropa-, que apenas 
le llegaba á las rodillas. Dixo 
uno de lo» -circunstantes : Este 
^ llama toro 5 á que res- 
pondió otro; Pero la ropa 

• es 



De féspondefy ^c. 237 
es ide quando era novillo, 

m. 

* Entraron . unos amigos á 
divertirse en un curioso jar- 
dín 5 y como cogiesen canti- 
dad de flores , y destrozasen 
parte, de su mucha hermosu- 
ra , dixo uno de ellos al due- 
ño : Por cierto , que tenéis 
un curioso jíirdin^ que me- 
rece ser guardado noche , y 
dia. £1 dueño, que había es-^ 
tado advirtiendo el destrozo 
que habían hecho > respon- 
dió : Tarde me lo habéis di^ 
cho. 

IV. 
- *A cierto Chrístiaiio ení 
Antioquía le preguntó Liba^ 
nio Sophista , grande amijgo 
de Juliano Apostata: Que te 
parece que hará ahora el hijo 
del Carpintero? hablando con» 
desprecio de nuestro ScSor. 
Sf le lespondig; Me- parece, 

que 
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que á quien llamas hi|d de 
Carpinterd no . estara ocioso; 
¿st^rá haciendo el atahud pa- 
ra el entierro de Juliano 5. y 
díxole tan á tiempo y que mujr 
,cn breve murió. 

V. 

# Andábase paseando un 
Cortesano , que tenia la muger 
poco honesta, ricamente ves- 
tido sin tener oficio , ni be- 
neficio 5 y como uno dixes^ 
qué rico vestido lleva N. Resr 
pondió otro i Pues todo sale 
del fondo de su míueer. 

VI. - 

tJn Carnicero , por sobre- 
iK>mbre Eico , tenia la mu- 
ger muy hermosa , y de mu- 
cho mayor agrado^ y tra- 
tándosQ^ ^na vez en un corrió 
lio de amigos y dixo uno y que 
ella vendia la . carne i buen 
^ precio. Respondió otro : No 
Jiay que- maravillarse .de- .eso, 
/ pues 
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pues que puede ñfiuy bien ha- 
cerlo ^ *teniendo el marido 
Rico. 

VIL ^ 

Navegando en un Navio, 
se levantó una gran . borras- 
ca 5 y halláfidose en extremo 
de peligro , de3mayando aqu^;- 
lia malvada canalla, y levan- 
tando las manos al Cielo., con 
votos , y ruego5 prometían á 
Dios lo que nunca suelen cum-- 
pKr. Visto lo qual por unq, 
les dixo : Estaos quietos ^ pa^- 
ra que Dios , á quien tenéis 
tan ayrado , no sienta que 
vais en este Navio. 

VIII. 

Preguntando á anp^ que- 
hacia un * gotoso que estaba 
puesto al sol ? Respondió: Es- 
tá calentando el agua. El mis- * 
mo , sif ndo preguntado , quál 
fuese el ocio mas enfadoso, 
respondió , que el del gotoso* 



/ 



IX. 
QüeriendQ ua Clvistíafl<í 
nuevo motejar á uno, que 
iba caballero en un focin 
muy alcabo le ' dixo : Gom- 
pañero , pata que subí$ tan á 
las ancas? A que íon agudo* 
za respondió : Por no matar- 
le en la cruz , de lo que tú 
hicieras poco caso. 

X. 
, Un hijo de una madre de- 
masLtdo viciosa ^ queriendo 
motejar á otro de baxo lina- 
ge, le preguntó: Quien era 
su padre? A que le respondió: 
SI i ti se te hiciese e§a pre- 
gunta , muy. dificultosa hizo tu 
madre la respuesta. 

XI. 
Decía uno , que la ríia de 
los Carniceros no podía ser 
de alegriá ; y preguntándole 
ppr que? Respondió/ Por- 
9ijie mal puede estar alegre 

hom« 
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líoníbte que cott pc$ar vivq 
íifcmprd 

XIL ' , 

Un hermano de un Venti- 
cfftatror rcJc V XTordoba fue á pe- 
dir ^ dX Cortegidoc i un pego-, 
cid ; Y cooM este se le nega^^ 
se , y después lo híciesq coa; 
mucha facilidad^ por su her-i 
niaijro.y qiiexab^as e^ 4H:ia9iei:, 
GÓgadot .die dio. efi;firipse|ici2i^ 
ck. Juan Rufo ,. y le dixo : Poc^ 
que os ^avi¿ús de que se, 
haga mas por VeHtiquatrp^ que 
p^r uno? j \] n 

• •. ? ^- • ' * XHI.-. i . {•,/ I 
«wHabíaA: examino (¡ñ ti 
Pix>to*Medi<9to á un hom^^ 
bre llamado N. Bulk dt. Ch 
fufano 5. pero . tan ,ri}stico ^ y¿ 
nssSo V q^e ' hasta él oírle ?h«h 
l^lariinoiiialxtsa^ep I09 clrqumH 
t^tsssrfues <pmo un 41a. 59 
cpconlrasen . dos amigos , yi 
üjsese icl iinfl ; Y^ han j^ 



f&inadó i l^ulfen 5 respondió d 
otro : No debía de tenoib 
quien tal hizo. 

^ Despidióse utií Cocinero de 
un Conde- lauy miserable , y 
fóese^ á servir á un Marques 
aigo Htas liberal. Viendo des* 
pues* el Ctfnde^ que venia ves* 
tidt^^de ttrde , le^ diixo : Muy 
V^fdé eseástyjoin» ^ftespondió 
el Úoclneroi i Es^ <pi¿';sl«mbra 
ahora^ en buena tierta. 

Había una Cortesana 'ícíoi;^ 
rido por cuehtia' de un Mer- 
cader ^ y iabiendo! este b»áio 
secretamente se corr¿^ondUi 
con üñ Aguardentero, la de- 
xó i ella 9 ^echando menos las 
cóhtribuddáes del ^Mercader, 
te iñstabail rtepetldameMe la 

iídistíeseY y cominuase en $u 
equino. A que & por desear^ 
tasie la esqdoió lo ^j^emee 
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Si lil>ran»as de W^gUíSto r- í 
Qiiier€& ver como ^^ a(^*^»:> 
En ios aguardicatc$ lib¥a> 
y ho libres en mis-telaa^ ^ 

Qucxába$f uno de qiSSot^ 
iiía el cstóaiago ?«uy ocupt-- 
do de unas sdíeras I y responr 
diólc otro : Yo os daré lun ra* 
medfo par9 de^focíiparle.! Quál 
í5? Ic: repli€t6* Añadtó:.^ de 
ayudarse* r 



., í<. í : . ; /'I 
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a dasia b 
cara ) y disputándose Quien 
crajcl aWQ|,jy*$l había Ve- 
cedido motivo , o ^usj* para 
ello i dlxo^-tifiío^ t^^^üellíraío 
seglar ha sidojA que respon- 
dió o«o 5 Pues iítt v?í:4.«í> <?* 
con ser 4el bca?|9 ««g^^ ^^ 
falta>:q»íi^!,^l«> ákilg : fiíuísad? 
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Unas medias ( que líamatah 
éc gloria )^, y de puro sutiles, 
al ponérselas se It rompieron^ 
Frep^uAtóle después la dama, 
que tales ecán «las medias de 
*¿lofia >: i «|M te Wspómlíó: 
•fin 5 verdad*^ señora , qfue sí he 
de decir verdad , en mi vida 
he tenido gloria <]ue me d^ 
imas- pena. , jpor que? le repli- 
JQÓ. Añai^ cU Parque ál quen- 
f er ponérmelas , poc - puntos 
me dexaronV y partleroa i^ 
ütarreca;^ > ' ' -' 



• • > . ; • ¡I 



W^rj^Aíes Mdlesío pregunta- 
^ JL dé qtiál 'fuese la cosa 
:»áí5-antigliíí^dé't6do$ respon- 
dió, que Dios^ porque ha sido 
siempre. Quál la mas linda? 

Respondió 2 S^c el mundo , -por 

^ '• ser 



ser obra y y hechura 4e &u$ 
manos. Quál la mas capaz de 
tener lugar en el mundk)? La 
verdad Q^ál la más cómo» 
da ? La esperanza 3 porque 
quanclo ^ hombre pierde la 
jhacienda , iio por eso pierde 
la cspéíatíza. Y prc2;uptán4o*' 
Ic..quó fuese lo mejor ^^.dixo 
que la virtud i porque nada 
paiece bueuQ $in ella. La mas 
ligera , áixo qüc el pcnsa- 
'miento del hombre 5 porque 
en un solo ihom^ento corre 
por^todo el Universo. La ma^ 
fuerte , dixo que era la necQ-^ 
iádad. La mas l&cil > dar con-^ 
6qa* á otros. La ma6-4ifiicil^ 
el conocerse á sí mismo. Y 
la m^s sabia ^ el tiem|)9 $ pof | 
que copt;inuámente nos. enr 
leña^ ' " 

'/' IL- ■■- 
• ^ Acottsejaba i^ue^a Padre 
S^ jA^dstin V que nii^iúij^ ai^p*^ 
' L3 ta^ 
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tase ser Jpez en causa , ó cour 
tienda de los amigos , sí solo 
de estraños ,: ó; enemigos 5 y 
preguntándole la razón , res- 
pondió : Porque siendo fuerzji 
sentenciar siempre á; favor dp 
MWij y cp icontra de. ^trp , sí 
^ran amigps,, perdía >unQ de 
fXlo^^ y si .enemigos, 4cstraños, 
¿an^ba otxo amigo mas. 

in. ^ 

r : * Decia iin) disanto v, <p)e 
no había en esta< vida co^ 
fuas fuerte , que amoneste , y 
persuada ^cpmo el dinero. 

Decía uno y que dé quati^ 
kk>$2ei era dañosa 1» abiv^4aQp% 
de mi^erfis, .decom^dores^ de 
juegos I y palabras. 

• - .:.•-..¥. 

Decía otro ^ que quatro 
cosas eran las I que engendra- 
ban alegría . en un^ momento: 
£1 salir de, la' caKeK ei casars^i! 

"■^ ' el 
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cl hacerse Soldado, y el alcan-í 
zar Dignidad. 

• • ^vi. ^ . ••• -*•/ ^' 

• Cierto Pótta., Autor d» 
una Com^á^^dé tramoyas,^ 
introduxo en el Teatro una 
figura del SoL muy hemnosa, 
y resplandeciente , cooi^ uha 
diadema de dorados tayas; y^^ 
de los tirantes 4é la carroza Qnr 
que estaba entronizado, tira* 
bán doce figuras en forotia de 
Ninfas y símbolo de ias' docet 
horas del día ^ ' enr jque .el Sol 
está en el e^uibiocdo. De las* 
guales figurad ^ unas- eran de 
mayor estatura , oüfas de me^ 
diíina , y otras mas pequeñas, 
conforme se le ofrecki !ár ila 
mefot éom{$osi(áon , v^ iadoiri 
ñfo ^ fy j^regumándole ' bno^ 
qiiál' tuese^ lai causa de dife^ 
nincia tan' impropia , quando 
Yodas las horas es^n igiialesx 
Éíes|)o6dió cdñ agudei^a : .Se^ 
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Üor , las hotas mas peque- 
ñas , son las de la oración ; las 
medianas , so() de los negó- 
^dtos i y U$ gtand^ , de ixh 
mer, donnir^ holgar, y pa^ 
«cae; 

Üesaoiparó su vocación tn 
ci desieito cierto mancebo, 
volviéndose al siglo 5 y un 
micuno Mónge. ^ quetiendo 
reducirlo para que volviese, 
fae en áu alcance , y hallóle 
bebiendo en l^ taberna con 
.otros criados. 4eU dicha tnr 
sa , que acabando de beberse 
itna ¿aza de vino con gran 
contento j decía : Oh , ben'- 
dita sea La pa2, y alegría del 
«ioia! pyendá eato ci sintiLaH 
no iMoúgé , le &ao t Taátos 
años hi que habito ite el de« 
sierro , orando , y mortifi-^ 
candóme continuamente i.% 
fuñas pude alcant^at Jji |^ 



y alafia del alma > y tú de^^ 
un día para otro la hallaste, 
en la taberna ! ^ 

VIII. 

^Preguntándole i unoj,. íquán> 

tp distaba latvejsdaddeTa<|[nea*, 

tira) respondió : Lo que fii^ai^ 

los ojos de las orejas. '' , 

De motej^ de necio^* ' '- ' 

• » • 

L Levaba una ís¡¿ú%t% ncci^ 
puesto un yesticlo njuy 
Wco > y pesado j ,y arys¥la,ua 
(discreto ^ diixo ; £sta j imug^i^ 

lie rica, no se puede iBei^(H^,,,X 
ide tpnta no se puede t^nef; 

. 3*.R?píchen4iepdo á. juno^ 
gPí .^uc no. ifspoudi^ ,4 Jo 
qW; un neflo Je dcíia , «Mí- 
|K)ndió ; Soy como tordo yU^ 
(O. ea campanario • que nqi 



►! r 
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íjra Sexta Parte. ' 
hago casó de las badajadas qoc*. 
oy go. 

III. 

* Presumia en extremo uno 
dfe entendido 5 y razonandp 
con totro^ ttí uña réifiida alter-^ 
¿kcióh , le dixo : No estáis 
cierto de que yo soy Filoso-^ 
fo? A oue le respondió : Lo 
creería,^ W hubieseis lia- 
blado. , -vu V V. r» >a 

* Disputaba» dos con al- 
tercación sobre ún punto He 
Biosofía > y por quitarjorde 
ta^cóntiéniia^e llegó tiíi hem^ 
bre ñteirato á ^clTds ^ dañdd 
iuna juiciosa 'decisión k>b]^¿ ^1 
punté ' de su disputa s y ^ p^^ 
dándole á uno de ellos , que 
én en^' disfavot Suyoy Ic^di- 
*o :*^De riada' sirve, lo ijuc títí^ 
habéis 'áTcho ^ porque hés^ 
irais 'lio '4»s tememos en coiisU 
pti^iam «Igün^P A qiie re». 
• • pon- 



pe Motejan ^ ^c. %^X? 
pcncUó con^agudcaa : No me 
admiró yo de que en nada me 
tengáis ) porque ' una aiosca ' 
no tiene coosidesacioa en el 
Qclo«. 

^' V. - ^ . '- 

Amaneció un hombre cana 
con la barba teñida z\ cabo de. 
diez años qiie la tra&ia á^o 
un papel. Visto lo qual ^ le 
dixo Juan Rufo i Ayer fuis- 
teis barba caná^ y lioy sois 
.muiadaí* ■ '-• - ^■^■'''■'^^^*^ 

Un ' hombre máy necio ; pe^ 
yo muy rico , dixo ,. que que^ 
^k' gástala 'Qiil ducadpsicnri vea: 
el inundo,. y'darséciá^kowcKsca 
^A k> 4de le^re^oiüatieLaiiíaiiUiM» 
^o : Mejor : ^ será que' (ga^osl^ 
ecros táñeos por no ser. coho«- 
^ido d^ alguno. *) ,! / 

cv;ÍfabÍ9 «mnécio^ hecha faa- 

cet uia>£KatÜ2^ €|e ii^ainK^^é 

-^í Ltf su 



to semejanzas' y mostrándola > 
ár^ adgboos. juoígoa ., .paca que ; 
le. oíjiescn jsi-)le íQstaha bien; 
{Saredfiai} ücj^opdió ;Uno; £s* 
talo tanto , que verdaderamen-- . 
te en cuerpo ^ bi en alma no 
se os dtstiogpie. . 

CAPITULO V^ 

De Motejar de bestia. ' 

COmpró uno. una íAuIa 
en cien Üúcados \ y pa- 
xeciendole habear gáscadbHtfuy 
bien su dinero , se *lo , leferia 
á;ua amigo : suyo ); dtciendole^ 
axasoí . iiabk . cofnptado \ ttfia 
heímtísimiA bestia. )£i^ natí^ 
£0. ^ que sabia muy bien ( le 
habían I engañado en la com- 
pra , tomándole \u ,, fiasteis» 
como por fuíerza de anustad^ 
ler Iresfiondió : Y auna yii'ttfigo 
i0tl» iBcpr £01 las jnaiM^^ xr, 

II 



IL . -^ 
Enaflfióraban ' dos Catellcros 
á una señora , llamado el uno 
D. Francisco Amaya, que aun- 
que viejo y era^ dotado de Jas 
preftdais r4e m grí^n jentepdia- 
miento 5 y ejl otro era D. I?ieg9 
de Haro , hombre necio , y de 
brutales palabtas. Hallándose^ 
pues estos en presencia 4? su 
enamorada,; quStieqdp D» Die-? 
go avergonzar á su^ competín 
dstP y . le dixp : Que anos tie-r 
H^ :^ y» señor - D. > Francisco ? 
Respondió : En verdad ,, que 
no podre decjb^slo $ solo s% 
Qi^e^á un aspoi 4^ rvel^t^ M^os 
Je, tengo pqí ma? ííí^jO , q\te i 
iipi • híopibre de setent?»' ! . 

lil, , ^ 

Preguntándole . uno i\ ü» 
Xabiador ^ que hoxai Iqc$[^ 
jre^pondi4; ^pra ée. me \»r 
^m 1^ bestias^.piíK) eiVPu^ 
que l|ice»w qíié (« detienes? - 
. : caí 



Il^4' ***** F/íTíft -- 

I 

^ CAPITULO yi. 

De Tuertos. 

I. 

I^UE un© á vtír ^n cnfcr-: 
[^ mo i que se estaba mu- 
ñendo, al qual k JFaltába un 
' ojo 5 y como la enfermedad 
fuese de petígro , murió mien- 
tras llegó ávcrk. PfCguñtán- 
dfok lue^o ii tardó mucho én 
morir j res^ndió*: Muchorinc- 
hoá quelp^roSj pórqife no^tuvó 
ijue cerrar ihas ^ de un ojo. ' 

Ih 
Viéádtf -pasar un Séfibr-éfi 
«US JEstádos uri ' hoihbrc con 
una ballesta ó las espaid» , ^ le 
llamó 5 y preguntándole qué 
t&licid tenia /respondió , que 
4áút Ballestero. ^Mandóle tí- 
Ti* á toft blanco 5' y Viendo íjüc 
cerraba uft ojo ^ • preguntóla 
pata g¡ai \' tcs£t>it(UQ^ ^ü fiai^ 

|lcsr 



Br Tuertos/^' 'ay^^ 
Wfe^o , que para aíeitat 
mejor el golpe , pues sin ha- 
cer aquello, sería vano el ti- 
ro. Pues si eso es así , repUcS 
el Señor , ola-,' criados , s.a-í 
cadle- aquel ojo á este' honv:^ 
bre , que no es razón 4Ieve 
consigo una cosa dañosa para 
su arte. 
- IIL ^ 

Apodando ¿t 'un tuertó D. 
RancKcó de la Tdtife , dixo: 
^' De t Gotigora obscurot 'ts^ 
' tremo ^ ' 

Eres , ' por ciego despojos 
íUcs scfiaíds con ün ojo ' -* ^ 
Sbledad, y Polifeiiid; ? ^ • '-'^ 

CAPITULO Vil. 

7- ' ' r •■■ • T'r . -1 > • A, 

De Pe^mñoh . 

's L 
^B los hambres f^^^g^ 
ños dixd íiifw , '^ue 
itunque UegúeÁ á'^^scx ivfid^ 

^ • I108| 




ijri?. "Sexta 1^0tU%' 
1195, nunca llegan á mayosesi* 

D. Luis de Sandoval y Ma^ 
lias , trataiKlo de los hombres 
pequeños , dixo: 
. Por favorable que ande 
£n preferirlos la ley, 
Y aunque poderoso mande 
Cubrir á nn pequeño el Rey^ 
No es posible ;aacerle Grande* 

IIL 

Decía uno^ que ios pequc" 
ño3 y aunque debiesen , esta- 
ban excluidos por la ley de 
ps^ar á sus acreedores \ y pxe^ 
guntán^.olé por que' , riespaiir 
dio: Porquf; todo quapto tic* 
nén es hacienda de menores. 



j : \.' 
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CAPinn.o 

He Fieros, 
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iKa^^ uno de: palílbras 

QtXOi V lssmaRá.9 

• la 



k mano , al decir mentís, 
dióle una bofetada ; y el agra^ 
viado dixo : Señor mió , V. lo 
ha hecho todo de ««a vez , y; 
tan inen executddo , que noi 
me dexa que hacer. • • -? . 

Un hombre, que en la^dU-^' 

Í ¿lición parecía mano^ y en . 
a.sot^erbia ma^ que ^i^nfe^-. 
4ix<? , que era hombre de' 
mucho valor. Estaba presante 
Juan Rufo , y le respondió: 
Aunq\§e íucrades de orp , va-< 
liades poco'; mirad que har|[ 
de tierra» t ' 

^ itt. . > 

Muy presumido U|p de var^ 
líente , decia : Ño quisiera re- 
cibir alguna herida , pues por 
pequeaa que fuese, al insr 
tante moriría I que soy todqi 
coraroa» 






tK^ 



áyí 'Sexta Part^. 
CAPITULO IX. 

HAbía hecho en tin Lugiar 
un vecino el papel ^c 
Jesús en un Auto Sacramental, 
por lo que después le Jláma- 
báfi Jesús : y ^endo uña ' no- 
che de ronda la Justicia , co- 
mo' le encontraran , y pregun- 
tasen, qufcn vi i h Justicia? 
Respondió : JesuS , por mal 
JÍonibre. ^ 

* Caminando unos , encon- 
ttafon á#in hombre guardan- 
do puercos* muy sucio,, y. de 
jlobre ^ y -corta . piel nial cu- 
bierto. Visto cstQ díxo uno- 
No 'veis á- Adiá tchádo dcí 
Paraíso ? Pero nosotros , de-i 
xado el Adán vi^ p vestimos 
cü^uevOft 

HL 



m. . 

* Vícíído el püsmo una ove- 
ja recien trasquilada, dixo: É^ta 
ha executado el precepto del 
Evangelio ; porque de dos vc^-* 
•tidos ha dado el uno á quien 
no le tenia, 

■ IV. ■ • ;■' ; 

^ Pasaba un Barquero en 
jsu barca los caminantes qúfi 
venian^ y como todo el di^a 
hubiese estado sin pasar, al- 
guno , cerca idel anochecer 
llegó . uno , que después de 
Jhaberle pasado , le dixo : Pee 
i>re hombre , perdonad , que 
no traygo blanca i,fC|:oá Ío 
menos . os daré un saludable 
consejo. Estuvo para desesr^ 
perarse el Barquero f pero 
viendo que no aprovechaban 
ru^os , ni amenazas , para 
que. le pagase ^^ trabajo., 4¡t 
xo : Dadme ese consto quq 
4ecis. Respondió el caminan-* 



téú Sexta Parte. 
te, que nunca pasáis a iiaclfe 
«ír que priiQero os pagu^. 

Y, 

* Caminando un Zxtraicto 
encontró con un Pastor, que 
•fijos' los ojos en un granxte 
sapo, que estatua en h tkrra^ 
lloraba amargamente. Pregun^ 
tándole' al Pastor, de qpe na- 
cía tan amargo llanto : res- 
pondió : Llpro y |>orque n]an- 
ca he dado á Dios las gradas 
"del beneficio que me hizo en 
haberme hecho hombre , y 
no bestia y^ como e$ta¿ Dixo 
entonces el Letrado > Veis 
aquí , como estos simples idio* 
tas nos rob<in el Reyno de 1q$ 
Cielos^ 
' ' - VI. ' • 

Caniinaba uno en una mu- 
ía que ti^opezaba mucho s y 
como cada tropezón le co^ 
taba un : Jesús sea conmigo, 
le dixo uin amigo^ <)ue i^a con 

el: 



ü: Parece tjuc os llevan á 
ahorcar, pues cada paso que 
da la muía , os cuesta un : Je- 
sús sea conmigo. 

Vil, 
Pellgrabáli unos navegan^ 
tes en una borrascosa tem^ 
pastad ^ que por instantes les 
amenazaba con el fin de su 
vida 3 y como á ^te tiempo 
S9ca$e utié ^ran portion de 
pan y y queso ^ unas alfor- 
'|a$ , y se lo pusiese á cómét 
con gran soregó , ; le <Bxó 
uno: Hombfe 9 qu¿ haces? 
'A qué respondió í; Tomar 
^0 boicado ^ ^úe raikm será, 
que qmen espeía bebet tanta 
ügua , tenga reparado d estó^ 
fld^ago. 

: _ VIII. • ^ 

Preguntó' uno una ve¿ 4 
ciertos amigos suyos ,' que es^ 
taban dé buila , y fiesta : Aáéñ^ 
iie vá á ;p9r«ur^ e) ahna ^n S2^ 
"^ ^ lienr 



^3^f. S€9ffkt Parte. 
lieodo. ét hs carnes ? Uno dbr 
cia ^ que al Cielo : otros^ qtie 
^ al Infierno ^. y últimamente 
otroá, que al Purgatorio^ coa- 
forme fuesen -las cbra$ de cada 
upo. Pero el ^cs resolvió gra- 
xipsaxDente la qüestíon ,» dl-^ 
ciendo : Sois unos necios ^ que 
el alma , en saliendo de las 
.carnes, va á, Santiago de Ga- 
licia derecha;) si el tal no fyfix 
^esp^n^ero , qvc estqs tale^ no 
ivan.por «$te camine , sino por 
ctrp peor; ' 

' pulióle P, X.iite de. Maljí» 
-^una i«uU . á ,un ' aiBígg^ Asuíyo 
rara; un yiage j ppro ^cqo]^ 
£ues^ de mal paso y y tropezase 
mucho y al, remitírsela á sv 
dueño le escribió esta décima: 

Con hacer como quien oi 
Vuestra muía , lo que hai^iíi . , 
Con las manos y parecía 
Que lo hacia con los pies; 

Pii- 



De Camino. iéi^ 
Páseme en ella ^ y después 
Que la pique, es Dios testigp 
Que me pesó > poco digo, - 
Me ik^ mucipndo de pptuu. 
Ella'bieñ puede ser buena; ^ ' 
Mas no aadiivo. bien conmigo* 

Acostumbraba uno siempre 
que tenia <jue. caminar ^ antes 
de entrar en ajuste con el Ca- 
lesero y pregun&rle : Son las 
muías túy» propias? SI le ic^ 
pondia que sí , decíale : Idos 
con Dios, c|ue no podemos 
ajustamos ; y si el C¿esen> te 
rqplkaba'^d poi: qu¿'^ üespcm^ 
día; Porque ídil^s muías 'fUi^' 
sen ' ágeri^ , caminarían ' á mlí 
gustos pero siendo tuyas ,siém«' 
pie caminarán al vuestro , y- 
ounca al ouot . ^' ' 
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CLAS& SÉPTIMA 

DELAFLORE3TA 

ESPAÑOLA. 

CAPITULO PRIMERO. 

De, dichos gf^acíosos 4e muge fes. 

t 

DUdabí uti hoqibre li- 
cp, que. Un solo hi)o 
qu$ tcnit fuese suyq ^ mayo£- 
i|ie9Ce teriieildo. (feria muger 
alguip($: ^<^p¡cciias: ^co dig- 
OJ|s' cij^ suit refutación.; ?y:ttn 
dia y que ella tenia. el hi)o al 
cutllo , entreteniéndose con 
W^ .^ragi^s I ¿mpezo el niasi^ 
do a suspirar , d€lfiiidcte.jqae 
la muget le preguntó : Por 
que suspiras? Respondió el 
(entre su dudosa congoja): 
Daríate la mita4 de mi ha-* 
-;vTJ ' dea- 



< 



De dichos &€. 1^ 
cfenda f)or saber de cierta, 
que aquese hijo fuese mió , co- 
mo sabes tá que el es tuyo. La 
muger , slcí alterarse , dixo : vSin 
pagar tanto , como me des ol 
valor de nail ducados, yo te sa- 
tisfaré : El marido parecicndo-- 
le imposible de ser certificado, 
prometió executarlo. Pusieroh 
los parientes por' Jueces 5 y ró-' 
mando la muger al hijo eh 
los brazos , dixo al maridó : Se- 
fior confesáis vos , que aques- 
te niño sea mió ? Respondió 
el marido , que sí. Pues áh ei- 
rá , poíiiendosele en los bra- 
zos , añadió la muger : To- 
madle, que yo os le doy , y es- 
taréis cierto que el sea vuestro; 
con ¿uya aguda respuesta que- 
dó satisfecho. ' 

li. 

* SJn Lunes de Carnestp- 
Icndas querián «nos níu cha- 
dios poner una maza á una 

Tom. UL ' M don- 



pS6 SiptifM Partr. 

doncella en el manto 5 y.víén-i 
'dolo, les dixo : No me la pon- 
gáis que harto grande la tray- 
go en esta tia ^ que viene siemj- 
prc conmigo. 

iir. 

* Estaba una señora de pac- 
to , y con los grandes dolores 
prometió cpn juramento no po- 
nerse en su vida en ocasión de 
estar preñada^ por no verse en 
semejante trance 5 y en acaban- 
do de. parir dixo á la doncella, 
que tenia una vela encendida: 
Mata esa vela, y guarda esc 
cabillo para otra vez,, 

IV. 
# Un Caballero muy reco- 
gido tenia una hija tratada de 
casar , y criada en el gran re- 
cato de la honestidad ; pero 
como un dia la viese ricamen- 
te vestida centra su costum- 
bre , y el licito decoro , no 
obstante su jgran sentimiento^ 

lo 



líe íürchos^ Ó'c. 26^ 

lo' encubrió. Al diá siguiente" 

vino la hija á áaludar á su pa- 

<ke adornada de los vestidos* 

humildes 5 y no pudiendo el 

pádte detener la alegría , dan-' 

tfola los brazos, dixo : Este 

vestido sí 4jue conviene á laí 

liíja de N. Y ella respondió: 

Decis bien , porque hoy me he 

vestido para vuestros ojos ^ y 

£yer pata los de mi marido. ' 

V. ^ • 

* Puc á visitar i Cornelia^ 
hija de .&¡pion Romano ^ una 
d?ma de quien se presumia 
guardaba poca fidelidad á so 
marido en el estado del matri« 
monio , de que resultaba no , 
tener hijos 5 y como esta fue- 
se adornada de ricas Joyas , y 
sortijas / empezó á exagerar 
Cornelia su hermosura. La 
dama , que se preciaba de 
ostentación vanidosa , sacó 
un secreto bplálio , donde te- 

M2 nia 



»ia otras de no menos precio^ 
y estimación 5 ( dádivas que 
á costa de' su reputación , y, 
%nominia del mari^ ^ habia 
conseguido) y como igual- 
mente le fuesen alabadas , su- 
píicó á Cornelia i que la riia- 
nlfesta^ las suyas. Levantan-* 
dpse entonces Cornelia , y; 
queriendo ajar la vanidad la$-« 
ciya. de la dama, fye á otro 
^uarto donde estaban sus hi- 
jos , que eran^ doce 5 y üeván- 
dolos delante de la dama ^ la 
dixp 5 mira que hermosas )<^ 
9rd$ , que iq^e ha dado mi 
marido* 

Enviando un marido á su 
fnuger una cabeza de camera 
de ia Carnicería , con toda su 
armazón^ dixo : Cada uno 
compra lo mas bien parecLdoj 
y dd carnero , lo que mejor le 
está á mi maiido es la cabeza. 

.VIL 



VII. 

Pretendía uno cbh grandes^ 
Instancias la posesión de una^ 
hermosa doncella i y como csr 
tuviese remisa mucho tiempo^* 
tín acabar de determinarse^, di-^ 
xo el galán : Las doncell^ís sod 
como el Sol de Marzo ^ jque 
xnueve, pero no resuelve. Y 
ella respoodló^ Y los hofl>tee«][ 
como tábanos de Agosto^ que. 
no nos dexan vivic 

VIH. 
Encontraron unas mugeres 
en el paseo dos Pranceses , gar^ 
vosamente vestidos 3 y conip 
reparase la una , que lleyabad 
puestos anillos de -oro eñ las -oren 
|as, dixot Yo creo;, queestoi^ 
homl^res no tienen dedos en lu$ 
manos. Preguntáronla por qué? 
y respondió : Porque llevaa, 
>s arállos en las orejas. ' 

íx. '-' 

PieteiuUa un rico hidaleo. 

Mí ^ coa 



lyo Siptlm^ Varié. 
Con grande? instancias , la po- 
sesión de una pobre doncella, 
ofreclóndola el ser su esposo, 
pero considerando ella, que 
lio podía tener buen cxíto, 
Dor la desigualdad de calida- 
des , y bienes de fortuna, nun- 
ca quiso consentir á sus im- 
jíortünados i iuegos. Cansado 
él hidalgo del poco firuto, que 
saciiba con su porfía , se' casó 
con uña sü igual. Y pasando 
de allí á algún tiempo, por la 
puerta de su antigua enamo- 
rada , la dixo : si acpso tenia 
algo q.uc. darle. Ella le ofreció 
tína^ torta 5 y toiaándola el 
hidalgo '<xi la mano , y que- 
fieiVdü comer de ella, se le 
Qfreció la duda , si jpcdria, sien- 
do '-Viernes 5 por cuya causa 
itf "preguntó: Si era hecha con 
ttiantéca de bacas , ú de' puer- 
co. .Respondió* ella , que po- 
día muy bien coúierla sin ^ és- 

^ cru- 



Se bichos^ c5^f> z'jil 
cripulo. Replicó el hidalgo: 
Si pecare , sobre tí peco. A 
que con agudeza , y pirón titua 
le respondió : Ríen sabe V. .gue 
sobre mi nadie pec9» 

Servia una danaa ^ pn extre- 
mo hermosa ^ á una fleyna 
muy fea; y preguntándola su 
padre ,, por que' andaba tan 
disataviada ^ tan desgreñada, 
y casi fea de su mismo descui- 
do ? Respondió : Scííür, por- 
que no me aborrezca, 

C A* P I T U L O IL 
De dUhos i mugen s. 

!• 

TEnia una señora hermo.- 
sísimas manos , tan siri 
ayuda de artificio , que jamáis 
se puso guanteiS y tratán^- 
se del uh extremo , y del ofcro^ 
dico Juan Rufo : No ée,4as 



i^i ¡kipfíma Pofff. 
tftñiá c! ayre , por no perder** 
tas de vista. 

^11. 
* tJna Señora^ que presu- 
fñia de culta , dixo al entraren 
una visita, que venia caluro- 
sa con cl ambiente > y un be- 
llaca la puso en confusión di- 
ciendo : Pues cómo una mu- 
ger como V. viene á las visi- 
tas can ambiente I Pregunta- 
ron las otras , que es ambiente? 
K respondió : Que íxa de ser? 
dayrc, que cada una de Vs. 
$c ha. dcxado fuera , . por ña en- 
trarte en visita. Al oír esto, 
se le^cantaron todas di¿iendo: 
Es una grasera ^ que todas nos 
dexamqs fuera la ventosida4^ 

Í"' es mucba grosería volver á 
amos con ella en las barbas* 
• / III. * 

"* Tratándote de íos jí^or^ 
fibs', y mijcha cójjipostura^de 
hs mugeres. aixo uno-, qué 



/ 

De Dlcbos \f éf^. Í73 
^á ííiuget y Ja nave, nunca se 
*zccbáñ de aderezar, * 

IV. 
* De ún^ muger , ájue usa- 
ba .mucho I05 afeytcs , dixo 
uno : Doña N. muda de pare- 
« cer de la tardé i la mañana. 

V. 
* A lina muger ijue go- 
bernd^a mucho, y el marido 
en nada la rq>ticaba ^ dixo D« 
I^rancisco de la Torre: 

A tu gobierno extendido 
'Nada el marido replica, 
^£1 sexo va iX)nftindido ; 
Tú eircs matíca^el marido, 
Y tu mando el marica. 

' ÍV. 
Vivía una neutral mugef 
Éh pobxé ^ y estrecha ^asasy 
aumjue 5e dexaba regalar, y 
iér'Uix., era con algún recato 
y .procurando que atinque lá 
verdadera \oz de <quc era don- 
cella 5e )t IjiáSa .¿Cubado , re- 



i 
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lá ^hacienda en bienes estables: 
¿e mcmeta que en ti, que eres 
ya líquida, nú piledo gastai 
cosa alguna. 

Pasando un Oballero * poif 
una calle, iban delante de el 
unas mugeres^que hadan mu- 
cho polvo con sus faldas. Vol- 
viendo la cabeza , como le co- 

' nocieron , dtetuvíe'roijse , dicien- 
do : Pase V. porque no le 
demos polvo. Respondió el 
Caballero : El polvo dc.laové- 

^ es el alcohol' p^v^úA^aío. 

<N 'Tratándose en una'cfonveií- 
^^éicín de las 4)ropiedades de 
M Mugex ; dixo uno ; que er^a 
^^¿ot»6 la tapicería 5^ y preguo- 
^«gfflidblfc ^ c^ttssí V respondió: 
cpürque- í^olo^pára el invierno 

'^^^Jba^ ufig> fraseándose > y en^ 

í-l - •- ^^ con-' 
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centróse con -dos Damas cor- 
tesan ^ , qim <|uericndo hacer 
del melindi* tk muy hones- 
tas y bien criadas ^ 'íe saluda- 
^lon cortesmente. El , que co- 
noció la flor , ' las respondió: 
:Pasúd adelante , que las bacas 
siempre van delante del carro. 

XIIL 
Era una Cortesa ria muy ce- 
lada de un pobre Soldados y, 
queriendo correrle , para que 
se despidiese, íe dixo : Para 
^tanto cela miento, quamos quar- 
tos tenéis ? Respondió : No 
tegno t¿n f cccs, ouc no sean 
«duchos mas de 1^ que vos 
merecéis. 

E$taba ^lna Dama muy r^* 
tnisa en eonde^cender á los 
deseos importunos de muchos 
amantes, de • quienes eia pre- 
tendidj) 5 y conociendo D/Fran- 
^iscode k Torre y cjue su tí- 

mi- 
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mida dtterminacion sola cour 
sistia en el temor de quednr 
embarazada, d^que se haría pú- 
blica su inüaipla , dixo : ^ 

No teme Paula al Franccs, 
Al Español , al Romano, 
. Al Ingles , a1 Persa , al Medo, 
Solamente teme al Parto. 

XV. 
Decía un discreto ^ qvít las 
Cortesanas estaban obligadas 
á la restitución , porque ven- 
diendo un amor fingido^, co- 
braban el dinero d? contado. 

XVL 

. Tenia el celebre D.. Luís 
¡de MalIaPuna criada, que se 
tardaba mucho siempre qxAe 
s^lia de casa ^ cte cuyas tar- 
danza^ resultó quodal: Cftba- 
r;^áda^de un , tropieró que tib- 
vos y llegándolo á conei^r 
ya Don Luis por irlo publican? 
do su vientre, la despidió efe 
sur csu^a. ¥> prq§imtániío J« aÍ§iH 

- .i nos 



nos amigos ^1 . motivo de ha- 
berla despedido ^. pi^s con 
instancias no podían obligsi* 
le á^€]ue volviese á recibixlj^ 
, restwndíó : 

£1 mostrarme temerario 
^Con la criada conviene^ 
Pues di&gust?<io me tiene 
Con sus ¿alcas de ocdinario: 
iYo la daba su salario, 
Sin que en esto hubiese tasa; 
Y si hoy mi cólera pasa 
A extremo de despedirla, .. 
£in querer^ verla ni oiría, 
£s porque no para en casa. 

XVII. 

Escribióle á Don Luis de 
Mallas un amigo , que estat3a 
ausente en un^ Aldea,, cómo 
estaba entre gente de malísi- 
inas caras. Sjucedió esto A 
tiempo que en Zamora (donde 
estaba Don Luis ) cauuH- 
xon á lina Dama Ja c?ra ^ y 
€1) su ;>i«{|«u^t« Je escribió: \ 
> D, 



«So Séptima Partí. 

D. Aiitenio^ amigo, anoche 
Cruzarcm la cara a Julia, 
Que si allá hay falta de caras, 
Acá. hay caras que^e cruzan. 

XVUL 

^Alababan en un corrillo 
unos el que una Dama poco 
honesta hacia - versos de re- 
jípente-, y como replicase uno, 
que no era eso maravilla en 
ella; preguntándole la causa^ 
respondió : Porque tiene gran 
facUidad. 

XIX. 

Estaba una D^ima en, uria 
rexa 5 y al pasar D. Luiis de 
Alalias , le tiió unos titos de 
granada. Era el sobrenombre 
de. la Dama Zamora 5 'y va- 
liéndose de sú acostumbradti 
viVCEa , la dixó : ' * 

Beldad , que. comiendo estas 
-Granadas entré es6s= hierros, 
Sin duda ^ soiiAran píerrcfe/ ' 
Pues tantos tito^ me dasj . '" 
^^' Que 



Dedlehor^ &c. . iSr. 

Quc enloqueciéndome vas, 
Presumo , y no está engañada 
Mi fe j pues equivocada 
Tiene , quando te enamoráis - 
La voluntad en Zamora ^ \ 

Y el apetito en Granada. 

XX. 
Envío D. Luis de Mallas unos 
paaueips de narices á. una Da- 
ma roma y, con esta décima: 
. Ese criado os dará 
Vt\ emboTtorio : ío que es 
No preguntéis , que después» 
Lo que fuere sonará : 
La cortedad, culpará ^ 
Sin duda vuestra ra:^on: r^ 

« 

Ya veo que es corto don ^ 

Y milagro si le toma 
¡Vuestro amor i oías pues va á 

Rpma. . ^ ' 

El conseguirá et perdón. 

xxr. 

Tocaba una Dama con gran-* 
primor et harpa; y hábieH'- 
dolo executado ' coo singular 

ha- 
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habilidad en' una función, don-* 
de se hallaba Don Luis de JMa-* 
Has ^ la dixo : 

Porcia bella ^ también tocas 
Esos sones ^beranos,, 
Qüc tic mirarse en tus manos 
Las cuerdas se vuelven lo^a^; 
A la admiración probocas: 
M'ra si es bien singular 
La destreza, con qiie dar 
Gasto sabís al oído. 
Que en todo el mundo hac^ 

ruido, 
IbTo haciendo mas que tocar. 

Prejitntár.dole á uno , que 
le pare/ia quí fuese peor, tener 
Id mitgcr muy fea , ó muy her- 
• moLa , respondió : Al que la 
tiene muy hermosa ,.dúelde"la 
cabeza 5 y al que muy fea, nun- 
ca le' laha mal de hijada. 

XXIIL . . 

Dma un curioso ^ que una 
buena muía , una buena cabra, 

■ y 
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y una buena muger, eran tres' 
i&uy malas bestias. 

Decía también el mismo^ 
que el. marido que hiciese to- 
do lo que quis^se su muger, 
no habla de hacer nada de lo^ 
que quisiese el, 

XXV, 
Diciendo una Dama muy; 
hypócrita , y ycdigueña á juaá 
Oven, que habían de corregir- 
le las malas costumbres, res* 
pondió : 

Que la§ costumbres se en- 
mienden 
Dices , Eli , bie« discurres : 
Yo de dar, tú de pedir, 
enmendemos , las costumbres. 

XXVL 
De las Seglares , que estaban 
encerradas en Reclusiones, ó- 
Conventos , decía uno , que 
tenia gran lástima-,' y pre- 
gütáftdole , ^por que?' Respon- 
dió; 



994- Siptímé P¿mte, , 
<fió porque son máityces 4ñ^ 
sus pensamientos. 

CAPITULO IIL 

t 

Di Hombres feas. 

TÉnian gran plcy to dos sú-»^ 
brcquál era mas fco^j^^ 
^ rcduxo la disputa á Ja apues« 
pí de dos doblones $ y Uegan-t 
do otro- para que <Uese )á sen*^ 
téx^cia , los miró con cuidado.^ 
Preguntó uno : Pues quien ga- 
na.de los dos ? A qije respon^ 
dio : Ninguno , porque entram- 
bos pierden 5 y echóse el di- 
nero en el bolsillo. 

IL 
A un galán de muy buen 
cuerpo^ y mala cara , díxole 
Juan Rufo ^ que seria muy^ 
gentil hombre, si hiciese una 
traycion al Rey, Preguntan-, 
dolé, ppr que í Respondió:*. 

* ' ■ " Por-- 



De .HcmSriJ'fi$í. ^|f 
PcEEque os cortarían la cabeza^ ^ 

CAPITULO IVv ! 
Dt feas. 

i : 

LLafflát>as€ Angela clerté 
fea , á la qual dixo Juai^ 
Kufo : Harto suena Y. Hüejoi^ 
guc parece. 

^ £ntro uno en cierta vlslt^ 
donde estaban ^puchas feas , y 
,éixp : Coi!\ licencia de Vs. me 
voy. Preguntándole porqu¿$C 
iba tan de priesa? respondiq; 
Señoras ^ no salía de casa pos 
temor de las feas , pero ahora 
que. están todas juntas,) no 
quiero perder tan buena oca** 
sion de pasearme por la Corte. 

III. 

Pasaba un dia una mugei^ 
mas, atrevida que sabia , eiy 
compañía de una matrona i y 

lie- 
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Iltgando á pasar ¡unto á un 
corrillo de hombres , uno.de 
cUoS \ poco dorado de airosas 
facciones por su fealdad^ dixo 
á sus compañeros: Mirad, que 
hermosa, mugcr es aquesta! 
Oyóío ella 5 y juzgando lo de- 
Ba por lisonja, replicó \ En 
verdad ,'quc no puedo yo de- 
cir otro tanto de, vos 5 y el «$- 
pendió: Bieír pudierais, con ha- 
ber mentido como yo. 

Casándose \ina muger muy 
fea, pero con gran dote , dixo 
•uno : A esta la temaron por el 
peso , sin reparar en la hechura, 

CAPITULO \y. 

Di Viudas^ 

I. 

C Asese una viuda á los stis 
dias de sü viudez5.y.dixo 
iuió;Si su marido espefá¿i^ Un 

pe. 
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poco ea morirse \ sé hallái;^ 
en la boda de su muger. 

IL 
Casábase uno con la viuda 
djg un Boticario 5 y el dia-de 
ia boda traxo tan llena de 
unturas > y afcytcs la cara , qué 
al preguntarle eí Cura : Si que- 
ría* á DoHa N. por^uger ^ res- 
pondió y que no. Pues á que* 
venimos ? replicó el Cura : No 
habéis dicho antes que os ca- 
saríais con ella? Y respondió 
el novio : Seíior , yo quiero 
cas :rme con la Boticaria , pero 
00 con la Botica. 

Viendo uno el descomj^asa- 
*do lloro y arañársela cara, y 
arr:incarse los cabellos de una 
viuda y quando^ llevaban á en- 
tcrrür á su marido , dixo ;,, Ya 
quiero , por compasión, llevar 
a e ti muger, para que la ea-* 
tíenea con el difunto. Respon- 
dió 



ÍKó otra: No hagáis raí , qat 
de aquí á mañana yo os aseguro 
que ella ceseen sus locuras. 

Enviudo una señora dema!* 
siado libre en sus acciones ; y 
. como una la acon$e)<tse á guar« 
dar la viudez ^ proponiéndola 
por exemplo la castidad de tá 
Tórtola^ que una vez íBuerto 
su primer esposo,^ j^amas vuel- 
ve á casarse , respondió : Ya 
que queríais que imite á tos: p;z^ 
xarilios, privados de la razón, 
por que' no me ponéis en pri- 
mer lugar á la Falomaf ^ 

CAPITULO VI,, 
De NiHos^ 

* U Ey nando en Inglateí- 
XV. rainriqueVIlI. hu- 
bo una muger ppbrede riqué- 
eas j pero át grande tiermosii*- 

ra. 



í*, Y Inuy viciosa , U quat , aun- 
que había tenido doce hijos/ 
solo el primogcnko era de 5U- 
ífiarido 5 y habiendo caído jen* 
ferma de gravp pt\^if& ^ )Ianni(> 
á$«.mari<io', y'hijra, áquiení 
dixo -^ EspoJo Güillelmo , ño^ 
es este tiempo dé burlas 5 y asi 
4ültro decirte , como de todos 
estos hijos ^ -solo d primero es> 
íuyo , por ' haberos guardado^ 
fidelidad erí- elf 'primer año dc' 
ftüestro mattímonio'4' y toI- 
viendo la vista ¿t, los r demás hi-* 
jos , CÓMO por otdoi 'sü vida, 
nombrahdo los nómbí^ de 
sus padres í y Uegarido kl mas 
pfeqüeño de todos , que ^un no 
exeédia de quatro años, como 
^esc que lliegábá su termo , ' de^ 
xBfído uñ>'pocó de'paii , y qnt^ 
s6Vqúcteiiiía en las manos /6e 
l^^uBo^ llorar , y «todotemblan- 
ti6 se llegó á su madre , y -lá 
dix6 : Madre mia , d^dme uñ 
s Tm.UL N buen 



buen ^re; y como le tocase 
un hombre de autoridad , y ri« 
co y corrió á toda prUa por 
su pan ^ y queso ^ poniéndose 
i CQltoerlo muy contento ^ di« 
ciendo: todo va bien^ pues 
que tengo can buen padre. 

. # Entrando un dia Papirío en 
ti Senado con su ^padre , qué« 
tiendo su madre ^ después que 
vino ^ saber lo que en el Spnado 
se había dicho ^ el muchacha 
respondió , que habían sido co-* 
$as de Importancias pero co-- 
oío la madre desease saberlo, 
y le importunase demasiada, 
y con codo eso no pudiese sa- 
carle nada ) valióse por última 
pi^ueba d4 las amenazas del 
cdstigo., £1 HEmchacl^o cntoiv^ 
$es, y . por salir dd con&icto ^^ tra-» 
só lina celebre mentira ^ que 
fue decirla ^ que se había con-l- 
sultado , qual sería ma$ pror 

pio^ 



pío,'. y de provecho para el 
pueblp , ó que loS hombres se 
casasen con dos mugeies ^ ó 
que las mugeres tengan dos 
Alaridos i peto aun no había 
acabado áe resolverse. La ina-^ 
dre espantada salió de casa, 
y convocando otra? muchas 
mugeres ^ se fue al siguiente 
día ^1 Cenado , y en. voces dcs^ 
concertadas dccia : Que. en 
caso de establecerse nueva ley, 
priinéro se leí permitiese á las 
iflugeres tener des maridoS|^ 
<|ue á los hombres dos muge^ 
íes : cuya novedad , y locürji 
ftie reida $ y alabada la disc|(h 
don de Papirio. 

III; 

Nacióle un hijo muy desea-« 
do á un scüor , al qual pusp 
tres nombres de Santos , por^ 
que mejor se lograse. Súpola 
Juan Rufo, y dixo : Mejor 
fuera llamarle Letanía. 
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^ . . IV. ' 

. Rq)rehen4ia un padre ¿-un 
liijo» y no haciendo este ca- 
so de sus padres ^ se estaba mir 
xando á ciertas hormigas , que 
.entraban en un agügero 5 y dir 
ciendole el padre: Que pien- 
sas tu^ahora ? Respondió el hl* 
jo : Padre mió , q/je si entra 
una nías ^ jban ya cinco. 

^Azotó el Maestro á un mu* 
ichacho 9 y como este estuvie- 
se sentado á la mesa con su 
^dre, y muchos convidados^ 
que estaban allí , le llamasen 
jepetidás veces señor ^ dixo el 
hijo : Padre, pues sw vos se- 
ñor ? Respondió el padre , que 
sL Añadió, el muchacho : Pues- 
piandad que «Jorquen á mi 
Maestro. 
.'■ : ■ VI.- 

Examinaba un Cura á un 
muchacho de la Doctrina 

." c - . Chr¡^ 



De Nliki. ip5 
Christíana i y como estuviese 
el Cura ;^ígo pxolko en el exá- 
mtn y pues DO contento de que 
le hubiese respondido á .todo, 
proseguía en su examen $ y lie- 
firndp por liltimp wrcmo á Jas 
Jienaventuranza.s , dixc : Quán- 
tas son ? El muchacho respon- 
dió: Nueve, Padre. Cómo nue- 
.ve? le replicó el Cura jnuy mg^ 
suradp. A ver? Diga. EJ n^r 
chachp dixo las ocho 5 y llegan- 
do á la novena , (oak> dix^s^ 
el Cura : Y la novena quál es? 
JBLespondíó con prontitud : Bien*' 
aventurados serán Padre , Ips 
que poniéndose á $us pies, S4l^ 
gan examinados» 

VII. 
Nacióle á una señora una hi^ 
ja > y preguntándole á su Confe- 
sor : Padre , qu¿ nombre podre 
yo poner á mi hija, para que 
Clérigos , ni fraylcs no la ga- 
lanteen? Respondióla : Llámela 

N 3 Fe- 
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Feria CJ^iinta , ó Sabatina , qiié 
yo la prometo , que solo su 
nombre será bastante para que 
huyan cien leguas de ella. 

CAPITULO VII. ; 
De Viejos. 

I. 

PReguntando un viejo , eií 
qual tierra fuese bueno 
vivir? Respondió : No se- de-- 
bia habitar en aquella Ciudad^ 
ó Lugai;e§ , donde las costas so^ 
brepiíjañ* á las ganancias , y 
dande los hombres pv^den mas 
que las Leyes. 

Lastimándose un viejo de sus 
muchos año$ , decia , que la ve- 
jez es de tan monstruosa con-f 
dlcion , que ni es enfermedad, 
acabada y ni salud peicfecta. 

III. 
Preguntándole á uno^ quien 

fue- 



, Tk Viejos, \ 7g$- 
fiícsc mas desdichado en esta vi- 
da? respondió, que el viejo po- 
bre- 



bre. 

IV. 
Decía un antiano , que tres 
cosas hacen ut>a vida bien- 
aventurada 5 y eran , comerse 
la hacienda que otro ganó, 
tener sosegado el • pensamien-. 
to , y nunca pley tos. 

CAPITULO VIIL 
De Enfermos. . 

I. 

UN Caballero muy guardo^ 
so , y miserable se quexa-^ 
ba de que tenia gastada su sa^ 
ludj y otro le respondió: Si V. 
la traxera en la bolsa , no se le 
gastaría. 

II. 
* instando enferma una seño* 
ra fue á visitarla un enamorado 
suyo , pero aboriecidb d& ella; 

^ • Y 
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y como entre otras cosas se ala-* 
base dé tener una medicina que 
la sanaría , respondió la dama: 
Creólo muy bien ; pero ha de 
saber V. que las medicinas 
quieren ser complexionadas. 

III. 

Moríase un enfermo , y todo 
era exclamar , pidiendo el Pur- 
gatorio 'y y uno y que lo estaba 
oyendo , respondió : Mal pley- 
. to debe de tener , quando. pide 
partido. 

IV. 

Enfermó un gran bebedor 5 y 
cerno le recargase mayor sed 
con U calentura , los Médicos^ 
que le visitaban , dixeron , que 
ellos hallarían modo para sa- 
carle la sed , y quitarle la ca- 
lentura. A que respondió el 1 
enfermo : Tomaos el cuidado 
de quitarme la calentura , que 
la sed bien presto la apaga- 

y. 
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De Enfermos^ ^^ 

.Moríase un hombreipuy pró- 
digo 5 y. como aun ea los tcf- 
mipos de la muerte usase -de 
su gran liberalidíid , le repre- 
hendan áspcratpente ' su9 pa- 
jrientes. A qu^cespondló: Qmd 
donavi babeo > quod rethui fer-- 
didi 5 quod negavi doled. 

Cayó un hombre, aficionado 
á la caza ^nferjo[io en la cama 
de grave peligro 5 y consultar 
ban dos ^Médicos , y un Ciru ja-^ 
no sqbxc el crisis de su enferme- 
dad. A las voces , que daban, 
volvió el enfermo la cabezas y 
conociendo la gente que era , di- 
xo : Dos jgalgos , y un podenco, 
y la liebre está en la cama , no 
escapo yo mas de esta, , 

XA- 
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ClASEáEWlíyíA; ■' 

Giip.' t. pe' dichos^ ^gréeio/of de 

mugeres , fbl. i^4'. - - -^ 
Cap. II. De dichos amt^eresfi. 271 i 
Cap. III. Debofrdfretfios,(, 284; 
Cap. IVi Da Feas '} í^.-i^f,- 
Cap'. V. be nudas :HoI' tSS. ' 
Gáp. Vi; De irnos, fóí. 2*88. • 
Caí). VIL De Viejos ; fot. '394. 
Gáp. VIH. .15* Enfermc/f\ f, >o<^" 
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